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Sinopsis Traducido por Fenix Corregido por Dafne



Maggie Collins está huyendo de todo lo que conoce y ama. Lo único que quería era ir a la universidad, abrir su propia pastelería y casarse con el hombre de sus sueños. Años más tarde, sigue luchando para hacer frente a un secreto que ha escondido de todo el mundo desde que era pequeña. Con su hermano Jeremy y su novio Luke teniendo el mejor momento de sus vidas en Northwestern, toma la decisión más difícil de su vida al dejarlos… Por desgracia, eso significa renunciar a su propio corazón para protegeros. Lo que no tenía planeado hacer era trabajaba en un club de striptease para pagar sus cuentas, o conocer a alguien que pueda ser capaz de hacerla sentir todo otra vez. Luke Matthews tiene más de lo que podría pedir. Asiste a su universidad preferida, tiene a la chica de sus sueños y vive con sus mejores amigos. Una mañana al despertarse encuentra una nota de ella diciendo que lo deja y eso voltea su mundo al revés. Incapaz de hacerle frente a eso, empieza a beber y a consumir drogas para adormecer su dolor. No es sino hasta casi dos años más tarde y después de perder toda esperanza, cuando se tropieza con Maggie. Y de todos los lugares, trabajando en un club de striptease. Convencerla de volver a casa con ellos es la parte fácil, pero encontrar la verdadera razón de su partida podría destruirlos a ambos.



Prólogo Maggie Traducido por Nerea 97 Corregido por Dafne



Último año de la secundaria. Estoy dentro. Eso fue lo primero que pensé al ver el grueso sobre apoyado en el mostrador, mi nombre impreso en negrita. Todo el mundo dice que cuanto más gordo sea el sobre, mayores son tus posibilidades. Rápidamente, lo rasgué, para ver si mis sueños se habían hecho realidad. Y se habían cumplido. Por un fugaz momento, lo hicieron. La Escuela Culinaria Internacional del Instituto de Arte de Washington quiere que trabaje hacia mi título de Asociado mientras aprendo las técnicas apropiadas del horneado, la pastelería y las artes culinarias. Aprender a hacer un soufflé sin que se desinfle sería asombroso. No es como si yo no lo hubiese intentado varias veces, pero alguien normalmente venía, abría el horno o decidía tener un partido amistoso de empujones en la cocina, y el soufflé se desplomaría como resultado. Por supuesto, a los tres idiotas no les importaba comer cualquier cosa que yo pusiera delante de ellos. Como buenos conejillos de indias, incluyendo a mi hermano, Jeremy. Luke, Dean, y Jeremy han sido mejores amigos por tanto tiempo como puedo recordar. Rara vez se separan. Jugaron en los mismos equipos de las pequeñas ligas mientras crecían, quedaron con chicas de las mismas pandillas escolares y tuvieron pijamadas cada fin de semana hasta que tuvieron casi quince. Estas siguen sucediendo, pero normalmente cuando están borrachos o encubriendo a alguien. La elección de la casa depende de quién sea el más sobrio al final de la noche. A pesar de que la emoción me inundó mientras releía las palabras “Felicidades, Margaret Collins”, yo sabía que nunca sucedería. A veces, no estoy segura de por qué me expongo a mí misma al dolor. Siempre he sido



la clase de chica que quería demostrar algo. Demostrar que podía entrar, incluso si no podía pagar la matrícula. Y para ser honesta, quería marcharme tan lejos de casa como fuera posible. Jeremy, Luke y Dean van a ir a Northwestern juntos. Por supuesto. Dios no quiera que vayan por caminos separados por una vez. A pesar de que tener a un chico como gemelo era genial la mayor parte del tiempo, el salario de mi padre como policía de un pequeño pueblo no dejaba mucho presupuesto, sobre todo desde que mi mamá no trabajaba. Jeremy consiguió su licencia de conducir primero, así que obtuvo el coche para llevarnos a nosotras. Siempre me dijeron que él era el chico, y que esa era la forma en que eran las cosas. Por desgracia para mí, él tiene todo lo que siempre quiso. Y dado que lo quería más que a nada, jamás le dije lo mucho que eso me molestaba. Y nunca lo envidiaba por su felicidad. Simplemente no estaba en mi ADN el hacerlo responsable. Así que, no sé por qué me permití agarrarme a ese anillo de latón. Jeremy fue el que fue aceptado por la escuela de sus sueños, y ahora iba a vivirlos. Desde niño, mi hermano y sus amigos han idolatrado el equipo de futbol de Northwestern. Ahora el trío no paraba de hablar de ir a los partidos, a que fraternidad iban a unirse y las chicas con las que iban a quedar. Fue repugnante y doloroso oír cómo me podían dejar de lado. Como si después de todos estos años yo no importara. Como si pudiese ser enviada lejos mientras ellos vivían sus vidas de ensueño. Quería llorar por mi aceptación, y quería hacerlo donde nadie me viera. Los tres idiotas estaban en la sala de estar jugando a la Xbox, y mi madre estaba en la cocina haciendo su famoso chili. Siempre me asombró como sus amigos siempre estaban invitados a comer, pero que si venía una de mis amigas, lo que era raro, eran invitadas cortésmente a marcharse. De todos modos, probablemente era mejor mantener a las chicas lejos de aquí. Completamente por otras razones. Me encontré en la casa de muñecas de nuestro patio trasero. Mi abuelo la construyó para mí cuando cumplí seis. Tenía pintado un huevo azul de petirrojo en el exterior, con dos pequeñas ventanas adornadas con cortinas de color amarillo pálido que mi abuela había cosido. Incluso había una cornisa gigante con unos sacos de dormir en la parte superior donde se puede dormir en caso de ser necesario. En realidad, lo fue un par de veces. Era mi lamentable escape de la realidad. Dije lamentable porque estaba a sólo veinte



metros de distancia de la mayoría de mis problemas. Y lo encontraba cuando me era malditamente difícil fingir que mis problemas no existían. Cuando eres pequeño, esperas que el mundo sea perfecto, lleno de arco iris y mariposas bonitas. Confías en la gente que te rodea, que se supuestamente te ama. A la edad de nueve años, me pareció que era una mierda total. La vida como la conocía nunca sería otra que tratar de sobrevivir otra noche en mi cuarto. —¿Qué estás haciendo aquí? —Salté oír el profundo tono de su voz. Cuando abrí mis ojos, Luke estaba apoyado en la repisa donde yo estaba acostada. Tenía sus brazos cruzados, su barbilla apoyada en sus nudillos y sus ojos fijos en mí. Me sequé las lágrimas, sentándome rápidamente—. Nada. Sus manos agarraron mi cintura, levantándome hasta que mis pies tocaron el suelo de madera. Él retiró algunas lágrimas con el dorso de su mano. —No es nada. ¿Por qué lloras? Su rostro preocupado cambió inmediatamente a una enorme sonrisa de felicidad. Él me levantó y me dio una vuelta. —Bueno, eso es genial, Mags. Lo hiciste. —Él me puso otra vez en el suelo, pero aún mantenía sus manos alrededor de mi cintura—. Si necesitas cualquier referencia de esas locas habilidades para hornear, soy tu hombre. Me encanta todo lo que haces para mí. —Su dedo tocó la punta de mi nariz antes de que él la rozara con un simple beso. Fruncí el ceño, incapaz de ocultar mis verdaderos sentimientos. Se dio cuenta de inmediato y me atrajo hacia él. Enterré mi cabeza en su pecho, sollozando. —¿Qué pasa, entonces? —Lo que tenía con Luke era raro. Siempre estábamos juntos debido a su amistad con Jeremy, pero Luke y yo compartíamos una amistad separada que pocas personas entendían. Ni Jeremy lo hacía. Aunque Jer y yo éramos muy cercanos, Luke y yo teníamos un vínculo que comenzó hace mucho tiempo. Él ha quedado con otras chicas, y yo con otros chicos, pero siempre nos preocupamos por el otro, y siempre estábamos allí para arreglarnos el uno al otro cuando era necesario. —Sabes que no puedo ir. Es demasiado dinero. Especialmente con Northwestern. —Sabía que tenía que apartarlo, pero secretamente amaba cuando me abrazaba. Y, aunque estaba segura de que él no tenía sentimientos románticos hacia mí, siempre me dejaba agarrarlo todo el tiempo que necesitaba. —¿Has hablado con Jeremy? Tal vez puedan pensar en algo para que ambos alcancen sus sueños.



Sacudí mi cabeza, sin dejar de sollozar. —No. No quiero hacerle eso. Está tan emocionado. Lucas se echó hacia atrás, pasando sus manos por mis brazos hasta que nuestros dedos se entrelazaron. —Deja de hacer eso, Blue. Te mereces ser feliz tanto como él. —Había estado llamándome Blue desde que éramos estudiantes de primer año de secundaria. Me lo dijo una noche, después de un poco de drama por culpa de un chico en una fiesta. Sean Williams intentó un par de movimientos conmigo que no me gustaron nada. Luke me encontró derrumbada, con lágrimas en los ojos, y él me había llamado Blue por primera vez. Dijo que mis ojos eran los más hermosos que había visto nunca. Era algo que me encantaba. Saqué mis manos de las de él y sequé mis lágrimas con el borde de mi camisa. —No te preocupes por mí. Voy a ir a la escuela estatal o a la mierda de colegio comunitario. Funcionará. Suspiró y me ofreció una pequeña y reconfortante sonrisa. Luke era muy consciente de cómo yo iba dejando pasar muchas cosas en mi vida, mientras que Jeremy jamás renunció a nada. Y yo no quería que Jeremy lo hiciera por otra razón distinta que la de la ignorancia. Él nunca pareció darse cuenta de que siempre consiguió las mejores cosas. —Siempre puedes visitarnos. Espero verte cada fin de semana. Puedes ser nuestra polizonte siempre que quieras. —Le di un gran abrazo, sonriendo ante sus palabras. Lucas, Jeremy, y Dean ya aceptaron ser compañeros de habitación en la residencia. Mientras tanto, había sido empujada otra vez a un lado para que averiguara que hacer con mi propia vida con la orientación cero de mis padres.



*** Diecinueve meses después - Anteúltimo año de la secundaria. Era viernes por la noche, y estaba en la cama de Luke en Northwestern, esperando a que volviese de cepillarse los dientes. Nos pasamos la primera hora en su casa de la fraternidad, una en la que todavía no vivía, pero donde lo haría el año siguiente. Su primer año en la Universidad. Luke es Luke, e inmediatamente se dio cuenta de que algo estaba mal conmigo cuando no dejé que me llevara a la pista de



baile improvisada. Sus ojos examinaron pacientemente mi cara, su nariz se arrugó y sus cejas se fruncieron. —¿Qué pasa, bebé? —Sus labios acariciaron mi cuello, mordiéndolo una vez o dos. —Nada. Es sólo que no me siento bien. ¿Crees que podríamos irnos? —Él se apartó, escudriñó la habitación rápidamente, y luego su mirada cayó sobre mí—. Sí, voy a buscar a Jer y decirle. —Luke se alejó lentamente, mirando hacia atrás como si estuviera tratando de averiguar un difícil crucigrama. Después de agarrar una pizza que Luke insistió en que pidiéramos, él tomó mi mano suavemente entre las suyas. Cada pocos segundos sentía como su mirada dejaba la carretera para mirarme. —Así que, ¿vas a decirme lo que está mal, o se supone que tengo que adivinar? Si él supiera. Forcé una sonrisa y me volví hacia él. —No es nada. Estoy un poco cansada. Luke se detuvo en el estacionamiento y luego caminó a mi lado para ayudarme a bajar. Algo que siempre insistió en hacer. Siempre un caballero. Cada vez que trataba de salir por mi cuenta, él me miraba y decía—: Sabes que mi madre no me crió para ser un imbécil arrogante. Déjame abrir la puerta para ti. —Después de un tiempo, me di cuenta de que parecía hacer que se sintiera mejor. Durante toda la noche había hablado sin cesar sobre cuán divertida era la escuela, y cómo la vida universitaria había sido mucho mejor de lo que había previsto. Odiaba el hecho de que sólo lo veía en los fines de semana, pero lo entendía desde que estaba tomando una carga completa en el colegio de la comunidad local. Incluso había empezado a registrarme en algunas clases de cocina nocturnas. Pero, tres días antes de pasar el fin de semana con él, mi vida cambió, y no tenía el corazón para alejar todo de él. No podía ser una parte de mí. Tenía que dejarlo ir. Después de que ambos tuvimos nuestra parte del otro, era algo a lo que nunca pensé que pudiera renunciar. Lo más hermoso de Luke es que nunca fue sólo sexo, o llegar a la línea de meta. Cuando estuvimos juntos, él me hizo el amor, tiernamente, apasionadamente y asegurándose de que siempre supiera lo especial que era para él. En el fondo, yo sabía lo fuerte que eran sus sentimientos, pero también sabía que entendería mi decisión y, finalmente, seguiría adelante. Los dos éramos tan jóvenes. Y yo estaba asustada. Tal vez él sabía que algo estaba mal por la forma en que había actuado antes, pero no estaba segura. Siempre hablábamos de nuestro futuro juntos como si fuera una obviedad, pero por alguna razón esa



noche me hizo prometer que no importara lo que pasara o lo que saliera mal, iba a ir a él antes de hacer algo de lo que me arrepintiera. Yo quería hacerlo. Y lo hice. Lo amaba más que a nada en este mundo y realmente pensé mucho sobre mi decisión. Por primera vez en mi vida, le había mentido al único hombre al que había amado. Y que probablemente siempre amaría. Le mentí a Luke Matthews. Mientras él me sostenía en sus brazos, su dedo índice se deslizó lentamente hacia abajo hasta llegar a mi rodilla. La envolvió con su mano fuerte, y levantó mi pierna, colocándola sobre la suya. Su boca se cernía sobre la mía, casi besándome, a sólo un suspiro de distancia. —Dime lo que está mal. Quiero arreglarlo. —No es nada. Respiró profundamente y luego exhaló, besando una comisura de mi boca, y luego la otra. —Te conozco, Mags. Te conozco mejor que tú misma. Voy a arreglar lo que sea que te moleste. —Quería llorar y decirle todo. Quería que lo arreglara como siempre lo hacía, pero esta era la única cosa que no podía arreglar. Y no estaba segura de si alguna vez lo entendería. O de si sería capaz de mirarme de la misma manera, una vez que lo supiera todo. Luke no me había quitado los ojos de encima, así que contuve las lágrimas. —Te quiero por intentarlo, pero no puedes arreglarlo esta vez. —Inclinó su cabeza, observando mi cara por un minuto antes de volver a hablar—: ¿Es la escuela? ¿Lo estás haciendo bien? Sacudí mi cabeza. —La escuela está bien. Lucas sonrió. —Casi se me olvida. —Se apartó de mí, arrastrando los pies hasta su escritorio y rebuscando entre un montón de papeles. Luego se abalanzó sobre la cama como un niño emocionado en la mañana de Navidad—. Tengo algo para ti. Bueno, hice un poco de investigación. —Sostuvo la carpeta de manila sobre su cabeza, por lo que me acerqué a él para obtenerla—. Antes de que te dé esto, tienes que prometerme que no te enfadarás. Rodé mis ojos. —Te lo prometo. Se inclinó y besó rápidamente en la nariz. —Está bien. Y te quiero. Por lo tanto, creo que deberías hacer esto para el semestre de otoño y tal vez alguno de los cursos de verano también. —Abrí la carpeta y escaneé rápidamente los folletos. La Escuela de Pastelería francesa aquí en Chicago. Las lágrimas brotaron de mis ojos, repasando las distintas cosas que podría estudiar, los libros, el hecho



de que no tenían vivienda en el campus, la matrícula. Era caro. Yo ya lo sabía dado que había intentado entrar en esta escuela hace dos años, pero la ciudad no era una de una vía de escape lo suficientemente buena. Luke esperó pacientemente a que yo terminara antes de decir algo. Una vez que finalmente fui capaz de mirarlo a los ojos, sonrió. —Sé que es mucho dinero, pero podríamos investigar sobre ayudas financieras y que supondría que pudieras vivir en el centro. Estarías más cerca de mí, y podríamos vernos los fines de semana, o la ocasional noche de “Necesito ver a Maggie en este momento”. Además, voy a vivir en la fraternidad, por lo que podrías estar conmigo todo lo que quisieras. Estudió mi rostro. Todavía estaba sin palabras porque él había pensado en todo esto. Pero, no sé por qué me sorprendía. Luke siempre sabía lo que tenía que hacer, las cosas que me hacían feliz. Sonreí, con los ojos llenos de lágrimas. —Oye, vamos. No hice esto para hacerte llorar. Se supone que tienes que estar feliz. Me alcé sobre mis codos, dejando caer la carpeta a un lado. — Nunca olvides que te amo, ¿de acuerdo? Siempre te amaré, Luke. Me miró por un instante, sonriendo. —Nunca. —Luke me besó con tanta suavidad que apenas sentí sus labios—. No estás actuando como tú misma, así que no me digas que nada está mal. Prométeme, Maggie, que vas a pensar acerca de la escuela. Sabes que puedes hablar conmigo sobre cualquier cosa. Puse mi mejor cara de póker, tirando de él encima de mí para el segundo asalto. —Te lo prometo. Una vez que se marchó, rápidamente saqué las cartas de despedida que había escrito para él y mi hermano, y las dejé encima de la mesita de noche. No estaba segura de si alguna vez iba a volver, pero sabía que quería que él tuviera la vida que siempre había querido. Una en la que lo elogiaran más veces de las que podía contar, la que iluminaba su rostro cuando hablaba de todas las posibilidades fantásticas. Cosas como obtener su licenciatura, ir a la escuela de posgrado, tal vez incluso viajar por el mundo durante un año. ¿Cómo iba a poder quitarle todo eso? Se merecía cada pedacito de felicidad. Nunca dejaría de ser esa chica de la que se arrepintió, la que lo detuvo de cumplir sus sueños. Puede que haya tenido que dejar de lado los míos, pero no iba a dejar que él se olvidara de los suyos. Lo besé suavemente en la boca, antes de concederme a mí misma una larga y dolorosa mirada a su hermoso rostro. Estaba muerta de miedo de irme por mi cuenta, pero esos últimos días había encontrado el coraje y



la fuerza para alejarme. Algo que nunca pensé que lo haría, pero que ahora tenía que hacerlo. Estaba tan cansada de las miradas que mi madre me disparaba. La manera incómoda en que mi padre me miraba boquiabierto. El recuerdo constante al estar cerca de él y vivir bajo el mismo techo. Y más que nada necesitaba escapar de esa cama. En la que yo tenía que dormir cada noche desde que me tocó. La que me encantaba cuando era una niña. Las mantas con volantes, las almohadas mullidas y rosadas. Cada maldita noche recé para que no quisiera entrar, manteniendo la mirada fija en el pomo de la puerta, rogando a Dios que no se abriera. Mi propia habitación, la que se supone que es el santuario de cada niña, me persiguió mientras yo dormía, y más aún cuando estaba despierta. Me negué a que siguiera haciéndolo.



Capítulo 1 Maggie Traducido por Ysandre Corregido por Dafne



Quince meses después de dejar a Luke. —Oí que tienes el trabajo. ¡Felicidades! Soy Max, en caso de que lo hayas olvidado. —Él tendió su mano, así que lo tomé. Max era el lindo chico-de-al-lado. Pelo rubio pardusco, hoyuelos, adorables ojos marrón de cachorro. Era el tipo de chico con el que la mayoría de las chicas se desharían de sus bragas sin siquiera cuestionarlo. —No, por supuesto que no lo olvidé. Gracias por conseguirme la entrevista. No tienes idea de lo mucho que necesitaba esto. Había llegado tarde cuando su pequeño grupo entró. Había tres mujeres ligeras de ropa y dos chicos. Me puse de pie detrás del mostrador mirándolos antes de que me dirigiera a tomar su orden. El chico más guapo se mantuvo viéndome, pero se volvió cuando mis ojos se encontraron con los suyos. Inmediatamente, me sonrojé. Él era adorable. Acercarme a la mesa me tenía tan nerviosa, y no podía entender por qué. Tal vez era la forma en que las chicas se vestían, su maquillaje de muñeca-Barbie, o tal vez era la manera caliente en que el guapo me miró, como si estuviera en el desierto y yo fuera un espejismo de agua. De cualquier manera, mi estómago se volteó como si estuviera de vuelta a sexto grado, tratando de entrar en el equipo de porristas. —¿Qué puedo hacer por ustedes? —Juro que cada palabra salió revuelta y sin sentido. Después de servir la comida y las bebidas, me refugié detrás del mostrador, escuchándolos despotricar sobre sus consejos y lo mucho que odiaban su trabajo, pero la forma en que nunca podrían renunciar. Unos minutos más tarde, se fueron. Excepto él. Se acercó lentamente, con su



cabeza hacia abajo y una sonrisa evidente en su rostro. Una vez que llegó, miró hacia arriba y me tendió la mano. —Oye, soy Max —Tomé su mano. Se sentía cálida y acogedora. —Soy Maggie. —Así que, escucha. No sé si estarías interesada, pero necesitamos un poco de ayuda en el club. Estamos contratando a una camarera y por la mirada en tu cara mientras las chicas hablaban de eso, bueno, parecías intrigada. Me mordí el labio. Sus ojos estudiaron mi boca por un segundo, pero luego me miró de nuevo a los ojos. —Sí, bueno... de todos modos, aquí está la dirección si quieres una oportunidad. Estaré allí mañana. Le diré a Jimmy que tal vez pases por allí. Con mi boca seca, encontré mi voz. —No sé si podría trabajar allí. Sonrió como si entendiera. —No es tan malo. Sólo tienes que i r mañana a las seis y preguntar por Jimmy. Como dije, la hablaré sobre ti. Eso fue hace dos semanas. Esta era la primera vez que veía a Max desde esa noche. Él se encogió de hombros, sonriendo. —No es gran cosa. Todos hemos estado allí. Es una ciudad dura y un poco de ayuda no hace daño. Sin embargo, siento que tengo que advertirte sobre esta noche. Debo de haberme puesto pálida, y sé que me encogí ante sus palabras, pero él se rió mientras limpiaba un vaso. —No, no. No es nada de eso. Hay una despedida de soltero programada para esta noche. Bueno, niña, prepárate para ser rota en este negocio de forma rápida. —¡Oh! —Podía sentir el color regresando a mis mejillas. ¿Qué tan malo podría ser una despedida de soltero? Dejó el vaso sobre la mesa y tiró el trapo por encima del hombro. —Sí, y... no te ves como el tipo de... ¿cómo puedo decir esto sin herir tus sentimientos? Él me miró de pies a cabeza, pero sonrió como si estuviera disfrutando de la vista. Miré hacia abajo. Pensé que se veía bien. Un poco como un vagabundo medio desnudo, pero traté de mantener mi apariencia, además de un poco de travesura extra añadida al conjunto.



—Sólo voy a decirlo. De alguna manera te destacas. Tienes toda una vibra inocente va, y esos ojos. Joder esos ojos. —Se sonrojó, actuando todo tímido de repente, incapaz de mirarme. Di un paso atrás, nerviosa. —Um, sí, de todos modos, ten cuidado. Pueden ser bastante manoseadores. —Esas últimas palabras solo podían significar que probablemente mi noche se iría a la mierda. La primera cosa que hice fue correr al baño para asegurarme que lucía bien. ¿Qué tan difícil podría ser servir cócteles? No podría ser mucho más difícil que las hamburguesas y las papas fritas, ¿verdad? Por supuesto, parecería una puta al hacerlo, pero ¿cuán difícil podría ser? Y, si alguien me toca, le sonrío y le digo que se detenga. Ningún problema. Estudié mi atuendo en el espejo, de arriba a abajo, tratando de averiguar lo que me faltaba. Más ropa, eso es lo que me faltaba. Un minuto más tarde, me di cuenta de que me veía totalmente como Britney Spears en su vídeo Hit Me Baby One More Time. La corta falda a cuadros de colegiala, la camisa de vestir blanca atada enseñando la barriga, la pequeña chaqueta negra, botas altas hasta la rodilla tipo motorista. Incluso tenía las trenzas a juego, aunque mi cabello era mucho más oscuro. Suspiré. Pensé que parecía lindo para mi primera noche. Ahora tenía miedo de que lo que pudiera pasar. ¿Cómo una chica de pueblo tendría lugar en uno de los suburbios de Chicago, especialmente en un lugar como este? Me di una charla en el espejo. Necesitaba el dinero. Algún día iba a lograr mi sueño, y si esto es lo que hacía falta, que así sea.



Capítulo 2 Maggie Traducido por Cin Corregido por Esperanza.nino



Los primeros tres meses en el club no fueron malos, los disfraces locos eran por lejos, mi único problema.



tan



—¿Puedo tomar dos Jack y Gingers, Max? Max se acercó lentamente y puso las bebidas en mi bandeja, pero la pequeña sonrisa que escapó de sus labios me hizo saber que quería decir algo. Mientras ubicaba las bebidas, sus dedos rozaron los míos. —¿Vienes esta noche? Me alejé de su toque. —No lo sé. Estoy algo cansada. Estuve despierta toda la noche. Juro que mi vecino tiene a alguien nuevo allí cada noche. —Tomé una pila de servilletas de papel—. ¿A dónde van todos? —Tan solo al comedor por la merienda de las 2 a.m. —Es algo que algunos de nosotros hacíamos luego de los turnos de los días de semana. Una vez que el club cerraba, limpiábamos y dejábamos un espacio para tomar comida en el comedor nocturno donde yo solía trabajar. Lo habíamos estado haciendo desde que empecé este trabajo, pero hoy no tenía tiempo. Ese comedor había sido mi primer trabajo en la Gran Manzana, en el que Max me había encontrado, así que era especial. A pesar de todo, no tenía energías para ir. Mies pies estaban matándome por los malditos tacones. Parte del uniforme. No era negociable. La mitad de mi trasero estaba saliéndose del traje, y las ligas unidas a las medias irritaban mis muslos. La combinación me hacía sentir vulgar. Y olvidé traer una muda de ropa. No quería salir en público vestida así. Ya era bastante malo que los hombres me tocaran y miraran toda la noche una vez que entraba bajo las luces de este bar. No quería nada más que mis jeans y blusas.



Solo trabajaba allí por el dinero, desde que tenía cero habilidades para el mundo real. Aunque, cuando miraba demasiadas veces a mi alrededor, me daba cuenta que este era el verdadero mundo, el único en el que vivía ahora, no el que solía conocer. Aquel era todo humo y espejos. Me dolía dejar a Jeremy sin poder decirle adiós, dejando solo una estúpida nota diciendo que necesitaba estar libre de esa vida, la única en la que había estado ahogándome lentamente. Una nota apestosa fue lo único. Me alejé por las dos personas más importantes de mi vida. Una nota apestosa. ¿Quién hace eso? Los extrañaba tanto a ambos que cada noche, era perseguida por pensamientos de lo que había hecho, a Luke especialmente. Había solo una cosa en la que estaba trabajando por cambiar que me hacía feliz. Había estado tomando unas clases baratas de cocina para pulir mis habilidades. Aun así drenaba mi cuenta bancaria en un monto básico. Duchas frías y sándwiches de mantequilla de maní se habían convertido en mis fieles amigos. Pero no me importaba. Valdrían la pena todos los sacrificios cuando finalmente tuviera mi propia pastelería. —Bueno, si no puedes venir esta noche, quizás podrías hacer algo antes del trabajo mañana. ¿Qué dices? ¿Tú y yo? —preguntó Max mientras limpiaba el bar. Me gustaba Max, en serio. ¿Qué podría no gustarme? Él era dulce. Siempre se aseguraba de que estuviera segura escondida en mi departamento luego de que trabajábamos turnos juntos. Siempre había estado allí para mí como un amigo. Pero después, empecé a tener la sensación de que quería algo más. Eran las cosas más pequeñas, la forma como él me miraba desde el bar, o cuando salíamos como un grupo, se aseguraba de sentarse a mi lado, buscando distintas maneras para tocarme. Miré a su brazo derecho por varios segundos, admirando el borde de su tatuaje, preguntándome que significaba. Cuando el sacudió sus dedos suavemente en frente de mi cara, alejándome de mis pensamientos, me ruboricé. —Me gustaría eso. Recógeme a las siete. —Él sonrió ampliamente antes de girarse hacia un cliente gritando por una cerveza. Dios, ¿era esta una cita? ¡Mierda! ¿Estaba realmente por salir con Max, el barman quien trabajaba en el mismo club de strip donde mostraba el trasero? Sí, aparentemente lo estaba. Era tiempo de moverse. Olvidar el pasado. Ha sido suficientemente largo. Demasiadas veces quise regresar a casa, pero no era lo completamente valiente. Max era un buen chico. Él no coqueteaba con nadie, algunas veces conmigo, pero se preocupaba por sus asuntos, hacia su trabajo, y se



alejaba de los problemas. Jimmy lo amaba, pero creo secretamente que era porque Jimmy jugaba para el otro equipo, y Max era muy lindo para los ojos. Jimmy todavía tenía que salir del closet con alguno de nosotros, pero todos lo sabíamos. No era como si a alguno le importara. Era la extraña Ciudad de New York. Todo y nada era diferente aquí. Tomé un fuerte baño frío la tarde siguiente, ya que el edificio raramente tenía agua tibia. Los baños tibios eran un lujo. Uno que no podía permitirme. Ya había sido suficientemente malo que tuviera que comer yogurt vencido, o leche ácida para el estómago una vez cada tanto, antes de que Max me consiguiera el trabajo. Pagando por mis clases de cocina siempre tomaba apuntes. Afortunadamente con los consejos, han pasado muchas semanas desde que las cosas en mi heladera estuvieron rancias. Había terminado justo de ponerme una segunda capa de mascara cuando el timbre anunció su llegada. Estaba un poco nerviosa pero excitada por estar con Max unas cuantas horas. Más temprano había fumado un cigarrillo o dos para calmar mis nervios. Era un hábito asqueroso que tomé unos meses después de que me alejara de Luke. Me había convencido a mí misma de que estaba bien desde que solo fumo cuando mis nervios sacan lo mejor de mí, pero eso parecía suceder diariamente. Yo era ahora esa persona. De las que pensaban que no tenían ningún problema. No era una “fumadora oficial” desde que no fumaba todos los días. ¿A quién estaba engañando? Pero, al menos no me había vuelto hacia las drogas o al alcohol para combatir mi vida como mucha otra gente que he conocido desde entonces. En medio de las visitas a un grupo de ayuda para sobrevivientes de abuso sexual, había ido a unas cuantas clases de Alcohólicos Anónimos con la guía de mi terapista, a pesar de que no era una bebedora. Ella había estado limpia por quince años, y pensó que me beneficiaria escuchar unas cuentas historias familiares. Fui a varias sesiones con ella para apoyarla, conocí a gente increíble, y escuché. Muchas veces fue como oír mi historia repetirse pero no era yo hablando. Sabía que no estaba sola. Sabía que pasaba todo el tiempo, pero aún me dejaba con un sentimiento de desconfianza. Esa pérdida de seguridad por la que tu familia se suponía entregaría amor incondicional y todo eso. No tuve eso de mis padres. Lo tuve con Jeremy, Dean y Luke, pero no de mi propia



madre o padre. Empecé a preguntarme cómo pude realmente amar a alguien lo suficiente si no podía amarme a mí misma totalmente. Me sentí sucia. Nuestros turnos no empezaban hasta las diez, así que eso nos daba unas cuantas horas para conocernos fuera del trabajo, lejos de nuestros compañeros. Ha pasado mucho tiempo desde que dejé a alguien acercarse remotamente. Suspiré, pensando en Luke mientras caminaba hacia el frente de la puerta. Dios, extrañaba a Luke. Todo de él. Desearía que pudiera haberme arreglado. Desearía tener la fuerza para llegar hasta él y decirle que venga a buscarme. Pero, no lo hice. Él sabía la verdad ahora, y yo me negaba a mirar a esos ojos solo para ver lástima. No podría soportar que cada vez que me mirara lo hiciera como si nada hubiera pasado. Que yo estaba rota. Porque estoy segura como el infierno que me sentía así. —Hola —hablé a la caja mientas pulsaba el botón gris. —Es Max. —Sube. Estoy casi lista —dije antes de dejarlo pasar. No vivía en el mejor vecindario, así que el timbre me hacía sentir de alguna manera más segura. Como lo hacían los tres cerrojos que tuve a Jimmy instalando luego de asustarme unos meses atrás. Algún borracho había entrado y hecho una gran escena buscando a su novia quien solía vivir en mi departamento. Le estaba rentando a Jimmy quien era el dueño de este edificio como también del club. Era uno de esos edificios de apartamentos considerados como viviendas sociales. A Jimmy le gustaba ser el dueño porque garantizaba que recibiría la renta del mes de sus otros inquilinos desde que el estado pagaba sus cuentas. Casas subsidiadas en su máxima expresión. Abrí la puerta un minuto después para ver a Max subiendo las escaleras. Él se detuvo, sus ojos miraron a los míos. —¡Guau! te ves genial. Nunca te había visto con el cabello suelto. Distraídamente, pasé mis dedos a través de mi oscuro y ondulado cabello. —Eh sí, me gusta tenerlo atado cuanto estoy trabajando. Se vuelve caluroso allí con todas las luces. La esquina de su boca comenzó ligeramente a mostrar una pequeña sonrisa. —Deberías usarlo suelto más seguido. Le regresé la sonrisa. —Déjame tomar mi uniforme —dije, rodando mis ojos. Mi uniforme cambiaba dependiendo de la noche. Era viernes, así que estaría usando un traje de leopardo que mostraba todo, un portaligas unido a medias negras, y una larga cola ajustada a mi trasero. Odiaba



este traje, pero traía buenas propinas—. Entonces, ¿a dónde estamos yendo? —pregunté, cerrando la puerta detrás de nosotros. —Espero que te guste la comida española. Está este pequeño restaurante de aperitivos no tan lejos del trabajo, entonces pensé que podíamos parar allí, tener una picada. Quizás un trago o dos. —Eso suena genial. Relajadamente, caminamos por la calle, pero luego de varios minutos de mí trepando, los dedos de Max se unieron a los míos, acomodándome. El apretó una vez, dejándome saber que todavía estaba prestando atención. Su mano se sentía confortable en la mía, la forma en que encajaba, cuan fuerte se sentía. Me recordó a Luke por un segundo. Sacudí mi cabeza, pegándome a la mano de Max, tratando de borrar a Luke de mi memoria. ¿Era vergonzoso que quisiera tratar de reemplazar a la única persona además de Jeremy quien siempre significó todo para mí? El simple placer de tomar la mano de otro hombre fue un paso inmenso para mí. Nunca me olvidaré de Luke, nunca, pero por dentro sabía que necesitaba dar ese paso. —¿Estás bien? Pareces un poco perdida allí. —Estoy bien. Solo hambrienta, es todo. —Mientras hablaba, él soltó mi mano para abrir una sólida puerta de caoba que llevaba a una entrada decorada con cortinas de terciopelo rojo partidas a la mitad, retiradas por grandes borlas doradas. Las luces de la habitación eran suaves y bajas, creando un ambiente romántico. Analizándolo todo, miré hacia Max. Él me observaba, una enorme sonrisa en su rostro. —¿Esto servirá? Me mordí el labio inferior, tratando de esconder mi sonrisa. —Es perfecto. —Esta era mi primera cita en un año, seis meses, veinte días, y tres horas. ¿Pero quién está contando? Luke y yo habíamos sido una pareja por un año y medio. Algunas veces fue duro para mí creer que finalmente Luke y yo estábamos juntos luego de todos esos años siendo amigos. Pero, él me dijo que sabía cuándo volvimos a la escuela secundaria, que nosotros dos haríamos que sucediera, fue siempre una cuestión de saber cuándo. Iba cada fin de semana para pasar tiempo con él. La noche que me fui fue una de las cosas más duras que jamás he hecho. Y he pasado a través de muchas noches de mierda en mi vida. Pero no pude acercarme para decirle toda la verdad. Solo haría que él me odiara, que se molestara luego por el secreto que guardaba dentro.



Quería tanto decirle todo, ¿pero cómo podría ser yo la que lo detuviera de vivir la vida de la que habló tan alegremente? Todas esas cosas que quería compartir. Pero mientras él dormía profundamente a mi lado esa noche, tomé el camino fácil. El camino del cobarde. Había dos razones por las que dejé Chicago atrás. La primera razón era horrible, una que no podía afrontar más, lo cual explicaba en mi carta, la segunda, no podría soportar escribirla en blanco y negro. Una pequeña mujer con un acento pesado nos condujo a una mesa en la parte trasera. Max empujó mi silla afuera y luego se sentó del otro lado. Estudiamos el menú pero Max ordenó por los dos, ya que yo no sabía de qué se trataba todo. —Entonces, Maggie —dijo moviendo sus dedos en la mesa—. Dime, ¿cuál es tu historia? —Me encogí de hombros. —Nada que decir. No tengo historia. —La camarera trajo una jarra de sangría y llenó nuestros vasos. Una vez que se fue, él se inclinó sobre la mesa. —Todo el mundo que viene a New York tiene una historia, Maggie. Me gustaba Max pero no había manera en que estuviera lista para desempolvar mi pasado. —Bien, no estoy lista para decir la mía. ¿Qué hay de ti? Él tomó un sorbo, encogiéndose de hombros. —¿Por qué no tratas de averiguarlo? —Déjame ver… —Moví mis dedos sobre el borde de mi vaso uso cuantas veces, estudiándolo—. ¿Corriendo de una ex novia? No, no es eso. ¿Huyendo de la ley, de los policías? ¿Estoy acercándome? Max mantuvo esa enorme sonrisa en su rostro mientras yo continuaba recitando diferentes ideas. Luego de varios intentos fallidos, sacudió su cabeza. —Eh, verás, no me conoces en lo absoluto. Eso como que lastima luego de compartir contigo los últimos meses. —Lo siento, yo… Max tomó mi mano, apretándola. —Solo estaba bromeando. Relájate —Él liberó mi mano y se sentó en su silla, descansando sus manos detrás de su cabeza—. Yo era el chico dorado. Maxwell James Carragher Tercero. —Rió lentamente—. Tú sabes, uno de esos que tenía mucho potencial pero que nunca alcanzó las expectativas de su familia. Mi papá quería que siguiera sus pasos. Él es un abogado. Es dueño de un bufete en Boston, quería que fuera a Columbia. Lo hice tres meses, luego lo dejé. No era lo que yo quería. No sé, tan solo no podía ser un abogado. No me veo a mi mismo sentado en una oficina desde las nueve hasta las cinco.



—¿Qué quieres hacer? —pregunté. —Quisiera poder saberlo. Todavía no he podido descubrirlo. Pero estaré condenado si corro de vuelta a casa con mi cola entre las piernas pidiendo que me den una mano. Entonces, eso es por lo que estoy aquí, y eso es el por qué soy un barman en el club. Es un buen dinero. Las noches que tengo libres sirvo mesas en Monroe’s. ¿Conoces ese caro, lujoso lugar en la Quinta Avenida? Ahora, allí hay algo de gran dinero para tomar. Negué. —No conozco ese lugar. Sus cejas se levantaron. —¿En serio? —¡No! No salgo mucho. Soy como una chica reservada, en caso de que no lo hayas notado. —Oh, sí te noté, Maggie. Te destacas como un diamante en bruto. —Un día esperaba poder mezclarme con el resto de las chicas, pero Max me dijo desde el principio que eso nunca sucedería. La primera vez que caminó conmigo a casa, me dijo que yo exudaba inocencia, lo que sea que eso significara. Al final estaba asustada de que me hiciera sentir como alguna clase de fracaso trabajando allí, como algún extraterrestre impostor porque no me mezclaba. Y si él compraba eso, quizás todos los demás también lo hicieran. Su historia de cómo me había notado me dio piel de gallina. Me sentí como una adolescente otra vez. Pasamos las dos horas siguientes, comiendo, hablando y casi acabando con una jarra completa de sangría1. Mi cabeza estaba un poco confusa, pero por otro lado no me sentía tan triste por primera vez en mucho tiempo. Desearía haberme mudado a New York antes, en lugar de quedarme en Cleveland por tanto tiempo. No me gustaba estar allí. Si no fuera por el bono para el terapista quien me había ayudado esos doce meses y el dinero de camarera, nunca me hubiera quedado tanto tiempo. Ahora, tenía que pagar por uno. Así que, no estaba en condiciones de verla tanto como me hubiera gustado. Ese era otro motivo para acompañarla a las reuniones de AA. Ella no me había cobrado cuando nos conocimos allí. Ella tenía que ir y siempre me invitaba sabiendo que no podía costearme sus sesiones en la oficina.



Sangría: Bebida alcohólica refrescante típica de España y Portugal, normalmente consiste en vino, fruta picada, un endulzante y algún licor 1



—¿Qué hay de ti? ¿Qué quieres hacer? Estoy seguro de que no quieres atender mesas en el club por siempre —pregunto él. —No, quiero ser dueña de una pastelería. —Entonces, ¿pastelitos y tortas de cumpleaños? —De todo. Tortas, pan, frescos sándwiches, todo lo que podría hacerse en casa. No basura procesada. Eso es lo que quiero hacer. —No podía creer que estaba hablando sobre mi sueño en voz alta, el sueño que solo podía esperar se volviera realidad. El único que no le había dicho a un alma en dos años. El único en el que no me permitía pensar demasiado. Su mano se apoyó en la mía, deteniéndome. —Bien, ¿Por qué no lo haces? Mis cejas se alzaron. —No tengo el dinero. Apenas puedo mantener mi renta. Ni siquiera terminé el colegio. No tengo idea de cómo lograrlo, o recaudar los fondos para hacerlo. Pero algún día cumpliré mi sueño. No estoy rindiéndome. Estoy ahorrando todo lo que pueda. —Siempre podrías subir a bailar. Sabes que Jimmy te amaría también. Las chicas hablan constantemente acerca del dinero que ganan. No es como si fuera para siempre. Agité mi cabeza muchas veces en un intento por convencerme a mí misma de que su idea era ridícula. —No. No puedo bailar para vivir. Tan solo no podría. Es suficientemente malo tener que usar esos atuendos, y hombres sucios tocándome toda la noche. No que haya algo malo en bailar, es solo que no es para mí. —Max se encogió de hombros, saliendo de su silla para moverse a mi lado. —Deberías pensar sobre ello. —Sus manos ahuecaron mi rostro—. Quiero decir, yo personalmente patearía el trasero del cualquier tipo si se acercara un poco a ti. —Y luego me besó. Sus labios eran suaves y ligeros sobre los míos. Cuando no protesté, sus manos se envolvieron alrededor de mí. Yo estaba demasiado sorprendida para terminar y por el momento disfrutaba la sensación de su boca, entonces, abrí mis labios lentamente permitiendo a su lengua deslizarse. Cuando lo hizo, él gimió profundamente, sus ojos buscando los míos mientras se alejaba ligeramente—. Jesús, Maggie, He estado esperando por siempre para hacer eso. Max y yo hemos estado saliendo por dos meses, y esta noche yo sabía que lo que él estaba esperando. Estaba envuelta en sus brazos, dejando que besara cada pulgada de mi cuerpo. Esto era lo más lejos que le había permitido llegar. Mis ropas estaban dispersas por su piso, cerca de sus jeans y remera. Esta sería la primera vez que estaba entregándome de buena gana a otro además de Luke. Y estaba asustada. Mi respiración



crecía rápido con cada toque de su mano sobre mi piel desnuda. Mi pulso se aceleraba mientras su boca bajaba tímidamente hacia mi estómago. Sus manos vagaban sobre mis senos, entonces lentamente por sus curvas mientras escaneaba mi cuerpo parcialmente desnudo. Y querido Dios, me gustaba como se sentían sus manos. Sentí una necesidad intensa de estar con él esta noche, de dejarlo saber que me preocupaba por él. De sentir seguridad. De sentirme amada otra vez. De dejar entrar a alguien más por una vez. Que yo estaba finalmente lista luego de dos meses de salir y besar. Él había sido más paciente de lo que yo honestamente esperaba, nunca empujándome a hacer algo con lo que no me sitiera cómoda. Él había dicho incluso una vez cuando me aparté que no le importaba esperarme, porque sabía que cuando finalmente hiciéramos el amor, sería perfecto. Su mano trabajó su camino por la cara interna de mi muslo, deteniéndose en el encaje de mis bragas. Levantó su rostro ligeramente y miró mis ojos, preguntando si podía continuar. Asentí y me sonrió. Él deslizó su dedo en mi interior, luego dos. Unos segundos después él gimió. —Demonios, estas apretada, nena. Relájate. Deslizó sus dedos dentro y fuera unas cuantas veces más, ayudándome a hacerlo, y Dios, se sentía bien. Max subió por mi estómago, arrastrando besos hasta mi boca, manteniendo sus dedos dentro de mí. Mordisqueó mi cuello suavemente, sabiendo cuanto me gustaba eso. Su dedo se deslizó fuera mientras tiernamente intentaba mover mi pierna hacia un lado. Pero no cedió, incluso con el dolor que sentía dentro por estar con él. —Vamos, Maggie —murmuró—. Sé una buena chica y ábrete un poco más. Aunque él no sabía nada sobre mi pasado, sus palabras todavía provocaban ese sentimiento. El que me hacía querer gritar hasta romper mis pulmones. En lugar de eso, me congelé. Los recuerdos de esa noche me golpearon como si estuviera de vuelta en mi habitación y con doce años. La imagen de mi padre, el olor de su respiración en mi oreja mientras me susurraba esas palabras. Mis piernas se cerraron bajo sus manos, manteniendo mis muslos apretados. Respiré dentro y fuera. Dentro y fuera. Podían haber sido minutos u horas hasta que me solté de su abrazo, sin poder enfrentarlo. —Maggie —dijo lentamente—. ¿Qué está mal, nena?



—Necesito irme. Debo irme ahora mismo. —Salté desnuda fuera de la cama, sin importarme que estuviera mirándome, confusión marcaba a través de su hermoso rostro. Tiré de mis jeans y puse mi blusa sobre mi cabeza. Max tomó mi mano, conmoción registrada en su rostro. —Oh mi Dios, Maggie, ¿es por eso que estas aquí? ¿Lo hizo alguien? —El agitó su cabeza con incredulidad, mirando dentro de mis ojos llenos de lágrimas—.Es eso, ¿no? —Debo irme, Max. Lo siento. No eres tú. —Empecé a huir de su habitación, secando las lágrimas con el dorso de mi mano, cuando dos manos se envolvieron alrededor de mi cintura, reteniéndome. —No puedes irte, Maggie. No te dejaré. No ahora. Por favor, regresa y acuéstate conmigo. No te tocaré, lo prometo. Solo déjame abrazarte esta noche. —Me giró sin mover sus brazos de mi cintura, presionando su frente contra la mía—. Por favor, no te vayas. Dejé caer mi cabeza en su pecho, y sollocé por aquella noche. Me quedé sin lágrimas cuando sucedió, eventualmente le dije a mi madre, quien no me creyó. Y, aquí estaba este hombre maravilloso queriendo cuidar de mí, quien me creía. Solté mi bolso y tomé su mano en la mía, guiándolo de vuelta a su cama. No me desvestí esta vez. Él levantó la manta entonces pude meterme bajo ella y luego vino a acostarse a mi lado. Luego de lo que pareció una eternidad, mis lágrimas finalmente se secaron. Levantó mi barbilla. —¿Quieres hablar sobre ello? —¿Quieres mi historia? —Sí, quiero tu historia. —Limpió las lágrimas de mi cara—. Si vas a confiar en mí. Tomé un respiro profundo antes de empezar. —La primera vez tenía nueve años. Nadie estaba en casa, excepto mi padre y yo. Él siempre me ponía nerviosa, aún antes de que sucediera. Mi papá era un bebedor grave, siempre olía a alcohol, y masticaba tabaco en las noches y los días que estaba afuera. No se atrevía a beber en sus turnos, pero siempre, siempre después. Nunca olvidaré el olor de su aliento. No confiaba en él. Me llamó a su habitación un día, y ya estaba acostado en su cama. Me preguntó si quería acurrucarme con él, así que lo hice. No tenía permitido decirle no o sacaría el cinturón. —Miré hacia abajo, pero Max levantó mi barbilla otra vez. —Mantén tus ojos en mí —susurró. Asentí. —De todas formas, él agarró mi mano y la puso en sus, ya sabes. —Sacudí mi cabeza para perder la imagen—. Él estaba bajo las mantas entonces no supe. Instantáneamente me congelé cuando me di cuenta de que estaba desnudo, pero aún no entendía que era lo que



estaba pidiéndome. ¿Por qué quería mi mano allí? ¿Qué se suponía que hiciera con ella? ¿Por qué estaba saliendo ese extraño gemido de su boca? Escuché un episodio de Hannah Montana sonando desde la tele que había dejado en la cocina, y salí fuera de la cama. Le dije que había esperado por ver ese episodio en particular y huí de él. Jamás sacó el tema otra vez. Incluso me dejó tranquila por un tiempo. Pensé que había terminado, pero no. Él entró en mi habitación mientras estaba durmiendo una noche. Mi hermano estaba en una fiesta de pijamas, y mi mamá estaba afuera por un fin de semana de chicas con sus amigas. Él dijo esas mismas palabras que tú hace un momento, y eso es por lo que me puse rígida. Trato de no pensar sobre ello, para dejarlo ir, pero a veces no puedo evitarlo. Los ojos de Max se cerraron por un segundo. —Lo siento. Tú sabes que jamás diría algo así si hubiera sabido. —Lo sé. Está bien. —¿Él…él lo hizo? —Empezó a preguntar pero no parecía poder terminar la pregunta, pero yo sabía que quería saber. Sacudí mi cabeza. —No. Él me hizo hacer otra cosa. Me sentí tan enferma del estómago por años. Hasta este día no tengo idea de por qué me dejó tranquila después de eso. Sé por qué me dejó tranquila esa noche. —Aclaré mi garganta—. Jeremy y Luke volvieron más temprano de lo esperado. Aparentemente se habían metido en una pelea con algunos chicos en el centro comercial y volvieron a casa. Mi papá saltó de mi cama tan rápido. Agradecí a Dios cada día que a esos chicos les gustara causar problemas. Porque odiaba pensar qué habría pasado si ellos se hubieran quedado lejos. No fue hasta que tenía trece, que tuve el coraje de traer a una amiga para pasar toda la noche. Gran error. Ella se levantó histérica en algún momento de las dos de la madrugada. Todavía no puedo creer que ella no dijera nada a sus padres sobre mi papá tocándola dentro de sus pantaloncillos mientras dormía. Él debería haber ido a la cárcel, pero ella nunca lo dijo y yo mantuve mi boca avergonzada completamente cerrada. Quería decirle a alguien en quien confiara. ¿Pero quién? No podía decirle a Jeremy o a Luke. Estaba avergonzada de él, de mí. Me tomó dos años más para defender a mi amiga. Le dije a mi madre pensando que ella dejaría al hijo de puta. En lugar de eso me llamó mentirosa. Me detuve para asegurarme de que Max aún estaba prestando atención. Sus ojos relucían mientras presionaba sus labios en mi frente, suspirando. —Continúa —dijo.



—Me tomó hasta los quince años para finalmente decirle a ella. Quince. Me tomó años conseguir la valentía y una vez que lo hice mi vida completa cambió. Y no para mejor. Tan solo no tenía el corazón para decirle a Jeremy. Mi papá era su ídolo, sin mencionar que todo el pueblo lo amaba. Mi papá fue el entrenador de básquetbol, el entrenador de futbol. Lo que fuera, ellos lo hicieron juntos. Dos guisantes en una vaina. No quería que Jeremy supiera qué clase de monstruo él era realmente, entonces esa fue una de las razones por las que me fui. Me tomó un largo tiempo. Terminé la secundaria, incluso completé un año y medio de la Universidad. No podía soportar más vivir en la misma casa y cerca de él cada día. Odiaba mi habitación. Odiaba dormir en la cama en que me había tocado. Max continúo alisando mi cabello tras mis orejas, calmándome. — Entonces, nadie sabe que estas aquí. ¿Ni siquiera Jeremy? —No. Ni siquiera Jeremy. Le dejé una nota con Luke. —¿Quién es Luke? —Él era mi novio. Lo dejé también. —¡Guau! ¿Qué paso con Luke? ¿Él lo sabía? —Él no lo sabía. Yo sabía que probablemente tomaría el arma de su padre si le dijera. Luke y yo siempre estábamos cerca, pero solo estuvimos juntos luego de la secundaria. Lo dejé una noche en la escuela. Estaba tan feliz allí, y sentí que lo hundiría, no dejándole conseguir la típica experiencia universitaria. Escribí dos notas, una para él y otra para Jeremy. La nota de Luke decía todo lo que el necesitaba saber, y le rogué nunca decirle a Jeremy. Sabía que guardaría mi secreto. Guardaba todos mis secretos. Él me amaba. —Realmente lo siento, Maggie. Nadie debería tener que pasar a través de eso. Max me apretó más cerca, ocultándome dentro de su pecho, trazando pequeños círculos en mi espalda, justo como Luke solía hacerlo, calmándome hasta que me dormí.



Capítulo 3 Luke Traducido por Gabrauhl Corregido por Esperanza.nino



Podía hacer esto. Podía hacer esto. Podía levantarme, cepillarme los dientes, vestirme y comenzar otro día. Esto era lo que había necesitado repetirme para salir de la cama cada día durante los últimos cinco meses. Algunas veces, era tan duro que no podía hacerlo. No podía empezar un nuevo día. Demonios, a veces ni siquiera podía respirar. Una foto de mi familia aún yacía en la almohada junto a mí, justo donde la puse la noche anterior antes de que el Xanax2 finalmente hiciera efecto. Cada noche era difícil, pero sabiendo que hoy iba a ser una especie de repetición, me había tomado dos Xanax y luego una cerveza antes de que me relajara lo suficiente y cerrara los ojos. Me tomó no más de quince minutos el dejar de sentir, cerrando y dejando todo fuera, desvaneciéndome para otra noche sin sueños. Justo de la forma en que me gustaba. Tres de nosotros —Los Tres Amigos— estábamos sentados en un restaurante de comida rápida en algún lugar justo en el medio de Ohio haciendo nuestro camino a Nueva York. La Gran Manzana. Qué demonios creían que íbamos a encontrar ahí para salvarme, no tenía ni idea. Sin embargo, mis dos mejores amigos, Jeremy y Dean parecían pensar que funcionaría, por lo que obligado fui al viaje. No quería ir, pero al parecer ya no tenía el control de mi propia vida. Ellos habían estado acampando en mi habitación jugando Watchdog3 por las últimas semanas ya que sabían que había estado bebiendo mucho desde entonces. No era algo de lo que estaba 2 3



Xanax: Es un sedante para el Sistema Nervioso Central. Watchdog: Es un videojuego.



orgulloso, o incluso que quisiera hacer. Es solo que algunas veces todo era demasiado para manejar. Me gustaría decir que me recuperé cuando Maggie salió de mi vida, mi vida, pero fue difícil. Me las arreglé para hacerlo, pero maldición que la extrañaba. Extrañaba a mi familia. No supe cuando perdí mi mente. ¿La perdí cuando Maggie se fue? ¿Cuándo mi familia fue asesinada? O tal vez un poco en ambas. Solo sabía que estaba perdido sin ellos. Fue así hasta que Dean me forzó a tener una conversación que me convenció. Phoebe, mi hermana pequeña, estaría enojada conmigo por no seguir adelante. Me sentí como un idiota de amigo para Jeremy por todo lo que él había pasado en los últimos dos años. Perdió mucho también. Él solo lo manejó mejor, mientras yo caminé como un maldito robot al que alguien olvidó de poner las pilas durante los últimos cinco meses. Delante de nosotros estaba la chica que Dean señaló luego de verla bajar del autobús. Uno de esos enormes turísticos con las palabras The Mountaineer escritas en altas letras negras a lo largo de uno de los lados. Nuestros ojos se centraron en una cosa y solo en una cosa: Su increíble culo en esos pantalones cortos ridículamente ajustados con una sola palabra extendida por su trasero en brillantes y plateadas letras: PINK. Jeremy golpeó a Dean cuando ella dio un paso hacia delante y a la derecha. Mis ojos viajaban con ella mientras se movía para sacar una pajilla y algunas servilletas. Este era el tipo de chica a quien mirabas con la boca abierta porque simplemente no podrías resistirte. Ella lucía como si perteneciera a Hollywood o tal vez a la portada de Playboy. Desde su loco culo pasando por su rubio y teñido cabello a sus labios rojos que hacían preguntarse cómo se sentirían envueltos alrededor de tu polla. Nos sentamos en la mesa junto a la suya. La estudié durante un segundo mientras ella jugaba con su ensalada, revolviendo con el tenedor unas cuantas veces. Ella no se había dado cuenta todavía o lo más probable es que eligiera ignorarnos, ya que estábamos lo bastante ruidosos y desagradables. En realidad, no podías no notarnos. Jeremy comenzó a hablar acerca de quién estaría tomando el siguiente turno de conducir a Nueva York, luego de que él había conducido por las últimas horas. Sabía que era mi turno, pero no dije nada. Tomé un sorbo de mi Coca-Cola, mientras miraba hacía Jeremy y Dean, y entonces me di cuenta que ellos estaban viéndola alejarse. Me giré en mi asiento para verla salir una última vez antes de que ella se fuera a donde sea que se dirigía. Negué, mientras Jeremy murmuraba—: Demonios, eso es lo que ahora yo llamo una mujer.



—No jodas, amigo, ella era un maldito veinte en una escala del uno al diez. —Estuvo de acuerdo Dean. Ella no le llegaría ni a la suela de los zapatos a Maggie. Ese era otro problema en sí mismo. Cada chica que entraba en mi vida, ya sea que fuese por veinte minutos o veinte días, la comparaba con la chica que significó más que nada para mí. Eran las pequeñas cosas que me hicieron enamorarme de ella, como siempre tenía algún azucarado bocadillo horneado para mí, cada vez que me acercaba, como dejó a todos a su alrededor ser felices antes de que ella lo fuera, como me cogió la mano hasta que la ambulancia llegó a la escuela cuando me rompí la pierna y luego insistió en ir conmigo. La primera vez que le dije que la amaba, hubieras pensado que yo le había dicho que detuve el calentamiento global o que terminé con el hambre en el mundo, por la manera en que lloró. Fue la maldita cosa más dulce que jamás he visto. Dean y Jeremy estaban discutiendo sobre la última vez jugaron Call of Duty4 y quién realmente ganó, cuando Jeremy se detuvo a media frase y miró fijamente detrás de mí. Dean hizo lo mismo. Al ver sus estúpidas sonrisas, estuve a punto de girarme cuando escuché—: Hola, detesto molestarlos chicos, pero yo como que escuché su conversación. ¿Se dirigen a Nueva York? —Como idiotas, ambos se limitaron a asentir, sin palabras. Ella caminó alrededor y tomó asiento. Tendió su mano—. Soy Phoebe. Y quise tomar su mano, pero no pude. La miré por un instante y luego de nuevo a Jeremy. —Vamos. Jeremy suspiró, pero lo sabía. Se levantó y acercó a ella. —Fue un placer conocerte, pero tenemos que irnos —dijo, decepcionado. Salimos, mis latidos acelerados de solo escuchar esas malditas seis pequeñas letras. Phoebe. De todos los nombres en la Tierra, ¿por qué tenía el mismo nombre de mi hermosa, hermana muerta? No había oído ese nombre salir de otros labios desde su funeral. La gente sabía que no debía mencionar a mi familia. Mi familia muerta. Debería estar muerto también. Pero no lo estoy porque era el estúpido idiota que se metió en una mala pelea con Phoebe esa noche y se negó a ir a ver su obra escolar. Ella tenía dieciséis, y era demasiado joven para morir. Ni siquiera tuvo la oportunidad de pisar el escenario para cumplir con el rol al que ella se refería como el papel de su vida. Su 4



Call of Duty: Es una serie de videojuegos en primera persona (FPS), de estilo bélico.



coche fue golpeado por algún cabrón ahogado en heroína yendo en sentido contrario por una rampa. La policía dice que mis padres ni siquiera tuvieron la oportunidad de eludirlo. Todos ellos murieron en el acto. Durante los últimos cinco meses, había deseado haberme ido con ellos. Deseé poder retirar cada dolorosa palabra que dije a mi hermana, pero era demasiado tarde. Ella se había ido. Maggie se había ido. Todos se habían ido. Esta otra Phoebe echó su mochila al hombro. —No me gusta molestarlos, pero ¿por favor? Mi autobús me dejó. No tengo a nadie que me ayude —gritó. Cerré mis ojos y me detuve antes de llegar a la puerta. —Ni siquiera nos conoces. Ella caminó rápidamente para alcanzarnos. —Lo sé, pero voy a Nueva York también, y pensé que tal vez ustedes, ¿me podrían llevar? — Hizo una pausa, probablemente tratando de averiguar cuál de nosotros tres cedería primero, batiendo esas malditas pestañas—. Tengo algo de dinero. Podría ayudarlos con el gas y la conducción. Dean me miró, rogándome con sus ojos que aceptara. —No lo sé, cariño. Creo que es un riesgo bastante tonto el ir viajando con tres hombres que no conoces. ¿Y si somos violadores o asesinos? ¿Qué demonios pasa contigo? —le dije molesto, aunque no estaba completamente disgustado, solo más sorprendido que otra cosa. Abrí la puerta y nos movimos en la acera, pero ella vino detrás de nosotros, ahora llorando. —¿Por favor? Estoy rogando que me lleven con ustedes. Tengo que llegar a Nueva York el viernes. Tengo una audición. — Oh, grandioso. Una de esas chicas. Inmediatamente pensé en la canción de Jay-Z5 en la que menciona a buenas chicas volverse malas. Ella sin duda va a ser una de esas. Suspiré, pensando en Maggie ahí fuera y como si se tratara de ella, me gustaría que alguien le ayudara también. —Está bien, toma el asiento del frente —le dije, lanzando las llaves a Dean. No quería sentarme cerca de ella. Jeremy y Dean parecían como si estuvieran listos para mearse en sí mismos. Me dirigí directamente al asiento trasero, mientras mis dos colegas discutían sobre quién se iba a sentar en el frente con Phoebe



5



Jay-Z: Es un cantante, productor, empresario y ocasionalmente actor estadounidense.



Me puse mi gorra de béisbol, tiré un Xanax fuera de mi bolsa, y cerré mis ojos. Ella podía estar viajando con nosotros, pero no había manera en el infierno de que yo fuera a participar en una conversación. No necesitaba esto ahora. Pero fue bueno ver a Jeremy olvidar por un rato. Este viaje era tanto para él como para mí. Habían pasado cuatro meses desde que su padre había tenido un ataque al corazón y casi dos años desde la desaparición de su hermana gemela. Mi novia. Mi alma gemela. Jeremy aún no encontraba la paz cuando se trataba de Maggie. En un momento dado se volvió loco pensando que ella estaba muerta, pero ahora estaba convencido de que estaba por ahí. Dijo que su radar de gemelo hubiera desaparecido si ella realmente se hubiera ido. Rogué que estuviera en lo correcto. Aún amaba a Maggie más que a mi propia vida. Constantemente miraba por encima de mi hombro pensando que aparecería de la nada. Tomó todo lo que tenía el no matar al padre idiota de ellos cuando ella se fue, y ni una sola vez le dije a Jeremy porque se había ido. No podía romper mi promesa de que me guardaría todos sus secretos. Y este era de lejos el más grande. Cuando su padre murió, estaba feliz. El hijo de puta se lo merecía. Me presenté en su funeral sólo para asegurarme de que su culo fuera enterrado a dos metros bajo tierra. Él había destruido mi vida. Maggie lo pidió en su carta, y comprendí lo que necesitaba hacer. Solo que apestaba el no ser incluido en la vida que ella estaba buscando. Ella rompió mi corazón, y no había estado completo desde entonces. Era imposible el no enamorarse, incluso cuando Jeremy advirtió a todos el mantenernos alejados. No podía. Ella era la niña con la que jugaba cada día desde que tenía seis años. Éramos vecinos, y amigos al instante. Capturamos luciérnagas en verano, saltamos sobre trampolines, anduvimos en bicicleta, tuvimos puestos de limonada. Lo compartimos todo. Cada recuerdo de mi niñez tenía a Maggie justo en el medio. Cuando lo pienso, fue en quinto grado cuando entendí la diferencia entre niños y niñas. Un idiota había hecho una zancadilla a Maggie en el patio de la escuela, y ella se cortó sus dos rodillas. Estaba sangrando, y podría decir que quería llorar, pero Maggie nunca le daría a Ryan Kyle esa satisfacción. Todos estaban riendo, burlándose de ella. La levanté y ayudé a la enfermera a limpiarla.



Después de la escuela me metí en mi primera pelea a puñetazos. Pateé el culo de Ryan Kyle en el estacionamiento de una tienda. En ese momento, yo sabía lo especial que Maggie era para mí. Siempre fue Maggie. A pesar de que no le dije hasta que tuvimos diecinueve, siempre había sido ella. Cuando Jeremy nos pilló la primera vez que ella vino a la Universidad por la visita a los de primer año, pensé que iba a matarme. Después de unos minutos, él sonrió y dijo—: Mierda, Sabía que esto iba a pasar. Todavía podía recordar la primera vez que la besé. Me sentí como el mayor cretino. Ella había venido a la Universidad a pasar el fin de semana de fiesta con nosotros en la casa de la fraternidad. Estábamos preparándonos para prometernos a nuestra fraternidad pero aún no era oficial. Maggie había bebido mucho antes incluso de que fueran las once de la noche. La vi en el comedor con un hermano de la fraternidad, su mano peligrosamente baja sobre el trasero de ella, justo en el medio de la fiesta. Me quedé mirando mi reloj tratando de averiguar cómo podría escabullirme sin ser descubierto. Esperé, con los puños cerrados, volcando mi cerveza de nuevo, incapaz de apartar los ojos de ellos. Él le susurro algo en su oído, pero un segundo después se alejó. Se quedó allí bailando sola así que agarré su mano y saqué a su culo de ahí tan rápido, que ella no supo cómo reaccionar, aparte de escuchar cómo le suplicaba para que actuara normal. La última cosa que necesitaba era conseguir ser expulsado antes de que incluso entrara. Una vez que había logrado regresarla a mi dormitorio, Maggie estaba tambaleándose y murmurando sobre cómo había arruinado su noche. Cuando terminé empujándola a mi habitación, agarré su bolsa para conseguir sus cosas y para que así pudiera cambiarse, pero al parecer ella tenía otras ideas. Cuando me di la vuelta, la bolsa cayó al suelo. Maggie se puso delante de mí en solo su tanga y sujetador a juego de color rosa. Me quedé congelado por un segundo, tratando de convencerme a mí mismo de la línea, pero mi acelerado corazón se hizo cargo. Por otra parte, ¿qué hombre caliente de sangre roja podría decir que no a esa invitación? Fue un beso descuidado porque ella estaba borracha y yo estaba asustado de mi mente. Tuve que detenerlo. Yo era el sobrio, y sabía que si Jeremy entraba y me veía haciéndolo con su hermana, patearía mi trasero. —Estás demasiado borracha, Blue. Si aún lo quieres mañana, estoy totalmente de acuerdo —le dije.



Ella pasó sus dedos por mi pecho hasta que llegó a mis hombros. —¿Así que va a haber un mañana? —Sí, lo va a haber. —Quise decirle que habría un millón más de mañanas, si ella estaba dispuesta, estaba seguro como el infierno. Esa noche Maggie se desmayó en la cama de Jeremy, y la única cosa que podía hacer era sonreír ante las posibilidades, mientras la escuchaba respirar. A la mañana siguiente, se despertó con un rostro fresco. No estaba preparado para la energía a su paso. Había conocido a Maggie por toda mi vida, ella no era bebedora, así que ¿Cómo podría no estar abatida? Me llevó a creer que quizás ella no había tenido tanto alcohol como lo aparentaba. —¿Cómo es que no estás con resaca? Se encogió de hombros. —No lo sé, me siento bien. Eché un vistazo alrededor para asegurarme de que la habitación estaba limpia. Lo que me sorprendió más que nada fue cuando Maggie se movió sigilosamente hacia mi cama y pasó sus manos por mi pecho desnudo. Las empujé de regreso. —¿Qué estás haciendo? Sonrió tímidamente. —Pensé que habías dicho mañana... —Sus labios rozaron los míos, y yo no podía pensar en nada más. Después de quedar atrapado en su beso durante varios segundos, la aparté suavemente—. Espera, Maggie. Buscó mi cara. —¿Qué, Luke? Dijiste que estaba bien. —Quise decir, como, mañana, como en esta noche. Cuando podamos estar a solas. Ella miró a su alrededor. —Ahora estamos solos. Negué. —No por mucho tiempo, confía en mí. Se movió fuera de la cama, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, claramente molesta. —Oye. —Me levanté para agarrarla—. No te enojes. —No lo estoy. —Estaba llorando un poco. Me sentí como el mayor estúpido. La tiré de vuelta sobre la cama. —¿Que pasa contigo? Se secó las lágrimas. —No es nada, Luke. Por favor, no pienses que soy una puta ni nada. Lo siento. No voy a volver a hacerlo. —No hagas eso. No te atrevas a pedir disculpas por besarme, Mags. He querido eso desde que tenía doce años.



—¿En serio? —Me miró con esos grandes ojos azules llenos de lágrimas. —Sí. Ella apartó la mirada con timidez. La observé durante mucho tiempo sin decir nada, casi a punto de dejar el tema, pero luego cambié de opinión. Tomé su mentón, obligándola a mirarme. —Oye, ¿Recuerdas cuando todos íbamos a los bolos? Asintió. —En la secundaria, siempre me hacía pensar en nosotros, si alguna vez nos juntábamos. —Una pequeña arruga apareció cuando frunció sus cejas—. Esta noche, de último año, era tu turno y tiraste a todos los pinos, excepto a uno. Estabas muy emocionada. —Hice una pausa, nervioso por continuar—. Mierda, Mags. No lo sé. Tenías tantos novios a lo largo de los años, que a veces no podía seguirte el ritmo. Nunca hice una jugada porque sentía como que iba a ser ese último pino de pie. El que necesitabas derribar para conseguir la media chuza. No quería ser ese chico, porque sabía que me podía golpear con tanta fuerza, que no sería capaz de volver a levantarme. —Mis manos bajaron hasta su cintura, acercándola más, las lágrimas corrían por su rostro—. He estado esperando por nosotros para sacar todo de nuestros sistemas, sacar nuestra mierda juntos. Así que estoy dispuesto a hacer esto contigo. ¿Qué hay de ti? ¿Estás dispuesta? Desde ese día en adelante estuvimos juntos. Todo el mundo amaba a Maggie. La gente entendió cuando dije eso. Siempre estaba esa persona a la que todos amaban, de la que nadie podía decir una mala palabra. Bueno, esa era mi Maggie. Ella tenía esa personalidad a la que todos acudían en masa. Era una porrista, era inteligente, tenía un corazón de oro, y si me preguntas, era la criatura más hermosa que jamás haya existido. Y, sí, ella salió con un montón de chicos, pero sé a ciencia cierta que nunca hizo más que ir a segunda base, y que fue solo con uno de ellos. Tenía el más hermoso, loco y largo cabello castaño con ricitos en los extremos que le colgaban por debajo de la cintura. Incluso cuando éramos pequeños, amaba envolver mi dedo en un bucle y simplemente enrollarlo solo para verlo volver a su forma. Apenas podría describir el color, pero siempre me recordaba a un pedazo de mi caramelo favorito. Era oscuro mezclado con dorado, como el centro de un Rolo6, sus ojos de un azul cristalino que solo podía ser descrito como más azul que el maldito Rolo: Es una marca de chocolates hechos por Nestlé que tienen la forma del tronco de un cono y están rellenos con caramelo. 6



Caribe. Y ella siempre olía como galletas o a lo que sea que hubiera horneado. Por desgracia, no había sido capaz de poner un pie en pastelería desde que ella desapareció. Trate de no prestar atención a como la chica nueva divagaba hablaba acerca de cómo quería ser una actriz y, eventualmente mudarse a Los Ángeles. Floté lejos mientras los medicamentos me golpeaban y me enviaban a un pacífico olvido donde Maggie todavía era parte de mi vida.



Capítulo 4 Luke Traducido por Gabrauhl Corregido por Fraan



Era nuestra segunda noche en Nueva York, y Jeremy se quedó atrapado en el hotel con una intoxicación alimentaria. Phoebe era ahora la secuaz de Dean, invadiéndonos en la habitación del hotel, lo que me hacía enojar, pero Dean no podía quitar esa maldita sonrisa de su rostro. Así que dejamos que se quedara. Ella no estaba con nosotros esta noche, se encontraba afuera buscando un trabajo, aplicando a todos los restaurantes en la ciudad para así poder audicionar durante el día. Le dijimos a Jeremy que no comiese ese maldito sushi pero lo hizo de todos modos, y ahora estaba pagando por ello. Dean quería ir a algún club tecno en el centro, pero yo no estaba muy seguro de eso. Quería emborracharme y olvidar todo, pero quería hacerlo en un lugar más tranquilo que un club. Caminamos por más de tres horas, entrando y saliendo de bares al azar cuando llegábamos a ellos. Dean movió sus ojos cuando llegamos al siguiente lugar. —Vamos hombre. Estamos en la jodida Nueva York. Deja que te invite a un striptease. Estaba demasiado borracho como para discutir con él, así que dejé que me llevara a través de la oscura entrada. Un enorme gorila montaba guardia, con sus inmensos brazos cruzados sobre su pecho. Me recordó a Hulk Hogan7 sin cabello. —Veinte dólares la entrada, y mantengan las manos fuera de la puta mercancía. Dean le entregó cuarenta dólares y me empujó dentro. Las luces eran brillantes en el escenario, pero el resto del lugar estaba oscuro. Había tres caños en el escenario y dos chicas envueltas alrededor de ellos. 7



Hulk Hogan: Luchador profesional y actor estadounidense.



Ambas llevaban flecos en sus pezones y en sus tangas. Ambas igualmente falsas, pero de aspecto decente. Dean ya estaba babeando. Encontramos una pequeña mesa lo más cerca al escenario como pudimos conseguir, ya que los taburetes que rodeaban al escenario estaban ocupados. Una linda chica rubia se acercó a tomar nuestra orden de bebidas. —Dos Heinekens8 —le dije. Dean estaba mirando a la chica en el escenario como si nunca hubiera visto a una mujer desnuda antes. Ella giró un par de veces en el caño, y luego extendió su culo justo en frente de nosotros. La rubia volvió con nuestras bebidas, inclinándose, prácticamente empujando sus tetas en mi cara. Ella olía a vainilla. Era divertido, en cada club de striptease en que he estado, las chicas parecían oler a lo mismo. Le di un billete de veinte y le dije que se quedara el cambio. Ella sonrió mientras pasaba sus dedos lentamente de un hombro a otro. Después de dos cervezas más, Dean llegó al límite con alcohol o había visto un fantasma. Tenía la boca abierta, mirando a la parte trasera del club. Me giré para mirar, pero no vi nada más que unos pocos camareros y clientes. —Amigo, tenemos que irnos. —¿Qué? ¿Por qué? —Miré mi reloj—. Es solo medianoche. —Tenemos que traer a Jeremy. —Se levantó pasándose las manos por el pelo. Completamente fuera de sí. —Jer está enfermo, hombre. Déjalo en paz. Me miró por un largo segundo. —Luke, es Mags. Acabo de ver jodidamente a Maggie. —¿Qué? —Me levanté tan rápido, que derribé la pequeña mesa y mandé volando las cervezas. Examiné el lugar por algún signo de Maggie, pero no la vi—. ¿Estás seguro, Dean? Maggie no estaría ni muerta en un lugar como este. Se quedó callado, pero asintió. —Quédate aquí, ya vuelvo. —Caminé alrededor del escenario, mirando a las chicas para asegurarme de que Maggie no fuese una de ellas. Mi corazón estaba listo para salir volando de mi pecho ante la idea de volver verla. Me dirigí a la barra, con nerviosismo. Sabía que estaba sudando. Estaba desesperado buscando en cada sitio 8



Heinekens: Marca de cervezas.



de este maldito lugar por algún signo de ella, cuando alguien me preguntó—: ¿Puedo conseguirte algo? Me giré hacia el hombre que atendía la barra. —Estoy buscando a buscando a alguien. Una vieja amiga. —Saqué una foto de mi billetera y se la mostré—. Creo que la acabo de ver, pero... ¿no hay alguien que trabaje aquí llamada Maggie? —Tragué saliva, esperando su respuesta. Dió un rápido vistazo a la fotografía, y a continuación me miró por un instante demasiado largo. ¿Por qué estaba mirándome así? La conocía, me di cuenta de que él la conocía. Limpió la barra con su trapo. —No. Ninguna Maggie trabaja aquí. Lo siento, amigo. Fijé mis ojos en él, seguro de que estaba mintiendo. Pero no la había visto, y quizás Dean estaba demasiado ebrio y quería que fuera ella. Comencé a caminar, de regreso a Dean, pero me giré una vez más. El hombre se había ido, dirigiéndose a una habitación trasera cubierta por una cortina. El bar se llenó completamente, los otros dos camareros apenas estaban manteniendo el ritmo, y nuestra camarera estaba agotada de pronto. Dean y yo nos quedamos por otra hora viendo lo que sucedía. —¿Qué hacemos? ¿Deberíamos decirle a Jer? Negué. —No lo sé, amigo. ¿Qué pasa si no es ella, y la pierde de nuevo? Apenas está consiguiendo superar lo de su padre. —Bueno, si ella estaba aquí, ahora se ha ido. Volveremos mañana con Jeremy. —Dean sonó confiado, pero luego hizo una mueca—. ¿Estás bien, amigo? ¿Y si en realidad fuera ella? Él no sabía que no me movería de este condenado lugar hasta que alguien sacara mi trasero del taburete y me demostrara que ella no trabajaba aquí. Dean bebió varias cervezas más, pero yo cambié al agua. Necesitaba estar sobrio si ella en realidad estaba aquí. Dios, Maggie. Por favor que seas tú. —No lo sé, solo no lo sé, Realmente quiero que sea ella, hombre. — Miré a mi alrededor una vez más, y pude notar que el barman tenía su mirada fija en nosotros desde que había retomado su lugar detrás de la barra. Me froté los ojos, mirando mi reloj. Eran casi las dos de la mañana. Habíamos estado aquí por tres horas, y Maggie aún no aparecía desde que Dean la había visto—. Quizás ella nos vio y se fue —señalé. Se encogió de hombros mirando a la bailarina por unos segundos. — Esto es una mierda, una verdadera mierda. Si en realidad fuese ella, ¿por qué correría? Sólo somos nosotros. Mierda, quiero decir, todos hemos sido inseparables nuestra vida entera, antes de que se fuera. —Tomó otro trago



de su cerveza, observándome—. Sigo pensando que estás lleno de mierda y que sabes la razón de que ella se alejó. Esperamos hasta el cierre, el lugar estaba casi vacío. El enorme gorila se acercó a nuestra mesa, mirándonos. —Es la hora de cerrar, chicos. Las chicas no se van a casa con los clientes, si eso es lo que esperaban. —Miré más allá de su enorme cuerpo, tomando nota de que el barman había escapado. —Nos estamos yendo —le dije. Levanté a Dean de su silla—. Vamos. —Me apoyé en la fachada del lugar una vez fuera. Sabía que Maggie se encontraba cerca. Era como si mi cuerpo estuviera en estado de alerta—. Ella está aquí, puedo sentirlo, amigo. —Te lo dije —dijo Dean, arrastrando las palabras. Unos minutos más tarde escuchamos risas, y una puerta del costado del edificio se estrelló abierta. El barman y un par de chicas caminaban hacia la esquina hablando sobre cuánto dinero habían hecho, y cómo de ansiosos estaban por ir a comer. Dean y yo los seguimos muy de cerca. El tipo que nos había visto como un halcón se detuvo en la puerta del restaurante. —Tengo que ir a asegurarme de que ella está bien. Nos vemos mañana en la noche. ¡Jodido premio gordo! Lo seguimos por dos cuadras más. Cuando giró a la derecha, nos arrastramos en silencio por detrás, tratando de pasar desapercibidos. Quería darle una paliza a este tipo, si pensaba que él era el único que iba a hacer sentir mejor a mi Maggie. ¿Quién diablos era él para ella? De pronto, Dean se detuvo. —Hombre, voy a vomitar. —De inmediato se agachó para hacerlo, y para cuando miré de nuevo, el barman no estaba en ninguna parte a la vista. ¡Mierda! Arrastré el borracho trasero de Dean a la habitación. —Creo que deberíamos volver en un par de días. Despistarla —comenté. Dean detuvo su épica meada y subió la cremallera de sus pantalones cortos. —Deberíamos decirle a Jeremy. —¿Decirme qué? Nos congelamos. Jeremy nos rodeó para llegar al baño. Empujó a Dean fuera del camino. —Viejo, Phoebe puede ser caliente, pero ¿sabían que ronca como un puto hombre?



Sacudí mi cabeza hacia Dean, pronunciando "Todavía no". Dean asintió entrando a otra habitación. —No es nada hombre, solo encontramos este lugar al que queremos llevarte antes de irnos. —Comienzo a sentirme mejor. Finalmente. Juro que vomité por dos horas seguidas esta noche, y creo que mi fiebre se terminó —dijo Jeremy. Giré el grifo, abriéndolo. —Dormiré un poco. Eran las tres y media de la mañana y estaba despierto. El sueño no iba a venir esta noche, no sin un poco de ayuda. Busqué en mi bolsa, me tomé dos pastillas Xanax y dejé que la idea de finalmente encontrar a Maggie regresara a mi dura cabeza. Solo esperaba no despertarme y darme cuenta de que todo esto había sido un gran puto sueño.



Capítulo 5 Maggie Traducido por Cin Corregido por Fraan



Por poco salí de mi piel cuando sonó el timbre. Sabía que era Max, desde que me había escrito veinte minutos antes que estaba en camino. Entré en pánico cuando vi a Dean, y aunque era la parte de atrás de su cabeza, y estaba luciendo un corte de pelo militar ahora, sabía que era Luke. Sabía que Dean me había visto. Max me sacó de allí cuando vio mi cara pasar por tres tonos de blanco como un fantasma. Todas y cada una de las emociones me inundaron tan rápidamente, que no podía recuperar el aliento. Era como si alguien estuviera sosteniéndome bajo el agua. Mis rodillas se doblaron, y mi bandeja vacía cayó al piso. No sabía de dónde vino Max, pero él rápidamente me llevó a la habitación trasera, rogándome que me fuera cuando le dije quienes estaban allí. Jimmy no estaba emocionado con la idea de que dejara mi turno pero entendió que yo no iba a volver allí. Me mantuve oculta por casi dos años, y me asusté al primer signo de mi antigua vida. ¿Pero por qué? Cada parte de mi quería correr hacia los brazos de Luke y rogar por su perdón. Una pequeña parte de mí sabía la razón. Estaba aterrada de tenerlo mirándome ahora que conocía mi secreto. Como me tendría lastima o se culparía a si mismo por no notar el hecho de que evadía mi casa como si el diablo viviera allí. Como dormía fuera casi todos los fines de semana, a menos que él estuviera allí para protegerme. Como besé a tantos chicos para cubrir mis problemas, para pretender que no existían.



Abrí la puerta a un Max parado allí, con sus brazos bien abiertos. — Ven aquí. —Me aferre a él como si fuera un salvavidas manteniéndome a flote en aguas en las que sabía que iba a ahogarme. Toda la culpa y vergüenza por irme regresaron cuando vi a Dean y Luke. Me asuste y corrí, justo como hice antes. —Se fueron, pero esperaron hasta el cierre. El chico definitivamente sospechaba que tú estabas allí. Mantuvo sus ojos sobre mí toda la noche. Tomé un cigarrillo, encendiéndolo con mis manos temblorosas. — ¿Cuál de ellos?—Max sacó uno de mi paquete y lo prendió conmigo. —El más alto. Corte militar. Preguntó por ti por tu nombre, y tenía una foto de tuya en su billetera. —Yo conocía bien esa foto, era que le di el día que se fue a Northwestern. Me aferré más fuerte a Max. —¿Qué voy a hacer? Él se alejó. —¿Quieres ser encontrada? Pensé por varios minutos antes de responder. —No lo sé. —Regresarán Maggie. Créeme. Si no quieres que te encuentren, no vengas a trabajar por unas cuantas noches. —Necesito el dinero, Max. —Te ayudaré. No te preocupes. Me giré, tomé una larga calada antes de apagar mi cigarrillo, y alcancé una botella de agua de la heladera. —No puedo creer que de todos los lugares en New York aparecieran en ese club. ¿Crees que ellos sabían que yo estuve allí antes? —No, no lo creo. Él se veía realmente tenso. Max se quedó en sus calzoncillos y se deslizó en mi cama. Después de cepillarme los dientes, la mano de Max alcanzó la mía mientras me acercaba. —Vamos a dormir un poco. —Solo tuve que dar cinco pasos desde mi baño a mi cama en mi diminuto apartamento. Él me llevó a su pecho, abrazándome y besando mi hombro desnudo—. Buenas noches, nena —susurro él. Más bien buenos días. ¿Cómo infiernos iba a dormir? El sol saldría en aproximadamente dos horas. Finalmente, me atrapó el sueño en los brazos seguros de Max mientras imágenes de Luke corrían por mi cabeza. Cada recuerdo se estrelló contra mí como un maremoto. Uno después del otro. Han pasado cuatro días desde que los vi y cuatro días desde que dejé mi apartamento. Me convencí a mí misma que ellos estaban en vacaciones y que volverían a Illinois. Max había venido a quedarse



conmigo cada noche desde entonces, y ni una vez me había preguntada nada. Él solo aparecía, me besaba unos cuantos minutos, y luego me sostenía mientras dormíamos. El sexo con él estaba todavía fuera de la mesa. Podría decir que él estaba conteniéndose, temeroso de dar otro paso hasta que yo le diera luz verde. Afortunadamente para mí, él estaba perfectamente bien con hacer casi todo, excepto la cosa completa. Era jueves y yo esperaba regresar al trabajo. Necesitaba el dinero. Tendría que meterme en los fondos para la escuela de pastelería de Maggie si no conseguía algo de dinero para el pago del alquiler la semana siguiente. Cada semana había puesto todo lo que podía para regresar a la escuela. Rodé sobre y fuera del agarre de Max, pero sus manos me encontraron. —¿A dónde vas? —Es jueves. Puedes quedarte y pasar el rato hasta que regrese. —Cada jueves a la mañana soy voluntaria en el Hospital de Niños para ocuparme de bebés enfermos. Era mi forma de devolver. —¿Quieres que vaya? —No puedes. Sabes que tienes que pasar por los papeles y esas cosas. Pero quizás algún día. Me incliné para tocar sus labios. —Estaré aquí —dijo él. Nunca he perdido una visita no importa cuán cansada estuviera. Amaba este lugar. Si bien había demasiada tristeza aquí, era la única hora que me hacía sentir como si estuviera haciendo algo bueno. Algo por lo que Jeremy y Luke estarían orgullosos de mí. Algo que tenía hacerlo. Me asomé en la habitación una vez que me registré, dejándole saber a Mary que estaba aquí por mi programa de voluntaria. Unos minutos después, ella trajo a un bebe. Él ha estado aquí por dos semanas. Lo tuve la semana pasada también. Su madre era una adicta al crack y a la heroína, y había infectado a su pequeño e inocente bebé con VIH. Actualmente ella se encontraba en un retiro de cuidados, pero estaría mejor pronto. Al menos eso es lo que me habían dicho. Lo sostuve cerca de mi pecho, meciéndolo en la silla, cantando la nana que mi madre solía cantarme. Él se quedó quieto. Había estado viniendo al Hospital de Niños desde que había llegado a New York. Era lo menos que podía hacer después de todo. Y me hacía sentir mejor. Luego de sostener a dos bebés, mi hora terminó. Odiaba dejarlos ir para quedarse solos sin nadie que los



consolara cuando lloraban, o simplemente para sentir el calor de una mano envuelta alrededor de sus pequeñitos y minúsculos dedos. Me tomó casi tres meses de jueves para parar de llorar cuando me alejaba para ir a casa. Antes regresar con Max, caminé alrededor un poco más de lo que debería pero me detuve por dos cafés, sabiendo que el probablemente estaría agotado luego de trabajar hasta tarde. Él estaba trabajando en Monroe’s esta noche, así que él se había ido antes de que yo llegara para la hora de la cena. Si bien era una de sus noches fuera del club, él había prometido cambiar para acompañarme después a casa. Mientras deslizaba la llave en la segunda cerradura, escuché otro clic desde adentro y luego la puerta se abrió. Max todavía no estaba completamente vestido, pero agarró los cafés de mi mano, los apoyó, y luego me alzó, besando cada pulgada de mi cara. —¿Dónde has estado? Estaba preocupado. —Perdón. —Él me bajó—. Miré algunas vidrieras, luego me detuve por esos —dije, apuntando a mi muy necesitada dosis de cafeína. Gentilmente me dio un manotazo en el trasero. —Gracias por pensar siempre en mí también. —Él agarró su café, llevándolo a sus labios, pero me estudió mientras bebía. —Entonces, ¿estarás bien para esta noche? Caminé alrededor de él así no podría ver el miedo en el que me había estado ahogando la ultima hora. Había descascarado cada pasada de pintura de uñas aplicada la noche anterior. —Estaré bien. Estoy segura de que se han ido. —Sí, probablemente tienes razón. —Él sonaba derrotado—. Ellos no han regresado. Abrí mi ropero para tomar el conjunto de esta noche pero vi su cara taciturna. —Oye, ¿Qué está mal? —pregunté, sintiéndome terrible porque él se preocupara por mí. Max se mantuvo quieto por unos cuantos segundos. —No es nada. — Podía decir que él estaba nervioso sobre mi pasado saliendo a la luz, y honestamente quería darle una razón justa para estar conmigo. Estaba tratando de alejarme de mi pasado, pero por alguna razón, parecía querer ponerse al día conmigo—. Simplemente jueves sexy, ¿eh?— preguntó, mientras sostenía mi traje. —Odio usar esta basura. —Bueno, como un chico, déjame decirte que…—Él vino detrás de mí y envolvió sus fuertes brazos alrededor de mi cintura, sus labios demorándose en mis orejas—. Te ves malditamente increíble en ese estilo



sexy y simple. Y odio no estar allí para mantener controlados a los idiotas que quieran tocarte. Me giré y me paré en las puntas de mis pies, besando su barbilla. —No te preocupes. Billy pateará el trasero de cualquiera que lo haga. Sabes eso. Billy era uno de los gorilas patea traseros que cuidaban de las bailarinas y meseras. Cualquiera que se metiera con nosotras más de una vez era arrojado afuera o encontraban su puño. Había visto varias veces a unos cuantos hombres marcharse en los últimos seis meses por tocar lo que no les pertenecía. Max me empujó hacia él para un último beso, levantándome del suelo. –Te veré después. ¿De acuerdo? Asentí y entonces le di un beso que él no olvidaría. —Maggie, debo irme —gruñó—. Pero, Dios, quiero quedarme. —Se alejó, levantando mi barbilla con su dedo, besándome una última vez. —Adiós —le dije con un toque de decepción. Él suspiró, y pude notar que no quería irse, pero lo hizo. No tenía que estar en el trabajo hasta las nueve, así que me quedé dentro la mayor parte del día mirando repeticiones, fumando cinco cigarrillos completos antes de estar lista. Necesitaba parar. El olor en si era razón suficiente. Deslicé mi bolso sobre mi traje e caminé por las ocupadas calles de New York. He estado comiendo fideos y mantequilla de maní durante los últimos días a fin de guardar algo de dinero para mi renta de locura, así no tendría que meterme en el escondite bajo el colchón. Todavía necesitaba novecientos dólares para cubrir la renta. Aunque Jimmy me diera un “empleo valorado”, todavía era caro. Esta era la clase de noche cuando necesitaba toparme con un grupo de chicos ricos o universitarios calientes y no dar ni un ápice de importancia a sobre cuanto se pegaban a mis ligas. Era increíble lo que algunos chicos darían tan solo para frotar un dedo en mi muslo. A menudo no dejaba que los clientes me tocaran a no ser que me dieran su dinero. Una vez que lo hacían, me movía a la próxima mesa. El lugar estaba mayormente vacío, pero Shannon estaba haciendo lo suyo en el escenario. Ella me guiñó cuando me vio



entrar. Su nombre artístico era Goldie9, conveniente para una rubia teñida. Shannon se había convertido en mi ángel una noche. Ella me apartó mientras todos se dirigían a cenar. Ella me miró justo a la cara y dijo—: Estaré llevándote mañana a ver a Gio. Chica, debemos enseñarte cómo protegerte a ti misma en esta loca ciudad. Una chica que se ve como tú podría meterse en serios problemas. Tú y yo iremos a boxear mañana. —No la cuestioné porque pensé que sería una buena idea aprender algunas destrezas sobre cómo cuidar de mi misma. Nunca supe que golpear una bolsa pudiera sentirse tan malditamente bien o el nuevo nivel de confianza que traía. He agradecido a Shannon por eso. Jimmy estaba detrás del bar con otra barman llamada Tracy. Elle me deslizó un trago de limón como cada noche antes de empezar a trabajar, ese pequeño extra para que mantuviera la confianza. Nunca he sido muy amiga de la bebida, así que nunca me embriagué, pero ya era suficiente con dejar ir mis inhibiciones acerca de pasearme medio desnuda. Lo tomé, haciendo muecas mientras me quemaba al bajar, rezando para que mi noche pasara tranquilamente. Tomando una última respiración profunda, con las manos aferradas al bar era cuando uno de mis pequeños ataques de pánico comenzaba. Eran siempre los mismos. La temperatura de mi cuerpo alcanzaría los treinta grados más rápido que un murciélago del infierno. Sabía por qué estaba pasando esto. No estaba asustada de ver a Luke o a Jeremy, estaba asustada de que perdiera esa oportunidad.



9



Goldie: Significa dorada.



Capítulo 6 Luke Traducido por Gabrauhl Corregido por Dafne



Para el momento en que dejamos el hotel, eran las once, y estaba sudando frío. A pesar de que había estado tan cansado la noche pasada, no había dormido. Aparentemente el Xanax también puede decepcionarte. Mi mente daba vueltas con miedo de la posibilidad de encontrarla sólo para perderla de nuevo. Estaba nervioso como el infierno, pero Dean parecía fresco como una lechuga. Estaba seguro de que no tenía nada que ver con Phoebe enganchada a su lado chupando el lóbulo de su oreja cada dos segundos. Por más que lo intentaba, no podía parar al sudor goteando de mi frente. Esto fue todo. Había estado rezando egoístamente los últimos días para finalmente encontrarla, sin pensar realmente en lo que Jeremy iba a hacer. Quiero decir, por supuesto, me lo pensé un par de veces, pero la única cosa en la que realmente podía pensar era en arrastrar su trasero de vuelta a casa a donde pertenecía. Conmigo. La idea de ir hoy más temprano —solo— había aparecido en mi cabeza varias veces, pero sabía que debía hacerlo bien o corría el riesgo de perderla de nuevo. Nosotros tres podríamos convencerla de volver a casa. Yo solo... ya no estaba tan seguro cuando se trataba de Maggie. Ella no confió en mi amor entonces, ¿por qué iba a hacerlo ahora? Tantas cosas han pasado por mi mente en estos últimos días, no podía llevar la cuenta. ¿Qué si la encontrábamos? ¿Qué si ella



corría? ¿Qué si ella se negaba a volver a casa? ¿Qué si ella estaba con una nueva persona? ¿En realidad la quería de vuelta o era solo porque perdí a toda mi familia? ¿Ella sería capaz de arreglarme? ¿Qué pasa con ese enorme agujero de mierda tallado en mi pecho cuando se fue? ¿Por qué había sido tan fácil para ella? ¿Cómo no recordaba todo lo que hablamos? Ahora todo se había ido, cada palabra dicha, cada mirada dada. Como si nada de eso algunas hubiera importado. Jeremy estaba riéndose cuando nos dirigimos a la puerta. —¿Un bar de tetas? ¿Me están llevando a un bar de tetas? Dean y yo intercambiamos una rápida mirada. Me sentí como si estuviera a punto de vomitar. Mis nervios estaban consiguiendo lo mejor de mí. Pagamos la entrada. No era el mismo tipo de en frente, así que eso era al menos una cosa a nuestro favor. No quería ser reconocido inmediatamente. Cogí a Dean y lo saqué del agarre de Phoebe. —Ve directamente hacia la parte trasera del bar. No quiero dar a ese idiota un segundo para prevenirla. Dean asintió. Caminamos dentro, recibidos por la estruendosa música, tres chicas en el escenario, una chica girando en el caño, y las otras dos frotándose una contra la otra como si estuvieran listas para hacerlo en el escenario. Era caliente. Pero estábamos allí por otras razones. Jeremy comenzó a hacer su camino hacia el escenario, hasta que lo agarré por el cuello. —Por aquí, amante. —Creo que deberíamos contarle —le dije a Dean lo más silenciosamente posible. Examiné el área del bar pero no vi al mismo tipo de la última vez. Me relajé al instante. Ordené tres cervezas, un vodka de arándano para Phoebe, evaluando el lugar durante unos segundos antes de que ella finalmente apareciera. Todo el aire salió precipitadamente de mí. Estaba tan conmocionado finalmente viéndola viva, sabiendo que ella en realidad estaba bien que no me pude mover. Dean y Jeremy estaban hablando mierda sobre Call of Duty de nuevo, pero yo no podía apartar los ojos de ella. Siempre había algo acerca de Maggie que me enloquecía. Se veía sorprendente, medio desnuda, pero sorprendente, y hermosa. Ella llevaba esta sexy, transparente lencería con medias que se detenían en sus muslos con pequeños clips enganchados por debajo. Mis puños estaban cerrados a mis lados, viéndola por ahí, así desnuda para que otros puedan verla y tocarla. Yo era el único que llegó a verla así. Realmente me estaba molestando. ¿Qué diablos le pasó a mi dulce Maggie? Seguí mirándola, incapaz de moverme. El miedo se apoderó de mí. Esa pequeña molesta voz interior me dijo lo mucho que perdí debido a



ella, cuánto me hirió. Cuánto empecé a odiarla por no haber confiado en mí para protegerla, dejándome solo para aferrarme a lo único que podía, el pasado. Tuve que decirme a mí mismo que se callara. Esta era Maggie, y ella estaba finalmente en la misma habitación donde podía alcanzarla, tocarla, besarla. Ella estaba más hermosa de lo que recordaba, así que ... ¡Mierda! No sabía qué pensar. Tenía ese demente conjunto, pero para ser honesto, no podía arrancar mis ojos. Lo único que quería hacer era tirar una maldita manta sobre ella para cubrirla. Verla de nuevo fue como un condenado relámpago golpeándome, liquidándome de un solo golpe. Tenía que hacer un movimiento. Decir algo. Hacer algo. Me tranquilicé a mí mismo antes de finalmente girarme a Jeremy. — Necesito que hagas algo por mí —le dije. Sacudió su cabeza, tomando un largo trago de su cerveza. — ¿Qué? ¿Quieres que te compre un baile? Lo miré directamente a los ojos, nervioso. Tragué saliva. Le di una mirada rápida a Dean, y luego miré a Jer. —¿Confías en mí, hombre? —¿Qué tipo de mierda de pregunta es esa? Miré por encima de su hombro asegurándome de que ella aún estaba en el otro extremo del club antes de centrarme de nuevo en Jeremy. —No lo hagas... simplemente no te pongas frenético y hagas una escena. Ella correría de nuevo. — Lentamente lo giré hacia la esquina derecha. Maggie estaba sonriendo en una mesa llena de imbéciles. Uno seguía corriendo la mano por su pierna, y yo estaba listo para ir y darle una seria patada en culo, pero me contuve. Ella ya no era mía. Lo dejó claro en su carta y en su ausencia los últimos veinte meses. Una vez que sus ojos la encontraron, murmuró: —¡Joder! Esa es...— Él miró de un lado a otro entre Dean y yo. Su botella de cerveza resbaló de su mano, destrozándose en el suelo. Antes de que pudiera agarrarlo, se echó a correr hacia el otro lado del bar, gritando su nombre. Maggie se volvió, llevándose su mano a su boca. Jeremy dio de lleno contra ella, la levantó del suelo, girándola dando vueltas y vueltas. Lágrimas caían por sus rostros, demonios, en ese punto incluso caían de la mía. Todo el bar estaba mirando, las bailarinas se habían detenido, y el enorme gorila de la puerta estaba dirigiéndose hacia ellos. Agarré a Dean. —Vamos.



Maggie miró por encima del hombro de Jeremy, y nuestros ojos se encontraron cuando me vio ir por ella. Ella susurró algo, tocando en el hombro a Jeremy, y luego se escapó de sus brazos, lo que me permitió sostenerla a continuación. No podía soltarla. Escuché a la gente gritando, alguien gritando para que quitara mis manos de ella, pero no podía hacerlo. No podía dejarla ir. Ella incluso olía de la misma manera. Las manos de alguien la estaban arrebatando lejos de mí. Jeremy era apenas capaz de pararse por el asombro, y Maggie estaba llorando. Fuerte. Dean me sujetó mientras era arrancado de su agarre. Alcé la vista para ver el puño del enorme gorila. Maggie gritó que parara pero ya era demasiado tarde. Caí. Maggie le gritó mientras yo trataba de orientarme. Jeremy estaba sentado a mi lado en el sucio piso, demasiado aturdido para moverse. Dean trató de agarrar a Maggie, pero el gorila lo quitó de encima. Y Phoebe, que parecía que encajaba aquí un infierno mucho más de lo que Maggie lo hacía, se limitó a observar sin una sola pista de lo que estaba pasando. —¡Maggie! —Un hombre se acercó desde la trastienda, echó un vistazo a la escena, y luego volvió a mirar a Maggie—. Maggie, lo siento, cariño pero estos chicos necesitan irse. La gente viene aquí a olvidar por un rato, y estos tres están provocando una escena. —Pero, Jimmy. No puedo dejarlos en este momento. Por favor — rogó. Él nos miró a Jer y a mí. —¿Quiénes son? —Son mi familia. Me acaban de encontrar. Él pasó sus dedos por su mentón. —Vete. Pero, vuelve para tu turno de mañana por la noche. Una oportunidad más, Maggie y esa es la última. No puedes traer tu mierda personal a mi club. Te quiero, muchacha, pero conoces las reglas. Maggie asintió. —Entendido. No volverá a suceder. Jeremy y yo nos miramos, rodando nuestros ojos. Si ella creía que la dejaríamos volver a este maldito basurero le esperaba una gran sorpresa. Maggie bajó sus ojos por un minuto, pero luego los regresó a Dean. —Estaré afuera en cinco minutos. Tengo que agarrar mis cosas. No nos sacaron por la fuerza, sino más bien acompañados por el no tan agradable gorila de la puerta quién nos apuntó y nos dijo que nunca regresáramos. Dean envió a Phoebe de vuelta al hotel. Maggie salió un par de minutos después llevando una sudadera, su cabello suelto. Tragué ante la visión de ella, incapaz de moverme, pero Jeremy no titubeó. Se



aferró a ella una vez más, temblando como a una hoja. Murmuró mil preguntas, pero Maggie se mantuvo calmada. —Jer, por favor, dame un minuto para ordenar mis pensamientos. —Él asintió, limpiándose los mocos de su nariz con su manga. Ella me miró con cautela—. Creo que podemos volver a mi casa. Quería agarrarla y salir corriendo, sin mirar atrás, pero no podía correr ese momento lejos de Jeremy. No lo haría. Ella nos llevó a un edificio de ladrillos que era de varios pisos de altura. Los escalones se caían a pedazos, la pintura estaba desconchada, y en el interior las habitaciones apestaban a comino. Los tres hicimos una mueca mientras la seguíamos escaleras arriba. Una vez que abrió las cuatro o incluso cinco cerraduras, se hizo a un lado para dejarnos entrar. No le había dicho nada todavía. Ni siquiera había murmurado su nombre. Tenía tanto que decir. No distinguía mi cabeza de mi trasero. —¿Cómo me encontraron? —preguntó inocentemente. Jeremy no tenía idea, y yo aún no había encontrado mi voz. — Luke y yo te reconocimos un par de día atrás —respondió Dean. —¿Solo pasó que entraron, de toda Nueva York, en el club en que trabajo? Dean se encogió de hombros. —Sí, más o menos. Los ojos de Jeremy estaban saliéndose de sus órbitas, y sabía que iba a estallar en cualquier momento. —¿Qué mierda quieres decir con hace un par de días, Dean? Salté en frente de Dean para asumir la responsabilidad. —Es mi culpa, Jer. Si quieres golpear a alguien, golpéame. —Sabía que yo quería golpear a alguien, a cualquiera. Así que él debía quererlo también. —¿Cómo pudiste no contarme? Tú más que nadie. —Se veía aplastado cuando se dirigió a mí. Y sabía a qué se refería. — Yo no la vi, Dean lo hizo. Fue la noche en que te enfermaste. Nos quedamos allí hasta que el lugar cerró, pero ella nunca volvió. Pensé que estaba equivocado. No quise que te hicieras ilusiones. Lo siento. —¿Aquí es donde has estado, Maggie? ¿Todo este tiempo?



Ella se mordió el labio inferior, algo que había hecho desde que era pequeña siempre que se ponía nerviosa. —No. Sólo he estado aquí durante seis meses. —¿Cómo pudiste no llamarme? Dejarme saber que estabas viva. ¿Tienes alguna idea, Maggie, de lo que tu desaparición me hizo, a Luke? ¿A mamá y papá? ¡Oh, mierda! —Dejó de hablar, pero se paseó por el pequeño lugar al que ella ahora llamaba hogar. Estaba tratando de juntar las piezas cuando Jeremy se dejó caer en el borde de la cama. —Mags, no sé cómo decirte esto. —Entonces todo encajó. Ella se arrodillo frente a él, apoyando la cabeza en sus rodillas. — Papá... papá se ha ido. —Su cabeza se alzó, y luego se sentó sobre los talones, cubriendo su rostro. No estoy seguro de si ella lloraba porque estaba triste o porque estaba feliz de escuchar que el bastardo había muerto. Jeremy la levantó, y la abrazó, explicando lo que había sucedido. El teléfono de Maggie sonó por quinta vez en los últimos diez minutos. Maggie salió de su agarré, cogió su teléfono, escribió en algo, y luego presionó el botón que permitía entrar por la entrada principal. Se volvió a mí pero sin mirarme a los ojos. —Lo siento, Luke. Al principio pensé que se estaba disculpando por haberme dejado. Por nunca llamarme o enviarme mensajes diciéndome que estaba bien, pero un segundo después, el barman de la otra noche irrumpió a través de la puerta. Y era un hijo de puta cabreado. Parecía un animal enjaulado mirando alrededor de la habitación. Se fijó en Dean y en mí primero, para luego sus ojos se deslizaron a Jeremy. Y realmente no podía negar que ellos eran familia. Tenían los mismos malditos ojos azules a los que a veces había mirado durante un largo rato. —¿Qué pasó? —le gritó a Maggie. Ella se vio sorprendida por su tono, pero solo sacudió su cabeza. Cuando me acerque, él la agarro, apartándola de mí. No me gustaba lo posesivo que estaba actuando, y ciertamente tampoco disfrutaba viéndola ser maltratada por otro tipo. —¿Quién es tu amigo, Mags? — Sonaba como un idiota celoso, pero en realidad no estaba ocultando como me sentía. Tomó hasta mi último gramo de contención el no patear su culo. —Um, este es Max, Max, este es Luke —dijo, luego se volvió hacia la cama y señaló con el dedo—. Ese es Dean. Y ese es mi hermano, Jeremy.



Max alejó su mirada de nosotros y la regresó a Maggie. — Llamé cinco veces. ¿Por qué no atendiste? Fui a verte trabajar, y ellos me contaron. —Apuesto que disfrutas viéndola trabajar, ¿no? Él avanzó a un lado a Maggie. —No voy a hacerte daño ahora mismo porque sé todo acerca de ti y lastimaría a Maggie. —Sus ojos se encontraron con los de ella de nuevo—. ¿Qué quieres que haga, nena? ¿Nena? ¿Qué demonios? —¿Sabes quién soy, eh? —Empujé suavemente a un lado a Maggie para ponerme frente a él—. Así que, supongo que eso significa que sabes que estuvimos juntos, que yo — golpeé mi pecho—, fui su primero, y tú... tú no eres nadie. —¡Luke! —gritó Maggie. Dean se levantó, envolviendo sus fornidos brazos a mi alrededor, reteniéndome. Ella se giró hacia Max. —Lo siento. Creo que tal vez te deberías ir. Te llamaré mañana. Necesito hablar con ellos. Él cruzó sus brazos en su pecho, plantando sus pies en el suelo. —De ninguna manera, Maggie. No voy a ir a ninguna parte. Jeremy finalmente se puso de pie. —Tío, no sé quién eres, pero no he visto a mi hermana en casi dos años, así que te pido que te vayas. Max tiró de Maggie unos centímetros lejos de nosotros, susurrándole algo al oído. Ella asintió a lo que fuera que él dijo, y luego se volvió a Jeremy. —Ya vuelvo. Voy a salir con él. Los miramos, y quise decir no, pero ya no tenía ese derecho. Ella no estaba huyendo, todas sus cosas estaban aquí. Mientras estaba afuera con Max, Jeremy y yo nos paseamos por su manchada alfombra. Dean se sentó en el borde de la cama, mirándonos. Jeremy mordía la uña de su pulgar, nervioso como el infierno. Cuando ella por fin regresó, sus ojos estaban rojos por el llanto. —Maggie. — Finalmente logré decir su nombre en voz alta, a pesar de lo tenso que salió. Se movió lentamente hacia mí, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura. Me incliné, enterrando mi rostro en su pelo de la forma en que solía hacerlo. Por lo menos, aún olía como galletas o azúcar. Me sentí como si finalmente estuviera en casa—. ¿Estás bien? —le pregunté.



Podía sentirla asintiendo desde mi pecho. —Me alegro de que me hayas encontrado. — ¿Lo estás? —Me aparté, sorprendido, pero aferrando sus muñecas—. Porque podemos empacarlo todo e irnos mañana. Se deslizó de mi agarre. —No sé si puedo, Luke. Tengo una vida aquí. Un trabajo aquí. Jeremy se acercó para estar a nuestro lado. —Maggie, no hay una maldita forma en que te quedes aquí en Nueva York, y mucho menos trabajando en un puto antro de striptease. —Jeremy, por favor, necesitamos que retrocedas un poco —le dije calmadamente. Sabía que no podíamos empujarla. Ella parecía a punto de romperse. Jeremy me agarró del cuello, empujándome lejos de ella. — No puedes estar hablando en serio. Te volviste jodidamente loco cuando ella te dejó. No puedes querer que se quede aquí. Para trabajar allí. Poco a poco, saqué sus manos de mi camisa. — Por supuesto que no, pero no quiero que Maggie corra. Al fin la encontramos, Jer. — Me sentí como un imbécil porque estábamos hablando de ella como si no estuviera allí cuando yo era dolorosamente consciente de su presencia. —Maggie, ¿No me escuchas? Papá se ha ido. Necesitas venir a casa por mamá y por mí. Dean se levantó. —No entiendo nada de esto. ¿No deberíamos estar haciendo un maldito baile con saltitos en vez de discutir? Acabamos de encontrar a Maggie. Mis ojos estaban cerrados, ignorando a Dean, sabiendo que ir a casa por su mamá no iba a significar nada para Maggie. Despreciaba a su madre por dejar que su padre se saliera con lo que hizo, y por no creer en ella cuando le pidió ayuda. Maggie agarró a su hermano. —Jer, te amo, y te extrañé mucho, pero no puedo ir a casa por ella. —Esto es una locura. —Jeremy pasó sus manos a través de su cabello, como si estuviera a punto de arrancárselo—. Ayúdame aquí, Luke. Dile que la quieres de vuelta a casa también. —Sabes que lo hago, pero no voy a forzarla. —¿Van a parar ustedes dos? ¡Estoy aquí! —gritó ella. Un fuerte golpe sonó desde la planta baja. Maggie se veía exhausta. —Son los vecinos. Los despertamos. —Regresemos al hotel. Vamos a resolver esto —suplicó Jeremy, sosteniendo sus manos entre las suyas—. Por favor, Maggie. —Por un minuto



pensé por su cara que ella diría que no, pero ¿cómo podría decirle que no a él? Se veía tan desesperado. Exasperada, dijo: —Está bien, dejen que me cambe esta ropa. —Entró en el cuarto de baño, y cuando reapareció, estaba vestida con unos desgastados vaqueros y una vieja camiseta rockera que le había comprado en un Festival de verano al que fuimos cuando teníamos dieciocho. Sonreí. En el camino al hotel, nos informó que Max es su "novio" y que teníamos que reunirnos y respetar eso. Fue como una bofetada en la cara, una enorme patada en las bolas. Estaba muriendo todo el camino por preguntarle qué tan serio era, pero lo dejé estar. Por ahora. Sabía que cada punto podría trabajar a mi favor o en mi contra. La desesperación de tenerla de vuelta en mi vida mantuvo a mi boca cerrada. Quería acostarme a su lado desesperadamente, abrazarla, pero estaba compartiendo la cama con Jeremy esta noche. Juré que él pensaba que ella iba escaparse si la dejábamos fuera de nuestra vista por dos segundos. Me sorprendió que no atara sus manos a la maldita cama para evitar que se marchara. Tenía miedo también, por lo que simplemente permanecí inamovible, mirándola desde el sofá. Maggie afirmó estar demasiado cansada para discutirlo a fondo cuando llegamos, así que prometió hacerlo por la mañana. Fácilmente podía decirle a Maggie que no estaba listo para explicarle acerca de su padre y por alguna razón Jeremy no se opuso. Él estaba lo suficientemente contento teniéndola de vuelta y yo también. Su hermoso rostro estaba a dos metros del mío, y estaba aterrado de dormirme. Había insistido en que tomara mi lugar, ya que Phoebe y Dean tomaron la otra cama. Normalmente este era el punto en el que alcanzaba mi Xanax, pero no podía correr el riesgo de perder el conocimiento esta noche. En cambio, estuve el resto de la noche planeando mi modo de ataque para ganarla otra vez, preocupándome de que ella pudiera marcharse, o peor, quedarse con Max, y que nunca consiguiera a mi chica de nuevo.



Capítulo 7 Maggie Traducido por Ysandre y Lauriita Corregido por Fraan



Cuando me desperté, Luke todavía estaba en el sofá, mirando por la ventana, con un brazo escondido detrás de su cabeza. Sabía que había mucho que decir, y me asusté al preguntarme qué pensaba de mí. Jeremy no estaba a mi lado, y Dean y su… no estoy muy segura de lo que ella es para él, habían desaparecido. Jeremy me contó brevemente acerca de la forma en que la recogieron, y aunque pensé que era extraño, no era quién para juzgar. No me sorprendió que se aferrara a Dean. De los tres, siempre había sido el más fácil de encantar. No me moví ni un centímetro, mientras veía a Luke, preguntándome cómo era su vida. Si él tenía una novia. ¿Qué hizo para ganarse la vida? ¿Había sido difícil para él después de que me fui? ¿Va a ser capaz de perdonarme? Verlo de nuevo me golpeó como una tonelada de ladrillos, yo quería que me abrazara y nunca me soltara. Estaba perdida en mis pensamientos y no había notado que me estaba mirando. —¿Qué estás pensando? —preguntó. —Estaba acordándome de ti. Eso es todo. Se incorporó lentamente, colocó sus pies en el suelo, y se movió a mi lado. —Tengo tantas cosas que decirte. Ni siquiera sé por dónde empezar. Puse mi mano en su hombro, pero en el momento que sentí esa chispa de infarto, me aparté —. Empieza desde donde lo necesites. Miré mis manos, frotándolas, tratando de evitar las lágrimas, cuando Jeremy salió del cuarto de baño. Debe haber visto la intensidad con que nos mirábamos porque no vino, sino que se excusó.



—Voy a tomar el desayuno. Volveré en una hora. —Por cómo lo dijo, era una mirada de advertencia. Una vez que la puerta se cerró detrás de él, lo miré de nuevo a los ojos. Luke dejó caer su cabeza entre sus manos durante un minuto antes de levantar su mirada para encontrarse con la mía. —Mi familia… se ha ido —. Él ahogó un sonido suave como si estuviera deteniendo el llanto. —¿Qué? ¿Ido? ¿De qué estás hablando? —Fueron asesinados, Mags. En un accidente. Toda mi familia se ha ido. Después de ese día, no manejo bien las cosas. Yo, básicamente, me recluí durante seis meses. No había oído hablar de ti. Pensé que con el tiempo... — Me di cuenta de que estaba haciendo todo lo posible para no romper en llanto, mirando a otro lado, abriendo y cerrando su mandíbula—. Yo te necesitaba tanto y no estabas allí. Estaba convencido de que estabas muerta, porque no había manera de mi Maggie no estuviera allí para mí. —Tomó una respiración profunda—. De todos modos, no estabas, así que me emborrachaba en fiestas, chicas… lo que sea, lo hice. Y lo siento por todo. Estaba tan enojado que podía tirar nuestro tiempo juntos como si no significara nada. Me tragué el nudo que sentí en mi garganta. Luke se asomó por la ventana durante unos segundos, y luego se centró de nuevo en mí. Avergonzada, levanté mi mano para detenerlo, para explicarle, pero él suavemente la agarró. —Entiendo por qué te sientes como si necesitaras volver a empezar en otro sitio, ¿pero por qué me dejaste afuera? ¿Por qué? Habría caminado a través del infierno y regresado para arreglarte. Nunca tuvo sentido para mí. Sé que estuvo mal lo que él hizo, ¿pero por qué? Todavía estaba tratando de procesar lo que me había dicho. Me quedé sin aliento, con mi mano temblorosa en mi boca. —¡Oh Dios mío! —Cada palabra me rompió el corazón, pero su familia—. Espera, ¿Phoebe... ella se ha ido? —Luke amaba a su familia más que nada. Especialmente a Phoebe. Ella siempre lo miraba desde arriba, como si fuera una especie de dios. Sabía que tenía que ser un terrible dolor su pérdida, pero sobre todo la de ella. Tenían una unión increíble. Él la adoraba. Dejaba lo que estaba haciendo para correr hacia ella aunque lo llamara para nada. Él asintió lentamente, pero permaneció en silencio. —Lo siento mucho. ¿Qué pasó?



Sus ojos se encontraron con los míos, pero luego se volvió para mirar por la ventana brevemente. —Un adicto a la maldita heroína decidió ir por una rampa en sentido contrario. Todos murieron. Y yo no estaba allí. No puedo dejar de pensar que si hubiesen esperado por mí, aunque hubiera sido sólo una diferencia de minutos, podría haberlos salvado. Tengo tantos que pasaría sí, y tú eres uno de ellos. No quiero que pienses que te estoy culpando cuando digo que… Sólo necesito que entiendas lo que pasó. Me incliné y presioné mí frente con la suya. —¿Tienes alguna idea de lo difícil que es elegir el traje con el que tu hermanita será enterrada? —Él sacudió su cabeza—. Yo estaba adormecido en el funeral, pero seguí mirando por encima de mi hombro por ti, sabiendo que vendrías a hacer que el dolor desapareciera. Siempre nos arreglábamos mutuamente, Mags. Pero nunca llegaste a curarme. Así que decidí que no había manera de que estuvieras viva, porque nunca me hubieras dejado pasar solo por todo eso. Las lágrimas rodaron por mi rostro mientras mis brazos se envolvían alrededor de él. Al principio no me devolvió el abrazo, pero entonces sentí la innegable sensación de alivio cuando su cabeza estuvo apoyada en mi hombro. —No lo sabía. Te prometo que hubiera vuelto a casa. Yo estaba pasando por algunas cosas, Luke. —Me aparté de su lado—. No creí que pudieses ayudarme esta vez. Necesitaba arreglarme. Me siento horrible por no estar allí para ti. Lo siento mucho. —Entiendo que te haga daño. —Él agarró mis manos entre las suyas, tirando de mí—. No sé Maggie, era tan insoportable estar cerca de mí. Me convertí en un total idiota con cualquiera que significaba algo para mí, incluyendo a mi hermana. Conocí a alguien cerca de dos meses antes del accidente. Empezamos a salir y le gustó, pero luego llegamos a nuestra primera pelea y lo juro por Dios, que te vi esa noche. Ella gritó, con las manos en sus caderas, como siempre lo hacías cuando te enojabas conmigo. Rompí con ella allí mismo. Phoebe me gritó para que volviese con ella. Phoebe estaba preocupada por mí y le gustó la idea de que hubiera encontrado a alguien nuevo. Debería haber ido a su casa a verla, pero lo único que quería hacer era permanecer en la escuela y seguir perdido porque todavía te extrañaba. Yo todavía estaba enamorado de ti. Nos extrañaba. Dios, Maggie no pasó ni un día en que yo no pensara en ti. Jodidamente me mató cuando te fuiste. Sentía que te había fallado. Mi corazón se rompía aún más con cada confesión, hasta el punto que no estaba segura de poder manejarlo si seguía escuchándolo. — No, Luke. No me has fallado. Yo te fallé. Nos fallé. —Sé que necesitabas que hacer lo que hiciste. Me tomó mucho tiempo superarlo, pero te perdoné hace mucho, Maggie. Odiaba a tu



padre por lo que te hizo, lo que nos hizo, y aunque no he olvidado el dolor que me causaste cuando te fuiste, mi corazón te ha perdonado. —Lo siento mucho por tu familia, Luke —sollocé, aferrándome a él—. Pero gracias. Tú perdón significa demasiado para mí. —Y lo hacía. Me había preocupado desde que me fui, sin saber lo que mi partida le había hecho. Quería desesperadamente mantener mis brazos alrededor de él, besar lejos todo su dolor, pero me contuve recordando que Max estaba esperando saber de mí. Y yo no podía hacerle eso a ninguno de ellos. Me prometí en ese mismo momento que yo nunca le haría daño a Luke de nuevo. Durante los siguientes veinte minutos, Luke se aferró a mí con tanta fuerza que era difícil respirar, ninguno de nosotros quería ser el primero en dejar ir al otro. Pero cuando sus labios acariciaron mi cuello, besando el lugar que siempre él ha amado, recibí una bofetada a la realidad, lo que me obligó a salir de su fuerte abrazo. —Debería volver a mi casa. ¿Cuándo planean irse? Resopló. —No creo que Jeremy se vaya a ninguna parte sin ti. Ya lo sabes, Mags, ¿verdad? Vuelve a casa con nosotros, ¿por favor? —Sus manos ahuecaban mi cara mientras me miraba fijamente a los ojos—. Te estoy pidiendo que vuelvas con nosotros. Te necesito. Voy a hacer todo lo que quieras. Negué. Dios, necesitaba un cigarrillo, mi mano estaba temblando. —No sé qué hacer. Tengo mucho que pensar. — Comencé a irme pero Luke agarró mi cintura, y me giró—. No puedo dejar que te vayas sola. Tienes que esperar a Jer, o deja que yo vaya contigo. —Luke sacó su teléfono—. Voy a mandarle un mensaje. Cubrí su mano con la mía. —No voy a correr. Sólo necesito aclarar mis ideas. No puedo hacer eso cuando estás mirándome de esa manera. —¿De qué manera? —Sus cejas se alzaron, su linda sonrisa con hoyuelos apareció. Incluso aunque su pelo revuelto en lugar de sus habituales cabellos castaños ondulados, esos profundos ojos verdes siempre se me derretían. Estaba sintiéndome como en los viejos tiempos. —Exactamente cómo estás haciendo ahora mismo. No puedo hacer esto, Luke. Lo siento. —Aparté su mano y me dirigí a abrir la puerta para encontrar a Jeremy sentado en la sala, con una taza de café en la mano. Jeremy me miró, agotado —¿Terminaron?



—Sí, yo estaba por regresar a casa. Te llamo en una hora más o menos. Se levantó de un salto. —De ninguna manera. Lo agarré por los hombros, obligándole a mirarme. —Te prometo que no voy a ir a ninguna parte. Sólo necesito un par de horas, y luego hablaremos. Volveré después de comer, ¿de acuerdo? Los labios de Jeremy se apretaron en una fina línea mientras se debatía por un minuto. —¿Lo juras? Asentí, besando su mejilla. Me sorprendió sinceramente que ninguno de ellos saliera volando para asegurarse de que yo no corriera, pero no tenía ninguna razón para correr ahora. Supongo que me creyeron. Porque nadie me siguió. Max ya estaba en la puerta cuando me acerqué a mi edificio. Tenía su cabeza hacia abajo, su chaqueta abierta y sus manos metidas en los bolsillos delanteros de su Levi. Cuando oyó mis pasos, inmediatamente me miró y sonrió. —Oye, ahí estás. Ya me estaba preocupando. ¿Cómo te fue? Se puso de pie y me dio un beso rápido en los labios. —Mejor de lo que esperaba. Entremos y te lo diré. Después de resumirle todo, Max me miró con tristeza. —Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Realmente estás pensando en irte de nuevo? Me acerqué a él para envolver mis brazos alrededor de su cintura. — No sé qué hacer. Una parte de mí quiere ir, pero luego estas tú... —Hice una pausa—. Están las chicas, los bebés que sostengo, las clases de boxeo de Giovanni. Se quedó en silencio. —No sé si lo que tenemos va a durar, pero sí sé que te quiero en mi vida, Max. El boxeo se había convertido en una nueva pasión desde que Shannon me llevó hace unos meses. Shannon conoció mi historia y creo que eso fue parte de la razón por la que me llevó allí en primer lugar. Ella también había sido una víctima de abuso. Yo quería ser más fuerte, y no sentirme débil por ninguna razón. Una parte de mí se preguntaba si alguna vez iría a casa. Si me tenía que enfrentar a mi padre otra vez yo estaba segura que no iba a volver sin saber que había logrado algo. Incluso si era algo tan simple como la autoconfianza. Pasaba tres horas a la semana con Giovanni. Créeme cuando lo digo. Me dio la seguridad de caminar durante la noche sola por las calle, de mantener la cabeza alta en el club, y lo más importante, me dio la confianza para nunca dejar que un hombre me toque, cuando yo no quería que lo hiciera.



Sus labios me tocaron brevemente. —Yo también. No quiero que te vayas, pero no quiero ser responsable de mantenerte lejos de ellos. Pero si vas, te prometo que iré a visitarte tanto como me sea posible. —Lo llevé conmigo a mi cama, olvidándome de nuestros problemas, permitiéndole dejar un rastro de besos por su cuello antes de alejarme, incluso si fuera sólo por cinco minutos. Y cinco minutos habían sido mucho. El timbre sonaba como un loco. Sólo podía imaginármelos allá abajo, empujando y empujando sin creer que yo estaba allí. —Lo siento —le dije, saliendo rápidamente de la cama. Miré el reloj, apenas eran las once. Solo había pedido unas miserables horas, y todo lo que conseguí fue una. Los dejé entrar y podía oír sus pies golpeando en las escaleras hasta que llegaron a mi puerta. Me quedé allí mientras Max permanecía detrás de mí, poniéndose su camisa. Los tres estaban sin aliento cuando entraron mi apartamento. Oí a Luke suspirar cuando notó a Max, pero no dijo nada. Era Jeremy quien habló primero. —Por lo tanto, tenías una hora para pensar, y veo que estás ocupada. —Jer le gruñó a Max—. Pero yo quiero saber lo que has decidido. Dean golpeó a Jer en la parte posterior de la cabeza y lo fulminó con la mirada antes de pararse delante de mí. —Lo que el idiota de tu hermano quería preguntar era, ¿has pensado alguna vez sobre lo que deseas hacer? —En realidad no he tenido la oportunidad. —Dirigí mis ojos de nuevo a Max que estaba sentado en un taburete en el pequeño rincón de mi cocina, fingiendo estar ocupado con una revista. —Bueno, Mags. —Luke se acercó más—. Todos estábamos hablando en el trayecto qué podría hacerlo más fácil. Los tres tenemos un apartamento. Tú podrías permanecer con nosotros durante todo el tiempo que necesites. Jer y yo tenemos dormiremos en la misma habitación, y así, puedes tener la mía —dijo Luke con nerviosismo—. Si eso funciona para ti, quiero decir. —Con cada palabra, parecía tambalearse. Miré de nuevo a Max, que parecía nervioso, asustado. A pesar de que odiaba salir de Nueva York, mis amigos, y lo más importante, Max. Sabía que debía a Jeremy y a Luke el tiempo perdido. No podía lastimarlos nunca más, y la verdad, yo también los necesitaba en mi vida. Había llegado el momento. Ninguno de los dos se merecía nada de eso, y yo tenía mucho que compensar. Por no estar allí para Luke cuando él me necesitaba, por no estar allí para Jeremy cuando él también lo necesitaba. Yo no estaba segura de mi



madre, pero estaba segura de que estaba dispuesta a demostrarme a mí misma que podía ser fuerte. Me iba a casa. Cuando Luke me lo pidió antes, casi cedí, pero a tenía otra persona en mi vida en quien pensar. Y yo estaba harta de dañar a la gente. Me acerqué a Max, apoyando la mano en su hombro. —¿Quieres ir a dar un paseo conmigo? Tenía los ojos cerrados, pero hizo un gesto con su cabeza. Luke se apartó cuando salimos, pero Jeremy me miraba. Una vez fuera, nos sentamos en la entrada. —Vas a volver, ¿verdad? —preguntó Max, vacilante. Agarré sus manos entre las mías. — Tengo que hacerlo. Lo siento mucho. —Está bien. Como dije, me encantaría ir a visitarte. Podría ayudar a que te mudes o algo así. Esto no tiene por qué terminar ahora mismo, si tú no lo deseas. Tal vez iré por ahí. —Se pasó la mano por el pelo y tiró de mí para darme un beso dulce—. No hay nada en la ciudad para mí si te vas. Así que vamos a decir, saldré en dos semanas, y nos veremos allí. Nada de adiós, sólo un “nos veremos pronto”. Sonreí. —¿En serio? ¿Lo harías? Quiero decir… ¿significo tanto para ti? Acarició mi mejilla, empujando mi pelo sobre mi hombro. —Sí, lo haces. —Eso era lo que yo adoraba sobre Max. Me hacía sentir especial, como que nunca le había fallado. Que no importaba lo que hiciera, lo comprendía. Lo necesitaba para sentir que mis inseguridades se disipaban. Su boca encontró la mía y me fundí en él. —¿Tenemos una noche antes de irte? Asentí. —Sí, creo que puedo arreglar eso. Tenía la esperanza de todos modos. Después de que Max se hubiera ido por el resto del día, Luke insistió en acompañarme al club para decirle a Jimmy que me iba al día siguiente. Fue entonces cuando se enteró de mi nuevo hábito. —¿Qué demonios estás haciendo? —Arrancó el cigarrillo de mi boca antes de que yo lo encendiera. Me encogí de hombros, agarrando otro del paquete. —Es algo que aprendí. —¡Genial! Maggie, ¿qué otra cosa más vas a lanzar sobre nosotros? Club des strippers, nuevo hombre en tu vida, el hábito de fumar… ¿qué sigue?



—Por favor, no empieces conmigo, Luke. Me ha ayudado superar las cosas. Estoy segura de que lo entiendes —. Él me miró sin decir una palabra, como si finalmente hiciera encajara. Un segundo más tarde, dijo—: Lo entiendo. He tenido algunos vicios en todo este tiempo, pero conseguiré que no lo sigas haciendo. Fumar mata, ya sabes. Jeremy quería irse de inmediato, pero les rogué a Luke y Dean para que me ayudaran a convencerlo de que necesitaba al menos veinticuatro horas para atar los cabos sueltos.



*** Max y yo finalmente tuvimos un poco de espacio. No fue fácil de conseguir, sobre todo con Luke, pero creo que él consideraba que yo volviendo con ellos era la mejor parte del trato. A pesar de que me alejé de Luke hace casi dos años, ahora se sentía como si estuviera de alguna manera engañándolo con Max. Simplemente aceptar la primera cita fue un gran paso para mí. Luke había sido el único hombre que he amado, la persona con la que estaría para siempre. Se sentía mal estar con Max, pero al mismo tiempo, no podía pararlo. Comparé besos, toques, hombros anchos, olores, todo. A pesar de que Max era increíble, no era nada comparado con lo que Luke me hacía. Nunca había sido una de esas chicas que podrían tener una aventura de una noche, volver a casa con un desconocido, o tener un rapidito en el asiento trasero. No, esa no era yo. Necesitaba tener sentimientos, emociones fuertes, si fuera a permitir que la relación pasase al siguiente nivel. Juro que esta era la manera de Dios de poner a prueba mis sentimientos y valores. Naturalmente, estaba un poco nerviosa de pasar una última noche en los brazos de Max. Al menos hasta que viniera a Chicago a visitarme. Después de ducharme, afeitarme, y pasarme el cepillo por el pelo, dejándolo suelto para él, me vestí. El timbre sonó exactamente a las siete. La últimas horas de limpieza, embalaje y preparándome fueron un alivio ya que tuve la oportunidad de olvidarme de Luke y de lo que estaban haciendo los chicos en su última noche. Pero se lo debía a Max, una noche, nada entre nosotros, nada reteniéndome. Él ya sabía que ayudó a



remendar tantos agujeros y me mantuvo junta mientras él estuve aquí. Se merecía toda mi atención. Max apareció con una botella de vino, un poco de comida china, y una docena de rosas. Nos acurrucamos uno lado del otro, escuchamos su IPhone que reproducía música en Pandora mientras comíamos. Él sabía que me gustaba el pollo dulce y agrio, por lo que solo metió los palillos de vez en cuando para coger una pieza. —No puedo creer que no voy a ser capaz de hacer esto contigo nunca más —dijo en un tono cortante, pero podía oír la tristeza detrás. Apoyé mi comida sobre la mesa. —Lo sé. —No quiero ser tu remordimiento, Maggie. —Nunca podrías serlo, Max. —Resoplé las palabras, preguntándome por qué se sentiría de esa manera. Me dio una sonrisa triste, pero puso su comida al lado de la mía. Todo sucedió tan rápido. En un momento estaba sentada en su lado del sofá, al siguiente estaba de espaldas. Cuidadosamente se colocó encima, mirándome fijamente con una mirada de desesperación. Podría decir sin preguntarle lo que quería de mí antes de que lo deje atrás. Quería todo de mí. —Por favor —rogó. Levanté mi cabeza para encontrarme con él, tomando su labio inferior entre mis dientes. —Llévame a la cama —le susurré. Antes de que sus ojos se cerraran brevemente fui recompensada con una sonrisa. Sus fuertes brazos me levantaron del sofá. Se acercó a mi cama, colocándome suavemente hacia abajo. Se sentó en el borde para quitarse las botas negras, sonriendo mientras se asomaba por encima de su hombro. Lentamente, avanzó por mi cuerpo hasta que sus labios alcanzaron los míos. Separó mi boca con su lengua, dando pequeños pellizcos en mis labios. Se balanceó sobre mí, mientras deslizaba su mano por debajo de mi cuello, levantando mi cabeza. Él gimió, y se sentó. —¿Podemos deshacernos de ellos? —Miró mis pantalones. Asentí. Rápidamente desabrochó mis pantalones, tirando de ellos hasta que se fueron. Los dejó en el suelo, y luego se quitó los suyos. Estaba siendo más valiente esta noche, y eso me gustó. Sus calzoncillos se deslizaron por encima de la curva de sus caderas, y luego se deslizó de nuevo en la cama junto a mí. Uno por uno, desabotonó los botones de mi blusa, sin apartar sus ojos de los míos. —Eres tan jodidamente hermosa, Maggie. — Las palabras salieron de sus labios como si estuviese teniendo problemas



para respirar. Deslizó la blusa fuera de mis hombros, llegando por debajo para desenganchar el sujetador—. ¿Estás segura? Porque no creo que sea capaz de parar si seguimos adelante… Sintiéndome valiente, pasé mi mano por su estómago hasta que mis dedos encontraron su objetivo. Él gimió, mientras lo acariciaba y sentí cada pizca de lo mucho que estaba encendido. Él agarró mi mano libre, colocándola por encima de mi cabeza, llenando mi cara beso tras beso hasta que su boca llego a mis pechos. Puso mi otra mano encima de mi cabeza, envolviendo ambas en la suya. Arqueé mi espalda, inclinando mi cabeza hacia atrás mientras él se hundía entre mis muslos. Su erección se apretó contra mis bragas mojadas, exigiendo la entrada. Eso fue todo. El segundo hombre al que era capaz de ceder, entregarme al cien por ciento sin ningún tipo de obsesiones. Yo sabía que lo que sentía por él era más que una simple amistad ya que alguna vez pensé que podría ser la palabra con L. Por otra parte, tal vez era la otra palabra con L. Lujuria. Se echó hacia atrás, ligeramente trazando todas las líneas de mi cara, besando mis labios tan suavemente. Quería llorar y no estaba segura de por qué. Cuando abrí mis ojos, me di cuenta de que esto podría ser todo. Nosotros. Que este podría ser el único momento en que nos gustaría compartir algo tan especial, y él quería tomarlo sin importar las consecuencias. Salió de la cama para agarrar sus pantalones vaqueros para sacar un condón del bolsillo. Una vez que él me hizo irme, gimiendo su nombre con el simple roce de sus labios en mi cuerpo, me arrancó las bragas y se movió por encima de mí, deslizándose dentro. Besó mis labios una vez. —Maggie, te am… —Antes de que pudiera terminar estrellé mis labios contra los suyos. Yo sabía lo que iba a decir, y no podía dejar que esas palabras se deslizaran fuera de su lengua. Egoístamente, lo devoré antes de que pudiera admitir sus sentimientos, porque no podía devolvérselos. Y me odiaba a mí misma por ello.



Capítulo 8 Luke Traducido por Cin & Valeentiiinaa Corregido por Dafne



Debí saber que esta iba a ser su primera parada. Dean apenas pudo estacionar su camioneta en el montón en nuestro complejo de apartamentos antes de que ella pidiera las llaves del auto de Jer. Yo había esperado una hora y media antes de ir tras ella. Mi mente estaba completamente frita con demasiados escenarios corriendo a través de ella para mantenerla completa. Estaba solo contento de que la encontráramos aun si ella nos quería o no, independientemente de si la volvería a tener. Ella había dicho que estaba contenta de que la halláramos pero no estaba ciento por ciento convencido de que estuviera feliz dejando a ese idiota de Max atrás. Me había escondido detrás de uno de los arces solo mirándola. Sin poder mirar hacia otro lado. Ella estaba arrodillada, la cabeza en sus manos y llorando. Al principio no estaba seguro, pero el continuo subir y bajar de sus hombros me dejaron saber que ella estaba quebrándose. Encontrar a Maggie fue absolutamente un regalo de Dios pero revivir la peor noche de mi vida era doloroso. El alcohol, las drogas, todo lo que hice para escapar de esa sensación dentro de mi pecho por los dos meses pasados regresó. No tan fuerte como antes pero todavía se siente como un completo infierno. No era estúpido, tenía todo que ver con tener a Maggie de vuelta. Había evitado este lugar todo lo posible desde que era un recordatorio doloroso de que ellos se habían ido, pero al mismo tiempo se sentía como una traición alejarme. Había flores frescas sobre cada tumba, unas que sabía había traído a Maggie. Nadie más las visitaba. El resto de nuestra familia vivía demasiado lejos para hacer visitas diarias a una tumba.



Los hombros de Maggie se hundieron, sus brazos se envolvieron alrededor de su cintura en un apretado abrazo y supe que no podía alejarme. Odiaba ver a Maggie sufrir. Ese era otro completo problema. Mi necesidad de arreglar a Maggie. Lo había estado haciendo por demasiado tiempo que ya era una segunda naturaleza para mí. Cuando ella se fue y me di cuenta de que le había fallado casi me mató. Su partida fue suficientemente mala, la razón detrás fue la que casi terminó conmigo. Si ella nunca regresaba lo afrontaría. Lo odiaría pero lo afrontaría. Sabiendo que ella se fue porque no tenía la fe suficiente en mí o en nosotros, y porque fui demasiado ignorante para no ver los signos cuando éramos más jóvenes, quemaba como el infierno. Mis pies me llevaron a pocos centímetros de ella sin siquiera pensarlo. Ella estaba tan sumida en su miseria que no me escuchó acercándome. —Blue —la llamé. Su cabeza se levantó, pero todavía mantenía un firme abrazo alrededor de su cintura. —Hola. —¿Estás bien? Las lágrimas de Maggie mezcladas con sus continuos sollozos estaban ardiendo dentro de mi cerebro mientras la escuchaba en su pena. Ella pasó sus nudillos bajo sus ojos, y luego me miró. —No. No estoy bien. Debí haber estado aquí. Me arrodillé a su lado. —Mags no puedes traer de regreso lo que es imposible. Phoebe no querría que estuvieras arrodillada aquí, sufriendo como si el mundo hubiera terminado. —Mi brazo instintivamente la rodeó, acercándola a mi lado, y besé su sien—. Está bien llorar, Blue, pero no te culpes por no haber estado aquí. —Tú me querías aquí. Te lo dijiste a ti mismo. —Ella sollozó de nuevo y eso estaba devorándome por dentro. —Se lo que dije. Sí, te quería aquí, pero se terminó. No podemos solucionarlo. Ella colapso en mis brazos, metiendo su barbilla en mi pecho. Las lágrimas continuaron cayendo así que la sostuve más cerca, tratando de apartar su dolor. Desafortunadamente, era incapaz de mantener al mío lejos. —Odio venir aquí. Algunas veces conduzco y me detengo, algunas veces sigo sin poder venir del todo. Es demasiado real cuando estoy aquí. —Sus brazos abrazaron mi cintura más fuerte—. Perdí la fe por un montón de mierda, Maggie, pero entonces allí estabas tú. Y te juro por la vida de mi hermana,



tan solo viéndote, encontrándote, eso me hizo sentir esa fe, esa esperanza que perdí. —Luke— gimió ella, todavía agarrada a mi cintura y con su cabeza enterrada en mi pecho. —El hecho de saber que estabas bien, nena, no puedo decirte lo que me ha hecho. Su cabeza se sacudió mientras escuchaba mis palabras. —Debería haberte llamado o algo. Lo siento mucho. No podía soportarlo más. La herida se rasgó abierta como si nunca se hubiera cerrado. Las lágrimas corrían por mi cara, aunque juré que nunca derramaría una lágrima más. Pero viendo a Maggie, todo se estrelló de nuevo a través de mí. Duro. —Oh Dios, Luke. —Ella me abrazó más fuerte—. Necesito estar aquí para ti. Deja de pensar en mí, por favor. Quiero llevarme tu dolor lejos por una vez. —Lo sé, Blue. Pero ahora que te tengo de vuelta, no me importa nada más. Las lágrimas cayeron de mis propios ojos mientras me aferraba a ella. No pretendía que aparecieran, ellas solo lo hicieron. Ella reabrió una herida al venir aquí, por no mencionar que Maggie apenas existía en mi jodido mundo otra vez. —Oh Dios, Luke....no. Lo siento mucho. No llores—. Incapaz de poner mis emociones bajo control, la sujeté con fuerza. —Mags, estoy tan jodidamente perdido que no puedo ver bien. —¿Qué puedo hacer? Haré lo que sea. Su mano pasó por mi pelo, sujetando mi cuello, acercándome más. —Ellos lo hicieron todo por mí. Mi madre...joder, ella era una buena madre, Mags. Ya ni sé a quién llamar para hacer preguntas estúpidas. Podría llamarla y solo preguntarle: Oye mamá, he dejado un poco de bistec fuera durante unas horas, ¿Todavía me lo puedo comer? Mierda como esa. Me mata no tener a alguien a quien llamar. ¿Lo entiendes? Son todas las pequeñas cosas acerca de ellos que he perdido. —Lo entiendo. Dios, Luke, apenas podía pagar mis cuentas. Mi leche se puso mala, en el queso creció moho, así que tuve que rascarlo antes de comerlo. Me hubiera encantado tener a alguien a quien llamar. Y sí, también me hacía falta alguien para las pequeñas cosas. Perdí a Jeremy, perdí a Dean llamándome Kiddo10, y me perdí la forma en que tú, sin pensar, siempre jugabas con mi pelo. Lo comprendo, Luke. Lo hago. 10



Kiddo: Es un apodo, significa niño.



Mis lágrimas finalmente estaban bajo control, sonreí cuando me alejé. —Mierda. —Parpadeé para recuperar el foco—. No he estado aquí en un tiempo. No pretendía perder el control. —Ella me estudió durante unos pocos segundos limpiando sus propias lágrimas. Agarró mis manos entre las suyas y sonrió. —Me vendría bien un poco de café. Yo invito. Le devolví la sonrisa. —Te tomo la palabra si me dejas que te lleve a tomar un café. Maggie se levantó, y me dio la mano para levantarme. Inhalé profundamente y nos fuimos a tomar un café. El viaje de camino a casa había sido interesante y quería preguntarle al respecto, pero me abstuve, muy feliz de estar sentado en la cafetería local frente a ella, como si nunca se hubiera ido. Sabía que iba a ser muy difícil para ella cuando le preguntara, así que me convencí a mí mismo para dejarlo ir hasta que estuviera lista. Habían pasado dos semanas desde que volvimos. Maggie todavía no nos había dado la razón de su marcha, y Jeremy nunca la presionó. Él solo se la quedaba mirando, observando su rostro en busca de pistas. Ella no dio ninguna. Honestamente, me sorprendió que él no estuviera sacando el infierno fuera de ella, pero como nunca me ha gustado ver a Maggie acorralada en una esquina, guardé silencio. Maggie estaba hojeando los anuncios clasificados, cuando entré en la cocina. A veces tenía que recordarme que ella ya no era mía. Era como si estuviera en piloto automático cada vez que la veía. Me acercaba lo suficiente para besarla y luego recordaba que no podía. Por lo menos, no de la manera que quería. Cuando ella volvió a entrar en mi vida, yo sabía que no podía dejarla salir por la puerta de nuevo. Nunca. Habían sido unas pacíficas dos semanas tratando de llegar a conocernos el uno al otro otra vez. Incluso Jeremy aflojó cuando se trataba de ella. Todos caímos en nuestros viejos roles como amigos. Esperaba pasar por alto esa parte de nuevo, pero Maggie insistió. Así que éramos amigos. Había dos cosas que sospechaba que sucederían: la primera, que ella finalmente cedería a mis toques, miradas y palabras provocadoras; y la segunda, sabía que solo era cuestión de tiempo para que la mierda golpease el ventilador, por así decirlo. Y ese momento se acercó más rápido de lo que había contado.



Era un viernes, y la noche anterior había oído a Maggie decirle a Jeremy que Max iba a venir para una visita de fin de semana. Quería hacerme pequeño, no había forma en el infierno que yo viera como otro hombre tocaba a mi chica. Pero ni siquiera yo sabía que sería incapaz de mantenerme alejado de ella toda la noche. Tomaría el dolor como un hombre. —¿Ha habido suerte con la búsqueda de empleo? Ella respondió sin levantar la vista del periódico, pero respondió. — Oh, sí. Um...Supongo que podría ser camarera por un tiempo. —Hizo un círculo a otro anuncio con un bolígrafo rojo—. Sigo tanteando el terreno. ¿Y tú? ¿Qué estás haciendo hoy? —Sus grandes ojos azules se ensancharon cuando vio mi pecho sin camisa. Ella pensó que no me di cuenta, pero ella apartó la mirada lo suficientemente rápido, chupando su bonito labio inferior. Me reí para mis adentros, sabiendo que llegué a ella. Bien. —No tengo nada que hacer ahora. Tengo que trabajar esta noche, sin embargo. Deberías bajar. Hay una buena banda tocando. —Yo trabajaba en uno de los bares más populares de la ciudad, uno donde ella no había puesto ni un pie todavía. Seguía tratando de conseguir que viniera, pero ella siempre me rechazaba con una excusa poco convincente. Ella movió sus ojos hacia mí, sonriendo. —Veremos. —Y ese era el código de Maggie para "no". Después de servirme una taza de café, agarré la silla a su lado, la giré, y me senté frente a ella. —Bueno, ¿qué pasa luego? Tienes que comer. ¿Qué tal si tú y yo vamos a comer algo hoy? Sólo nosotros dos. Ella golpeteó el lápiz sobre el papel, fingiendo leer los anuncios clasificados para distraerse. —No sé si eso es una buena idea. —¿Por qué no? —le pregunté molesto. —Porque tengo un montón de cosas que hacer. Tengo que estar lista. —¿Lista para qué? —Sabía lo que iba a decir, pero, francamente, quería hacerla sudar un poco. Me sentí como un idiota por ponerla en esa situación, pero ¿qué pasaba conmigo? ¿Qué pasa con mis malditos sentimientos? Le había dado dos semanas para pensar. No había manera de que la dejara resbalar de entre mis dedos otra vez. La dejaría tener su pequeño fin de semana con Max. Sabía que vendría. Ella solo tenía que hacerlo.



Ella se apartó de la mesa, caminando hacia el fregadero para llenar su vaso. —Max está viniendo. Su avión aterriza alrededor de las cuatro de la tarde y quería comprobar algunas clases de cocina. Tengo un poco de dinero ahorrado. —Sus manos agarraron el borde del fregadero, dándome la espalda cuando finalmente lo admitió en voz alta. Me acerqué a ella en silencio y puse mis manos a cada lado de ella, atrapándola entre mis brazos. Su cabeza cayó un poco cuando mis dedos rozaron sus pulgares. —¿Eso es cierto? —le pregunté, mientras me inclinaba sobre su hombro. Ella suspiró con fuerza, pero no se movió. —Luke, me estás haciendo sentir incómoda. Me quedé inmóvil por un segundo. Entonces me empujó fuera del fregadero, dando unos pasos atrás. —¿Desde cuándo te hago sentir incómoda? —le susurré. Se giró y me miró a los ojos, pero luego bajó la vista, como si sus pies repentinamente fueran más interesantes. —Lo siento mucho. —Rápidamente caminó a mi alrededor, y pude oírla llorando. —No lo sientas. —Tomó todo de mí no agarrarla y tirar de ella en mi habitación. Una parte de mí entendía que había pasado casi dos años de mierda, pero la otra parte, no había olvidado lo fácil que era estar con Maggie, que aún estaba locamente enamorado de ella. Iba a tomar algún tiempo y esfuerzo, y un montón de paciencia por mi parte para recuperarla. Estaba molesto por tener que trabajar esta noche, y aún más molesto porque todo el mundo parecía saber por qué estaba tan enojado. Antes de que me fuera, Maggie estaba tarareando alegremente en la habitación así que me di por vencido con ella. Dean y Jeremy me miraron cuando entré en la habitación mientras jugaban a la Xbox. Caminé de un lado a otro, como un animal enjaulado, mirando a la puerta más veces de las que debería haberlo hecho. Las llaves temblaron en mis manos, cayendo al suelo a causa de mis nervios. —Voy a mantener mis ojos en ella. Ve a trabajar —dijo Jeremy mientras fruncía el ceño, observando mi comportamiento. —No puedo creer que esté trayendo a este tipo aquí, hombre. No es genial —admití. Dean pausó el juego. —Ella no es tuya, amigo. No sois pareja. No van a hacer nada de todos modos. Él vive muy lejos, y entonces tú puedes actuar cuando él se vaya.



Estaba a punto de irrumpir en su dormitorio cuando Maggie abrió la puerta. Llevaba unos vaqueros ajustados y un jersey pequeño que me hicieron muy consciente de que era una chica con unas curvas serias. Parpadeé un par de veces, incluso abrí la boca para decirle que volviera allí y se cambiara, pero en cambio me mordí el interior de la mejilla, le dirigí una sonrisa de suficiencia y me fui. Ella lucía hermosa. Me obligué a encontrar mi coche para fingir que nada me molestaba durante las próximas ocho horas de mi turno. A pesar de que derramé bebidas durante toda la noche, y que coqueteé abiertamente con todas las chicas que se me acercaron, no podía dejar de pensar en Maggie y en lo que estaría haciendo. El coqueteo era parte del juego en el trabajo. Cuanto más coqueteaba, más grandes eran las propinas. En los últimos dos años, especialmente después de que Maggie se fue, el coqueteo se convirtió en mucho más. Una chica con la que había tenido momentos de diversión en varias ocasiones me había estado mirando durante la última media hora, y yo realmente quería llevarla para darle a Maggie un poco de su propia medicina. Pero, al final, le guiñé un ojo y le dije que esta noche no. Esperé hasta después de las tres de la madrugada para ir a casa, y así, evitarlos a ellos dos. Esperaba que ellos hubieran tenido su jodido feliz reencuentro de una vez. La última cosa que necesitaba era oír sus gemidos de placer a través de las paredes finas como el papel. Hay un límite en lo que un hombre puede soportar, y este no era uno de ellos. Me estremecí pensando en ello. Estaba tranquilo. Jer ya estaba dormido cuando entré en la habitación. Salí de mi ropa antes de acostarme en la cama. Me tomé un Xanax y me desmayé en algún momento, imaginando las diferentes formas de hacerla entrar en razón.



*** Tropecé fuera de la habitación cuando escuché gritos. No estaba preparado para levantarme, pero me pareció oír llorar a Maggie, así que me moví más rápido de lo que pensé que era posible después de salir de la neblina inducida por fármacos. —Es tu madre, Mags. Ella quiere verte —le gritó Jeremy. Hice un barrido rápido, notando que estaban sentados solos en la isla de la cocina. —¿Qué está pasando? —pregunté, tratando de alcanzar la cafetera.



Jeremy apartó la mirada de ella hacia mí. —Ella no quiere ir a comer con mi madre, hoy. Dile que tiene que ir. Ella te escuchará. — Se volvió hacia Maggie—. Incluso puedes llevar a ese idiota. Eché un vistazo a Maggie, sus ojos rojos. Al instante quise ir con ella y animarla, pero no podía. En lugar de eso la apoyé. —Jer, hombre, no la hagas ir. Si ella no está lista, no está lista. —Gracias por nada, imbécil. Yo estaba contando con tu apoyo. —Bueno, cuenta con algún otro—. Tomé asiento, aún en mis bóxers, cuando Max salió de mi vieja habitación luciendo como un hombre satisfecho. ¡Jodidamente perfecto! Jeremy no le prestó atención y siguió adelante con su perorata. —Está bien, Maggie —dijo Jeremy—. No quieres ir a ver a mamá, bien. Entonces necesito saberlo todo. Ya he terminado de esperar. Ya han pasado dos semanas y me he mantenido tranquilo, tratando de hacerte entender todo esto, pero quiero saber la verdad, en vez de preguntarme a mí mismo el por qué. Si tú no deseas explicarlo en casa con mamá, entonces vamos a hacerlo aquí. Porque estoy colgando de un hilo sin saber nada. Maggie miró a Max, ahora de pie junto a ella, y comenzó a responder. —¿Recuerdas lo que dije en la carta? Mamá y papá me trataron de forma diferente que a ti. Era todo acerca de ti, Jeremy. Tú tuviste el auto, pudiste que ir a la universidad que querías, te daban dinero. Tú tienes todo. Yo no tengo nada, Jer. Nada. ¿Por lo menos conoces mi sueño? Jeremy se echó a reír a carcajadas. —¡Jesús! ¿De verdad esperas que me crea esa mierda? ¿Te fuiste porque estabas celosa de mí? Bien. Digamos que eso es cierto. —Él se rió de nuevo, levantando las manos—. Pero, ¿esperas que me crea que dejaste a Luke por esa razón? Porque yo sé lo mucho que lo amabas, así que deja de decirme tonterías. ¡Joder! No podía creer que él quería entrar en esto ahora. No con el idiota listo para lanzarse en picado y hacerse el héroe. —No, supongo que... —Ella tropezó al levantarse, parecía nerviosa. Me sentí mal por Jeremy. Me sentí muy mal por Maggie. A veces incluso me sentía culpable de que yo sabía la razón y él no. Estaba en una posición horrible, pero nunca rompí las promesas que le hice a ella, y no tenía intención de empezar ahora. Max tomó su mano entre las suyas, y yo tragué saliva, viéndolos juntos. Fingí no darme cuenta, bebiendo mi café.



—Está bien, Maggie. Estoy aquí. Tal vez deberías decirle —dijo Max, instándola a hablar. Juré que me mantendría bajo control, pero en ese momento, lo perdí. —¿Por qué mierda estás aquí? Este es un asunto de familia —le grité mientras me ponía de pie, delante de su cara. Mi puño cerrado a mi lado, listo para un golpearlo. Él no me contestó, pero empujó a Maggie más cerca de él, lejos de mí. —Luke, basta. —No, Maggie. Tiene que irse. Esto va a ser más de lo que Jer pueda soportar. El chico amante necesita irse ahora si vamos a hacer esto. Max la movió detrás de él cuando notó mi puño cerrado. —Yo sé lo que es. Así que me gustaría quedarme para Maggie —dijo Max entre dientes. Me asomé a su alrededor. —¿Se lo contaste? Jesús, Mags. —Ahora estaba furioso con ella por compartir algo tan personal con él. Pensé que era la única persona en quien confiaba con sus más profundos secretos. Supongo que él significaba más para ella de lo que pensaba, pero todavía no había cambiado el hecho de que quería su culo fuera de mi casa. Max la empujó un poco más detrás de su espalda, así que ni siquiera podía verla escondida tras él, como si la estuviera protegiendo de mí. Y eso me molestó aún más. ¿De verdad creía que yo alguna vez podría hacerle daño a ella? Di un paso adelante para que quedáramos frente a frente, mirándolo directamente a su cara. —Amigo, te estoy dando una oportunidad por ella, pero tienes unos diez segundos para salir como la mierda de mi apartamento —le grité. Él no se movió, pero ella sí lo hizo. Dio la vuelta, agachándose para entrar entre nosotros. Ella se enfrentó a él, con las manos sobre su pecho, alejándolo de mí. —Tiene razón, ¿Podrías ir a buscar algo de comida a la ciudad? Dame un par de horas. Max me miró y luego se volvió hacia ella antes de asentir. —Sí, te llamo en un rato—. Se inclinó para besarla en la boca, pero ella se volvió un poco por lo que sólo consiguió su mejilla. Quería sentirme mal por el tipo, pero no lo hice. Nada de esto era asunto suyo. Demonios, a veces pensé que no era mío tampoco, pero yo había sido parte de su vida durante todo el tiempo que podía recordar. Así que sentí que pertenecía aquí. Y sabía que esto no iba a ser fácil para Maggie. Tan enojado como estaba por ella haciendo alarde de ese tipo bajo mi nariz, nunca dejaría de estar ahí para ella. Sí ella sufría, entonces yo sufriría con ella.



Capítulo 9 Maggie Traducido por Fenix Corregido por Dafne



Me puse de pie y me abracé a mí misma por varios minutos, pensando en que decir, pero Jeremy se disparó fuera de su asiento, y estaba enojado. —¡Espera! Tu nuevo novio, al que conoces hace pocos meses, ¿conoce el gran secreto? —Luego dirigió su ira a Luke—. Y tú, ¿lo sabías también? —Luke asintió con la cabeza. Jeremy lo miro fijamente por varios segundos con una furia en sus ojos que nunca antes había visto. —Estaba en su carta. No te enojes con él. Le pedí que no te contara nada —intervine rápidamente para evitar que hiciera algo precipitado. Jeremy se quedó como una piedra, sin dejar de mirarme, y luego a Luke, y luego a mi otra vez. Me di cuenta de que se sentía traicionado. Hizo eso durante unos desgarradores momentos hasta que Luke se puso a mi lado. Apoyó su brazo en mi hombro y me empujó hacia Jeremy. —Es hora, Blue. Cuéntale —susurró en mi oído. Me estremecí ante su expresión de cariño. Lágrimas empezaron a caer mientras miraba fijamente a los ojos de Jeremy. —No sé cómo. —No estaba segura de si me sentía atrapada por que Luke tenía un nombre especial para mí, o porque finalmente le diría a mi hermano la verdad acerca de su padre. Jeremy avanzó poco a poco hasta que estuvo frente a mí. — ¿Es tan malo?



Asentí un segundo después. Luke acarició mis hombros. —Está bien, Mags. Estoy aquí por si me necesitas. Estaba siendo tan dulce y leal. No lo merecía. Pero lo tomé. Si supiera la verdadera razón por la que me fui, no sería tan indulgente. Sin embargo, no podía causarle más dolor, así que decidí no hacerlo. Era un dolor que me llevaría a la tumba. ¿De que serviría que se lo dijera ahora? Me senté en una silla de la cocina; los dos siguieron mi ejemplo. —Es acerca de papá. Los ojos de Jeremy volaron hacia los míos, luego un momento a los de Luke para después volver a los míos. —¿Qué pasa con papá? Tragué saliva, haciendo retroceder las lágrimas. Luke agarró una servilleta y me la entregó. —Él no era lo que tú pensabas. —¿Qué? ¿Él no era nuestro verdadero padre o algo así? Negué, sin poder hablar. Eché un vistazo a mi lado, a Luke quien asintió ligeramente, animándome a seguir adelante, pero no podía. Después de unos momentos en silencio, Luke agarró mis manos. —¿Quieres que yo quién se lo cuente, Maggie? Me mordí el labio, saboreando la sal de mis lágrimas. Quería tirarme al suelo sabiendo que el mundo de Jeremy estaba a punto de cambiar con la verdad. Luke me dio una rápida mirada dolorosa, dejó escapar un gran suspiro y volvió a mirar a Jeremy. —Tu padre la lastimó, Jer. Ella no quiere que sepas las cosas que él le hizo. Cosas innombrables. —Me buscó con la mirada, pero no podía ver a Jeremy, así que puse mis manos sobre mis ojos, llorando dentro de ellas. Escuché la silla rechinar contra el suelo. —¿De qué estás hablando? —Se acercó hacia mí y se arrodilló—. Maggie, ¿es cierto? ¿Papá te lastimó? Todavía no podía ver su expresión, así que asentí un poco. —¿Estas segura? Quiero decir… ¿papá? ¿Estás diciendo la verdad? Pude escuchar a Luke suspirar pesadamente a mi lado. —Maggie, tienes que hablar con él. Yo no lo sé todo, Blue. Jeremy aparto mis manos de mi rostro, obligándome a mirarlo. Traté de darle la espalda, pero agarró mi barbilla. Vi tantas emociones en su rostro: dolor, incredulidad, tristeza, ira. —¿Qué te hizo? —No puedo Jer, por favor no me obligues. No es algo que quiera recordar, ¿de acuerdo? Era malo, y no quiero que lo odies. Confía en mí, tengo suficiente odio por parte de ustedes dos.



—¡Por dios! Ese maldito idiota. ¿Por qué no me lo dijiste? —gritó, saltando—. Lo habría matado si me hubiera enterado que él te estaba tocando, haciéndote daño. ¿Por qué demonios guardaste este secreto? —Empezó a caminar, pero entonces se giró hacia Luke—. ¿Lo supiste todo este tiempo? ¿Lo sabias? —gritó. Luke negó fuertemente. —No, hombre. No lo sabía en ese entonces. Me enteré cuando ella se fue. Todo estaba en la nota. Pensé que no tenía derecho a decirlo. No era mi secreto. —Pero, ¿por qué no la buscaste? ¿No te dolió? Cristo, si él no estuviera muerto, lo mataría ahora mismo. De alguna manera encontré fuerzas para levantarme y caminar hacia donde estaba. —Esa es la razón por la cual no te lo dije. Sabía que uno de ustedes enloquecería, y tal vez haría algo por lo que pagaría por el resto de su vida. No valía la pena. Luke puso su mano sobre el hombro de Jeremy. —Sabes lo mucho que me dolió cuando se fue. Me viste. No vuelvas a decir que su partida no me hizo daño —dijo Luke. Luego se giró hacia mí, su rostro lleno de dolor—. Siento que tengas que escuchar eso otra vez, pero es la verdad. Sé que por lo que pasaste fue horrible. Solo deseo haberte podido proteger. —Besó la punta de mi nariz. —Ustedes dos tienen que hablar. Habla con él, Blue. —Con eso, Luke se giró, agarró sus llaves y se fue. Lo seguimos con nuestros ojos, estremeciéndonos cuando la puerta se cerró detrás de él.



Capítulo 10 Luke Traducido por Fenix Corregido por Dafne



No había manera de que me quedara ahí y viera las lágrimas caer de sus ojos. Dolía demasiado. Quería ser fuerte y estar ahí para ella, pero al final, no fui lo suficiente hombre como para quedarme ahí y ver sus lágrimas. Apuesto que el imbécil de Max se hubiera quedado. El solo pensar en eso casi me hizo dar la vuelta con el coche, pero seguí conduciendo en sentido contrario. Media hora más tarde, acabé en esta cueva a la que vamos cuando no queremos tratar con ninguna chica, el tipo de lugar que a ellas no les gusta. Es sin duda un lugar para personas de mala muerte. Era como lanzarse dentro de un agujero negro, con algunas ventanas pequeñas que permitían que se filtrara un poco de luz a través de ellas. No es conocido por su ambiente. Es conocido por que es un lugar para emborracharte y que a nadie le importe un carajo como llegues a tu casa. Tres horas más tarde y después de perder la cuenta de mis tragos, Dean apareció, tomando mis llaves y colocándolas en su bolsillo. —Tuve el presentimiento de que te encontraría aquí. —En realidad, no fue un buen lugar para esconderse. Dean y Jer conocieron todos mis escondites después de que Maggie se fue. Una vez que mi familia me dejó, prácticamente viví aquí por dos semanas consecutivas. Si ellos no venían por mí para llevarme a casa todas las noches, estaba seguro que Marge, el camarero y dueño, simplemente me habría lanzado por la puerta al momento de cerrar. —Se fue con Max por el resto del fin de semana. Tomé el resto de mi cerveza. —¿A dónde fueron?



—No lo sé. El señor de brillante armadura apareció después de que ella y Jeremy hablaron. Él pensó que sería mejor para ellos conseguir una habitación en un hotel que pasar el rato con nosotros, supongo. —Bien. —Levente la mano para pedir otro trago. Marge trajo dos cervezas más, colocándolas en frente de nosotros. —Por lo tanto, ¿así es como será una vez más? —preguntó Dean. Me quejé. —No. Es solo que no podía verla así. —¿Verla cómo? —No lo sé, hombre. Tan expuesta, supongo. —Jer no lo está tomando muy bien. Quería venir a encontrarse contigo, pero no lo dejé. Probablemente hoy quiere beber más que tú. —¿Te lo dijo? —Sí, hombre, lo hizo, y es una mierda que ella pasara por eso. Sabes que la quiero como a una hermana pequeña. —Sí, lo sé. A veces me gustaría verla de esa manera, como una hermana. —Tomé un trago largo, y luego miré a Dean—. Aún estoy enamorado de ella —admití. Asintió en señal de comprensión. Nos sentamos en silencio, bebiendo nuestras cervezas. Finalmente, Dean me dio unas palmadas en mi hombro. —Tienes que estar allí para ella. Me aclaré la garganta. —Me odio por no saberlo en ese entonces. Cuando pienso en todas las veces en que se quedó callada cuando su padre entraba en la sala, o la forma en que se ponía tensa, todavía no puedo creer que no me di cuenta de nada. No pude ayudarla. No pude arreglarlo. —Hazlo ahora, Luke. Solo pasa tiempo con ella y deja que suceda. Asentí, pensando en todo lo que dijo. Él sonrió. —Ahora vamos a ver a Jer. Tropecé con el taburete después de pagar mi cuenta. Dean me entregó mis llaves. —Volveremos mañana por tu auto.



A la tarde siguiente, regresamos por mi auto, después de que el Tylenol11 hizo efecto y fui capaz de salir de la cama. Trabajar esa noche apartó a Maggie de mi mente. Solo un poco. Imágenes de los dos acurrucados en una maldita habitación de hotel, mientras que él se salía con la suya y entraba en ella. Nunca había tomado tantos tragos en mi vida. La chica con la que me gustaba reunirme para olvidar lo mala que era mi vida estaba trabajando esta noche. Eso era una ventaja. Y pensé, Joder. Si Maggie no tenía ningún problema en salir corriendo con algún tipo, ¿por qué yo debería sentirme culpable? Seguro que ella no se sentía igual. Si ella quería ser cruel, entonces yo también. Una vez que tomé mi decisión, fue definitiva. Odiaba correr a los brazos de otra persona, pero no dejaría que Maggie me arruinara otra vez. Samantha pasó sus dedos por mi cara mientras me inclinaba en la barra para entregarle las bebidas. —Mis compañeros de cuarto estarán fuera esta noche. ¿Quieres venir? —pregunto inclinándose para morderme el labio. Gemí. —Por supuesto. Estaré ahí en cuando salga. —Ella siempre sale antes que yo, así que odiaba hacerla quedarse. Toda la noche pensé en sobre tener sexo, manteniendo a Maggie fuera de mi mente. El viejo yo iba a volver. Pero para la hora de cerrar, Sam se había ido hacía dos horas, y no tenía tiempo para pensarlo. No quería a Sam, quería a Maggie. Siempre he querido a Maggie. En lugar de irme a tener loco salvaje sexo con Samantha, porque así de buena era, me fui a casa como un idiota a una cama vacía. Supongo que no era tan cruel después de todo.
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Tylenol: Es un fármaco con propiedades analgésicas.



Capítulo 11 Maggie Traducido por Jeyly Carstairs. Corregido por Dafne



Max me dejo la madrugada del lunes para poder tomar su vuelo de regreso a New York. Todavía me sorprendía que incluso fuera capaz de pasar el fin de semana, tomar tiempo libre del trabajo para hacerlo. Por desgracia, yo era un desastre agotado todo el tiempo, sabiendo como esto podría afectar a Luke. Max captó eso pero nunca me presionó por alguna respuesta de por qué estaba siendo tan tímida y distraída. Nerviosa, metí la llave en la puerta, sin saber que esperar. Cuando entré, me encontré con montones de cajas de pizza vacías, botellas de cerveza y ropa sucia. Suspiré profundamente, preguntándome que habían estado haciendo. Antes de incluso pensar en otra cosa, coloqué mi bolsa de viaje en el sofá y comencé a limpiar. Yo solo había estado aquí dos semanas, y si esto es lo que era cuando yo no había estado aquí por un fin de semana, solo podía imaginar lo que los dos últimos años habían sido. —No tienes que hacer eso —su voz resonó detrás de mí. Poco a poco, me di la vuelta para ver a Luke mirándome desde el baño. Negué —Está bien. Quiero ayudar. —¿Has tenido un buen fin de semana con Mark? —preguntó sarcásticamente. Rodé los ojos a su evidente torpeza en los nombres. —Es Max. —Cierto, Max. ¿Los dos tuvieron un buen fin de semana? — preguntó otra vez, mas desprecio mezclado en su voz.



—Sí, estuvo bien. Gracias —respondí sinceramente, a pesar de que me sentía como una mierda. Tomé unas cuantas botellas y las coloqué en el reciclaje, tratando de averiguar que estaba haciendo Luke. No se había movido aun, solo se quedó allí en sus calzoncillos, mirándome. Fue entonces cuando me di cuenta del tatuaje. Me obligué a mirar hacia otro lado, pretender que no me di cuenta de su homenaje a mí. Y me di cuenta que él sabía que lo vi. —¿Se fue? —Sí. Suspiró, pero sonrió. —Bueno. ¿Vamos a hacer algo hoy, entonces? No podía decirle que no, y él lo sabía. Siempre tenía una rara fuerza en mí que me arrastraba hasta que no podía hacer otra cosa que seguirlo. Yo sabía que Max estando aquí este fin de semana lo había molestado. Y estaba cansada de hacerle daño. —Por supuesto. ¿Qué quieres hacer? —Lo que sea. Películas, caminar por la ciudad, comer… tu elección. —Su espíritu se recuperó ligeramente una vez estuve de acuerdo. Todas sus sugerencias eran cosas que solíamos hacer como pareja. Caminaríamos a través de la ciudad, tomaríamos un poco de pizza, saltaríamos en un teatro a ver la última película, pero ahora él pidiéndome hacer esas cosas se sentía mal. No en el sentido de que no fuera una dulce idea caminar por el camino de la memoria, solo me hizo sentir nerviosa hacer esas cosas con él, y no considerar como Max se sentiría si supiera. Max y yo compartimos una buena noche mientras él estuvo aquí. Firmemente me mantuve frente al espejo del baño e hice un voto de no dejar que Luke afectara mi fin de semana con Max. Odiaba dejar a Jeremy con tantas preguntas, pero me di cuenta de que el que Max estuviera aquí no fue apreciado, y yo no podía simplemente mandarlo de paseo. Se merecía algo mejor. —¿Qué tal si agarramos un poco de comida? Tengo un montón de ropa que lavar. —Por supuesto. —Se encogió de hombros—. No hay problema. ¿Podemos ir temprano? Tengo que trabajar esta noche. —Sí, iré a buscarte en unas horas. Abrió la boca para decir algo, pero en cambio, solo asintió antes de regresar a su habitación. Me senté, dejando caer mi cabeza en mis manos. Era tan difícil verlo a veces y no preguntarme lo que podría haber sido. Luke era todo lo que siempre había querido, y ahora se había ido. Lo había perdido. Hice esto. Necesitaba encontrar mi camino de regreso a él como un amigo. Él siempre fue mi roca, dejando que me apoyara en él toda mi vida, y no podía olvidar eso.



Después de terminar de lavar mi ropa en la pequeña lavandería del apartamento, me abrí camino de regreso al apartamento. El sonido de una de las bandas favoritas de Jeremy, Sublime, vibraba en las paredes. Sonreí, recordando como él siempre ponía la música demasiado alta cuando éramos jóvenes, y como nuestra madre gritaba sobre esta para conseguir que él le bajara. Él me sonreía, y luego subía un poco más el volumen para que ella se enojara aún más. Había pasado un par de horas más cuando Luke salió de su habitación vestido para el trabajo. Miré mi reloj, pensando que estaba más atrasada de lo que pensaba, pero todavía era temprano. —¿Estás lista? —preguntó con un poco de emoción. —¿A qué hora tienes que trabajar? —No hasta las cinco. Eso nos da tres horas. —Cuando respondió, debo haber parecido confundida, porque se acercó a mi lado—. ¿Qué? —Bueno, ¿por qué estas vestido para el trabajo ya? —No es que no se viera bien en sus pantalones negros y su camisa blanca. Había dejado un par de botones desabrochados, por lo que podía ver el pelo de su pecho asomarse. —Pensé en volver para cambiarme, pero no quiero perder el tiempo que tenemos juntos. —Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa, pero para mí, era una admisión evidente de sus sentimientos. Mientras ponía mi brazo alrededor de su cintura conduciéndome por la puerta principal, dudé. —Luke. Inclinó la cabeza para mirarme. —¿Si? —Esto no es una cita. Sabes eso, ¿verdad? Sus cejas se fruncieron, un pequeño gesto tiró sus labios hacia abajo, pero luego se echó a reír. —Lo sé, Mags. Tú estás con Max. Lo tengo, pero ¿no pueden salir dos amigos por un poco de comida? —Sí, pero… —miré como estábamos parados. Como tenía su brazo sobre mis hombros. Sacudió su cabeza con incredulidad, pero nos desenredamos. —Incluso cuando nosotros éramos amigos, nunca tuviste un problema con la forma en que te tocaba.



—Todavía no lo hago. —mentí. Sus brazos rodeándome traían tantos recuerdos. Recuerdos que me habían perseguido durante los últimos dos años. No fue hasta que Max vino y crecimos cerca que algunos de esos recuerdos no se sentían tan dolorosos. No quería decir que había encontrado el amor de nuevo, porque no estaba segura de lo que Max era para mí todavía. Sabía que sus sentimientos eran más fuertes que los míos, pero al mismo tiempo, no quería renunciar a él, tampoco. Terminamos en un pequeño bar que tenía las mejores alas en la ciudad. Un lugar donde solíamos usar nuestros documentos de identidad falsos solo para comer aquí. Luke pidió dos cervezas y dos docenas de alas, después nos sentamos. —Así que, ¿me dirías algo? La muchacha trajo nuestras cervezas. Tomé un sorbo. —Seguro. —¿Por qué realmente te fuiste? Me atraganté con la cerveza, tosiendo y escupiendo a su pregunta. —Ya te lo dije. —Sí, lo hiciste. Pero me puse a pensar, Maggie. Sé que lo que te ha pasado debe haber sido horrible, y tal vez me equivoque, y si lo hice, estoy disculpándome ahora por ser un imbécil. Tragué saliva, esperando a que terminara la pregunta. —Solo no te veo dejándolo por esa única razón. Yo te amaba, y sé que me querías, así que no puedo envolver mi cabeza alrededor de tu fuga cuando podrías solo haberte mudado conmigo y Jer si lo necesitabas para alejarte de él. ¡Mierda! —¿Dónde iba a vivir, Luke? ¿En la casa de la fraternidad contigo y otros veinticinco chicos? Tomó un sorbo de cerveza pero no apartó sus ojos de mí. —Hubiera ideado algo. Sabes eso. —Sé que lo hubieras hecho, pero eso no era lo que quería. Lo siento por hacerte daño, Luke. Y yo te amaba. Lo hago. Solo no sabía qué hacer en ese momento. Era joven y estaba muy asustada. Puso su cerveza abajo, alejándose de mí momentáneamente. — ¿Todavía me amas? —Debería haber sabido que era lo único que oía. —Por supuesto. Siempre te amare, Luke. Pero ahora, como están las cosas…—Cerré mis ojos por un momento—. No puedo hacer esto. ¿Podemos cambiar de tema? Cerró sus ojos conmigo durante varios segundos, y puedo decir que quería presionarme aún más, pero en su lugar solo dijo: —Seguro. —Luego,



en el último momento, me miró—. Una llamada telefónica habría sido agradable. No le contesté. Estaba en lo cierto. Debí al menos hacerles saber que estaba bien. Que estaba viva. Se lo decía tanta veces en mis cartas. Solo que nunca las recibió. Tenía montones y montones de cartas dirigidas a él, todas selladas en sobres a la espera de ser enviadas. Y nunca las envié. Todavía las tenía todas envueltas en una banda de goma ocultas en mi habitación. —¿Tienes resuelto que harás respecto a la Universidad? — preguntó. —Creo. He estado contemplando en terminar los últimos cursos para conseguir asociados. Luego me centraré en conseguir entrar a la escuela de cocina. Si puedo, conseguir un trabajo decente y poder ahorrar algo más de dinero. Si no puedo ahorrar lo suficiente, supongo que tomare un préstamo estudiantil o algo así. He establecido una fecha límite. Tengo veintidós años ahora, así que voy a esperar hasta los veinticinco para darme por vencida y tomar un préstamo. El asintió. —¡Genial! Si algo sale de esto, quiero que consigas tus sueños, Mags. Siempre he querido eso para ti. Te voy a ayudar de cualquier manera que pueda. Sonreí. —Gracias. ¿Qué hay de ti? Tienes veintidós y eres un barman. ¿Qué pasó? Se echó hacia atrás, sonriendo. —No es para siempre. Había una gran práctica programada después de la escuela en Morgan Stanley. La vida pasó y la perdí. Pero, tengo algunas cosas bajo la manga. Que conseguiré cuando esté listo. Me imagino que tengo algo de tiempo para joder antes de tener que afrontar toda la mierda. —Sacudió su cabeza —¿Qué? —No tienes idea de lo bien que se siente esto para mí, estar sentado frente a ti. Toma todo de mí no agarrarte, llevarte a casa y resolver nuestros problemas. Me quedé sin palabras. Me refiero, realmente, ¿qué podía decir a eso? Después de avanzar a través de las alas y dos cervezas, mi teléfono sonó. Eché un vistazo al identificador para ver que era Max. Debió haber llegado a casa. Sonreí.



—¿Puedes disculparme un minuto? —le dije a Luke, girando en la silla. —Hola, así que aterrizaste. —dije con voz ahogada, tratando de ocultar con quien estaba hablando. —Lo hice hace un tiempo. Tengo que decir que fue un vuelo locamente fácil de manejar. Pero, también tengo que decir que ya te extraño. New York no es lo mismo sin ti. Me gustaría que estuvieras aquí. —Sí, yo también. —Eche un vistazo por encima de mi hombro para ver a Luke rodar sus ojos, pretendiendo estar interesado en su teléfono—. Um, Max, ¿puedo llamarte más tarde? Estoy con un amigo poniéndome al día. —Oh, está bien. Si, llámame antes de irte a dormir. —Lo hare, adiós. —Apreté el botón de finalizar. Luke no me miraba, y pude decir que no estaba contento con Max llamado e interrumpiendo nuestro tiempo juntos. —¿Estás lista para irnos, amiga? Tengo que estar temprano en el trabajo. Ellos me enviaron un mensaje de texto hace un rato. —Ya estaba de pie. Suspiré cuando me lanzó la palabra amiga en la cara. —Sí, vamos. Bueno, eso salió bien.



Capítulo 12 Luke Traducido por Helen1 Corregido por Fraan



Estaba furioso porque Maggie tomó su llamada. Todo lo que quería era un par de miserables horas a solas para obtener algunas respuestas, y ella se encendió como una maldita bombilla cuando vio que era él llamando. Todavía estaba pegada a su historia original acerca de por qué se fue, pero yo no me lo creía. La conocía demasiado bien. Estoy algo sorprendido de que Jeremy lo comprara. Al principio lo hice. ¿Cómo no iba a hacerlo? Pero en los últimos dos años, había vuelto a la carta y juraba que me faltaba alguna pieza del rompecabezas. Simplemente no era como ella. No era Maggie. Ella siempre venía a mí cuando tenía un problema. ¿Por qué no lo hizo entonces? Era casi la hora de cierre, y ya me había echado varios tragos encima cuando nadie estaba mirando. Samantha estaba esperando en un taburete, susurrando a dos de sus amigas, y puesto que se mantuvieron mirándome y riendo, sospechaba que algo tenía que ver conmigo. Sam era una de esas chicas con las que te divertías, y a ella no le importaba ser sólo eso. Era sexy como el infierno. Llevaba el pelo corto, rubio y ligeramente de punta. Tenía grandes ojos marrones, un cuerpo torneado, y un tatuaje de sirena que se encontraba sobre todo en un lado de su cintura y se envolvía alrededor de la parte posterior de su culo. Estaba limpiando la barra por última vez después de guardar algunos de los licores cuando Sam se inclinó hacia delante, su escote mostrándose por completo. —¿Te apetece un poco de compañía esta noche? ¿O estarás encerrado de nuevo?



Le sonreí, sabiendo que esto iba a suceder. Serví dos tragos rápidos de tequila, guardé el resto de la bebida, y le di uno a ella. —Me apetece todo esta noche, cariño. Sabía que no podía llevarla a mi casa, así que opté por su pequeño apartamento que compartía con tres chicas. Me importaba una mierda lo que escucharan o vieran. No esta noche. Tenía que ir a la cama ahora para sacar a Maggie fuera de mi cabeza, aunque fuera sólo por cinco minutos. Sólo quería olvidarlo todo. Especialmente, al maldito Max. Samantha vive a pocas cuadras del bar, en el otro lado de un pequeño parque, que lo hacía muy práctico. No podía mantener sus manos fuera de mí, ni siquiera con sus amigas por detrás de nosotros, riendo. Perderlas era lo único que podía pensar para estar a solas con ella. La empujé contra un árbol, dejando mis manos recorrer hasta su camisa, ahuecando sus dos tetas. Su mano se metió en mis pantalones, tratando de llegar cuando sus amigas nos pasaron, sin dejar de reír. Tal vez esto me hacia el más gran cabrón del mundo, pero no me podía importarme menos en estos momentos. No me importaba. Necesitaba esto. Ella me besaba frenéticamente, su lengua deslizándose dentro y fuera, mordiendo mi labio primero, luego mi oído, hasta que se abrió camino hacia mi estómago. Abrió la cremallera de mis pantalones, tirando de ellos hasta los tobillos. Con una mano me acarició por un minuto, luego bajó al suelo para envolver sus labios gruesos a mi alrededor. Le agarré el pelo, obligándola a tomar todo de mí a la vez. Ella no se inmutó. Siguió su camino, gimiendo mientras lo hacía. Mi cabeza se balanceó hacia atrás justo cuando estaba a punto de estallar. Tragó cada bocado, lamiendo los restos, y se limpió la boca con la mano. Una profesional total. —Mi turno —dijo ella. Samantha siempre era desafiante. Ella nunca daba un carajo si alguien andaba hacia nosotros, o incluso se unía a nosotros. Incluso una vez me preguntó si me importaría. En ese momento, no lo hice. Fue una muy buena noche. Así que, no fue un shock el verla tendida en el césped del parque, con su vestido por encima de la cintura. —¿Qué quieres? —le pregunté, así no había falta de comunicación entre nosotros. —A ti. Ahora. Saqué un condón de mi cartera, mordiendo la esquina de aluminio. Samantha se acercó y tomó el control, me acarició durante varios minutos para ponerme duro otra vez antes de enrollarme el condón. Yo estaba dentro de ella en cuestión de segundos, meciéndose en ella. Sus gritos se



oyeron fuertes mientras me estrellaba contra ella, bombeando más y más fuerte cada vez, tratando de sacar a Maggie fuera de mi sistema. Cuando Samantha finalmente se deshizo, me vine a los pocos segundos, cayendo sobre ella. No era el sexo más romántico, pero Samantha no era sobre el romance. Eso era algo que me reservo sólo para Maggie. No había hecho el amor con ninguna chica desde que me había dejado. Yo tenía mucho sexo, pero ni una sola vez había involucrado amor o romance en ello. Samantha funcionaba para mí. Ella no quería una relación más que yo. A pesar de que habíamos conseguido lo que tanto queríamos de esta noche, no me atreví a ir a casa y enfrentar a Maggie. Todavía no. Sabía que la culpa me comería vivo, la sensación de traicionarla aunque no lo hubiera hecho. La expresión de su cara cuando se diera cuenta de que estaba con otra persona. Besé a Sam una vez antes de salir de ella. —¿Puedo quedarme contigo esta noche? Ella resopló, encogiéndose de hombros. —Sí, claro. Supongo. Realmente no quería, pero a veces no te gustan las cosas que tienes que hacer por amor. Esta era una de ellas. Quería molestar a Maggie por arruinar nuestro tiempo juntos, y por salir con ese idiota. Si ella iba a darle su cuerpo a él, entonces yo estaba jugando ese juego también. Me sentí como una mierda, y sí, era infantil, pero también lo era ella huyendo. A la mañana siguiente entré, encontrando a Maggie sentada en el sofá viendo la televisión, comiendo un plato de cereal. Ella levantó la vista y se fijó en mi ropa de trabajo de la noche anterior. Rodó sus ojos, pero no dijo nada. Eso dolió. —Oye, Mags. ¿Cómo fue tu noche? ¿Hablaste con Mark otra vez? Se puso de pie para colocar su plato en el fregadero, pero di un paso al frente para bloquearla. —Luke, basta. Su nombre es Max y tú lo sabes. —Resopló, arrugando la nariz ante mí—.Hueles a mierda. —La dejé que pasara a mí alrededor esta vez, y a pesar de que era consciente de que estaba actuando como un idiota inmaduro no me importaba. Me odiaba a mí mismo por ello.



Maggie abrió la nevera en busca de algo antes de agacharse. La parte inferior de su lindo trasero se asomó por debajo de sus diminutos pantalones cortos de chándal. Era todo lo que podía hacer para contenerme. Mordí la piel entre el pulgar y el dedo índice, tratando de no decir algo lamentable o de tirarla contra la nevera. Sus caderas se movieron, y luego se puso de pie, volviéndose hacía mí. —Entonces, ¿dónde estuviste toda la noche? En lugar de darle los detalles sórdidos de mi rollo en el parque con Sam, le contesté: —Fuera. Ella puso sus manos en las caderas, toda molesta. Todo lo que podía pensar era, ahí está. Ahí está mi Maggie. —Obviamente. ¿Cómo estuvo el trabajo? —El trabajo es el trabajo, Maggie. Si me disculpas, estoy cansado. No dormí mucho anoche. —Le guiñé un ojo. La dejé pensar en eso por un rato. La verdad era que estaba cansado. A pesar de que Samantha y yo no hicimos nada más, me mantuvo despierto hablando hasta las cuatro. Saqué mi culo de allí antes de que se despertara. Nunca le había pedido pasar la noche antes, y seguro como la mierda esperaba que no tuviera ninguna idea equivocada sobre mi inusual, pero de sólo una vez, pedido. Me sentía bastante culpable de estar con alguien que no sea Maggie. A pesar de que no tenía ninguna razón de ser. Jeremy estaba profundamente dormido en su lado de la habitación cuando abrí el Xanax. Probablemente ni siquiera los necesitaba más, pero tenía miedo de dejar de tomarlos. Las veces que lo había hecho, había soñado con mis padres o mi hermana, su coche destrozado. La idea de ellos gritando de dolor, la sangre, la piel pálida de Phoebe. Incluso los días en que perdí a Maggie me perseguían más de lo que quería admitir. Odiaba despertarme para recordar que toda mi vida se había ido, dándome cuenta del hueco que sentía. Sí, todavía estaba aquí, pero ¿qué tan bien lo estaba haciendo realmente? Trabajaba en un bar. Tenía una licenciatura en finanzas, y seguía siendo incapaz de encontrar un trabajo que se sintiera a la altura de lo que quería de la vida. Además, el dinero no era un problema. Tenía mucho ahora. Daría todo de nuevo si eso significaba cenas los domingos y visitas de una semana en el verano a Hilton Head. Eso era lo único de lo que mi padre se aseguraba cuando estábamos creciendo, unas vacaciones de verano adecuadas. Nos pasábamos una semana del verano en Carolina del Sur. Una vez cambiamos y nos dirigimos a un lago en Wisconsin, pero no fue lo mismo.



*** Una semana más tarde, acababa de entrar por la puerta cuando un aroma golpeó mi nariz, haciéndome agua la boca. Maggie llevaba un delantal, revolviendo una olla grande. Tuve que dejar de moverme mientras un recuerdo me golpeó tan fuerte que casi caí de culo. Mi decimoséptimo cumpleaños. Me pidió quedarnos a cenar a probar algo que había hecho para mí. Sabiendo que mis padres estaban fuera de la ciudad por el fin de semana con mi hermana, probablemente se sintió obligada a cuidar de mí. Era divertido cuando me quedaba a pasar la noche, esa niña siempre era la que se encargaba de mí. Mis padres no querían dejarme solo en la casa por miedo a que traiga una chica a casa o tener una fiesta loca, así que me quedaba con los Collins. —Oh, Oye, estás de vuelta. Hice la cena, y hay pastel de chocolate hecho en casa. —Maggie miró detrás de mí—. ¿Dónde están los chicos? —Jer tenía que trabajar. Y Dean salió con una chica que conoció. Ella continuó agitando. —Bueno, bueno, si quieres, he comprado un poco de vino hoy e hice un poco de salsa casera. — Se dio la vuelta rápidamente, pero me di cuenta de que estaba nerviosa. —Sí, Maggie. Suena muy bien. Déjame ir a la ducha primero — A decir verdad, sonaba genial. Sólo nosotros disfrutando de una comida juntos. Ella incluso me hizo pastel. Mi favorito. Ella me lo había hecho desde que éramos estudiantes de segundo año en la escuela secundaria. Quería que fuera bien, así que me prometí mientras me limpiaba que no iba a empezar mi mierda habitual para sacarla de quicio. Haría que esta noche funcionara a mi favor, aunque me matara. Odiaba como las cosas habían estado entre nosotros desde hace unos días. Sabía que era casi completamente mi culpa por comportarme como un idiota la mayor parte del tiempo, pero realmente me molestaba que estuviera viendo a otro hombre. Incluso si vivía en Nueva York y sólo hablaban por teléfono. Todavía me molestaba. Quería saber si ella había estado físicamente con él. Quería saber si todavía era el único que había dejado estar tan cerca de ella. Ese solo pensamiento me mantuvo despierto por las



noches pensando si yo no era el único que había experimentado como era con Maggie. La forma en que besaba, como era su sabor, el sonido de sus gemidos, la sensación de su cuerpo desnudo. Había extrañado todo eso. Cuando salí de mi habitación, ya estaba poniendo los platos en la mesa. Era una mesa pequeña de tres asientos, lo que significaba que estaríamos sentados agradablemente cercanos. Mi esperanza mostró lo mejor de mí, ya que me dio una de sus hermosas sonrisas, haciendo un gesto para que yo tomara asiento. Ella se dio la vuelta, tomando la botella abierta de vino y llenó los vasos. Llevaba un par de pantalones cortos y una de mis viejas camisas a cuadros de botones Hollister12 que me había robado hace años. —Entonces, ¿qué hiciste hoy? —preguntó mientras hacía girar los espaguetis con el tenedor. —Jugué básquet con algunos chicos. —No sabía que todavía estabas jugando. —No lo estoy. Fue sólo por diversión. —El básquet era algo que había jugado en la escuela secundaria, y lo jugaba bien. Me gustaba mucho, pero a medida que fui creciendo, la emoción se desvaneció. —¿Te quedaste en casa y cocinaste todo el día? Ella asintió. —Bueno, es como lo recuerdo. Así que, gracias. —Ella me dio otra sonrisa rápida, pero en lugar de decir nada, siguió comiendo. Hablamos de cosas diferentes. Estaba muy criticona por mi nuevo pelo y los tatuajes. Antes de que ella hubiera desaparecido, había sido el chico de oro puritano. Familia perfecta, notas patea culos, bueno en los deportes, muchos amigos. Ahora, a raíz de la alteración de los acontecimientos de la vida, yo era diferente, y ella se había dado cuenta del cambio. Mi cabello, mi actitud, los tatuajes. En ese momento, se sintió necesario. Ahora era sólo una parte de mí, aunque estaba dejando crecer mi cabello de nuevo, probablemente por ella. Una vez que la cena terminó, limpié los platos como siempre lo acostumbraba hacer. Eso era lo nuestro, ella cocinaba, yo limpiaba. —Yo hago eso —dijo ella, quitando los platos de mis manos. —Maggie, yo lo hago. Es lo menos que puedo hacer. Ve a abrir otra botella y relajarte. —Ella cedió, pero resopló mientras caminaba a mí alrededor para llegar al estante del vino en el mostrador. Oí el estallido del 12



Hollister: Es una marca de ropa.



corcho mientras apilaba los platos en el lavavajillas. Dirigí una rápida mirada para ver su cuerpo perfectamente formado contonearse sofá. Limpié la salsa que quedaba en el mostrador, y me dirigí a la mesa lateral. Aquí es donde guardamos nuestro sistema de sonido. Puse la radio baja y agarré mi vaso vacío para tomar asiento frente a ella. Me dolía el cuerpo por sentarme a su lado, o mejor aún, tenerla a ella encima de mí, pero no iba a empujar mi suerte. Todavía no, de todos modos. Esta era otra parte de mí que cambió. El viejo yo la habría forzado a mi habitación hasta que ella cediera. El nuevo estaba tratando muy duro para ser paciente con ella. Para que se ordenara a sí misma, y entonces, ella vendría a mí voluntariamente. Maggie estaba nerviosa. Sus manos estaban envueltas suavemente alrededor de su copa, dándole vueltas y vueltas en la mesa. —¿Crees que alguna vez hablaras con tu mamá otra vez? — Sabía que este era un tema delicado, pero quería saber por si necesitaba respaldo. Francamente, no sabía de qué otra cosa hablar. Ella se encogió de hombros. —Con el tiempo, supongo. Sabes lo que siento por ella. —Se reclinó en los cojines, tomando su copa con ella. Tomó un sorbo pesado, y se sentó de nuevo—. ¿Por qué lo preguntas? Traté de no ir todo hombre de las cavernas protectoramente como siempre lo era cuando se trataba de ella, por lo que simplemente levanté mis manos. — Jeremy y yo estábamos hablando de ello. Creo que se sentiría mejor si las dos lo hicieran funcionar. Ella suspiró, metiendo su cabello detrás de las orejas. —¿Está preocupado por mí? —Por supuesto que lo está. Blue, todos lo estamos. Después que de admití que estaba preocupado por ella, ella terminó su copa. Ahora estaba trabajando en la número cuatro, y ella no era así en lo absoluto. Nunca había sido una gran bebedora. Claro, ella tendría una cerveza o dos cuando éramos más jóvenes, tal vez incluso un trago, pero ya había tomado tres copas en menos de una hora.



De pronto, Maggie me miraba como solía hacerlo. Me estudió con esos enormes ojos azul bebé en los que solía amar perderme. Y a pesar de que esa mirada no me debía asustar, lo hizo. Asustó la siempre viva mierda fuera de mí. Se dio cuenta de mi copa vacía y se levantó. —Voy por más. ¿Más? Sí, eso es justo lo que necesitaba. A esa velocidad, iba a pasar la noche observándola orar a los dioses de la porcelana. Negué mientras ella luchaba con el sacacorchos, pero finalmente logró hacer estallar el corcho. Ella sonrió mientras caminaba hacia mí, y en vez de estar donde había estado, se sentó a mi lado. Su pierna rozó la mía, lo que debería haberme entusiasmado como el infierno, pero sólo me volvió muy cauteloso. Llenó mi copa y se tomó la suya dejándome muy curioso en cuanto a qué es exactamente lo que Maggie quería sacar de esta noche. ¿Yo? Yo estaba dispuesto a todo lo que involucrara a ella desnuda y en mi cama. La siguiente vez que fui lo suficientemente valiente como para mirar en su dirección, Maggie movió sus ojos vidriosos a los míos. —Blue, vamos. No hagas esto. Vamos a pasar un buen rato por una vez. Estoy harto de pelear contigo. Se secó las pocas lágrimas con el dorso de la mano. —Tienes razón. Es que... ¿Puedo decir una cosa y luego voy a dejarlo? —rogó. Y a pesar de que yo quería decir que no, que no quiero oír más excusas, no podía negárselo. Asentí para que continuara. —Estoy muy, muy apenada por causarte dolor, y por no estar aquí cuando más me necesitabas. Debería haber llamado. Debería haber estado aquí. Odio la forma en que nos tratamos el uno al otro. Eso es todo lo que quería decir. Realmente no hemos hablado de todo. Ella comenzó a llorar un poco más, pero agarró la mano y la sostuvo. —Ya he terminado, lo prometo —susurró. —Ya te disculpaste. Hay tantas cosas que pensé cuando te fuiste. Estaba tan enojado contigo en ese momento. Te necesitaba tanto. Te amaba tanto, dolía. Y luego me puse a pensar que si nunca te hubieras ido, probablemente habría estado en ese coche, y yo estaría muerto también. Entonces, ¿qué te hubiera sucedido? ¿Cómo habrías continuado sin mí? Pero, ya te habías ido, así que pensé que no me necesitabas. Tomó un tiempo, pero te perdoné, te lo juro. La cosa es que nunca he olvidado



que me dejaste solo. Te necesitaba, Mags. Cuando murieron... ¡joder! Fue muy duro. Tuve a Jer y Dean, pero no era lo mismo. Sabía que estaba en camino a estar borracha, o tal vez ya lo estaba. Sin embargo, se vertió de nuevo vino en la copa. No era para hacerla llorar, o para tener esos hermosos ojos azules mirando hacia mí como si hubiera esperanza para los dos. Era algo que tenía que sacar de mi pecho otra vez. Borracha o no, necesitaba recordarle lo que me hizo. Cómo me aplastó. Y sólo estar tan cerca de ella me llevaba a mi puto centro. Se aferró a mi mano, ya que todavía estaba sosteniéndola entre las de ella, y luego la soltó. Nos congelamos cuando la siguiente canción se encendió. Era nuestra, y hasta esta noche, cada vez que sonaba la apagaba antes de que la primera palabra fuera emitida por los altavoces. Levantó la mirada hacia mí, mordiéndose el labio, y me di cuenta de lo que quería. Yo también lo quería. No había manera de que cambiara la estación esta noche. Sería un tonto. Porque siempre ha sido Maggie. Es la única mujer que alguna vez amé. Mientras I Melt With You de Modern English golpeaba el primer coro, me levanté y extendí la mano para ver si ella la tomaba. Sabía que me estaba sintiendo bien después del vino, pero Maggie estaba definitivamente sintiéndose mejor, porque ella cayó pesadamente en mis brazos. Se convirtió en nuestra canción en la escuela secundaria antes de que un "nosotros" existiera. No había nada en la tele. Yo estaba durmiendo otra vez. Nos decidimos por alguna vieja película lameculo llamada Valley Girl. Elección de Maggie. Que resultó ser bastante buena. Al final de la película, saqué a Mags del sofá y la gire alrededor con la música. Desde entonces, siempre bailamos cuando llegaba por la radio. Era una canción rápida, por lo que actuábamos como idiotas, pero una vez que nos convertimos en una pareja, nos pusimos a bailarla como si fuera una maldita balada romántica. Ni un segundo más tarde, estábamos envueltos el uno al otro como en los viejos tiempos. Yo no esperaba nada más de esos momentos preciosos sosteniéndola en mis brazos, pero Maggie levantó la cabeza y ya que ella era mucho más baja que yo, se puso de puntillas para conseguir una mirada aún mejor a mis ojos. Mientras algunas lágrimas corrían por sus mejillas, me entraron ganas de llorar. Levanté la mano, mi pulgar frotaba sus lágrimas. Sin



darle ninguna oportunidad, me moví hacia abajo para acariciar su mejilla, para meter el pelo detrás de su oreja, para sentir la suavidad de sus labios. Seguí por el inferior porque era mi favorito. Me encantaba tenerlo en mi boca, besarlo, chuparlo, probarlo. Era más lleno que el labio superior, y había algo en él que me daban ganas de saborearlo. Para ver si era tan dulce como parecía. Ella sonrió, pero en vez de hacer lo que realmente quería, me incliné un poco y besé la punta de su nariz. Intenté no dejarme absorber demasiado por el momento, en caso de que ella decidiera cambiar de opinión. Estaba bastante seguro de que mi corazón no podría soportar otro rechazo de ella. Maggie tomó un gran respiro y luego lo soltó. Podía sentir el calor en mi cuello mientras ella se ponía más cerca, envolviendo sus brazos suavemente alrededor de mi cintura. Traté de pensar en diferentes maneras para detenerme a mí mismo de dejarme llevar, de reprimir la esperanza demasiado. Cuando estaba seguro de que no iba a suceder, lo hizo. Si mi mente no hubiera estado tan confundida, tal vez me habría dado cuenta de que esas dulces pequeñas manos habían trabajado su camino hasta la parte de atrás de mi camisa, y Maggie estaba ahora llevándolo a un nivel completamente nuevo. Al instante, mi cuerpo se puso en alerta máxima. Cuando me di cuenta de que me estaba tocando me estremecí. No creo que se diera cuenta, pero ella me miraba con sus grandes ojos azules. Yo estaba muy consciente de todo. Su rostro, la forma en que olía, la suavidad de la camisa que llevaba, los colores de la tela, la mirada que gritaba " tómame. " Me estremecí. —Lo siento. Es sólo que no me has tocado así durante tanto tiempo. Ella sonrió, pero siguió dejando que sus manos me recorrieran. Esa mirada sexy tocaba sus ojos, dando a entender que quería más. La canción fue llegando a su fin y no podía evitar preguntarme ¿cuándo lo hiciera, terminaría esto también? Fue entonces cuando me di cuenta de que necesitaba atreverme, crecer y dejar de actuar como un cobarde. Tenía que hacer mi movimiento antes de que fuera demasiado tarde. Yo quería esto. Yo había querido sentir su tacto durante dos largos años. Esto no era lo que pensaba hacer esta noche. Me juré que iba a ser fuerte, pero yo era presa fácil cuando se trataba de Maggie. Imité sus movimientos extendiendo los dedos en su cintura debajo de su camisa. Ella dejó escapar un suave gemido que reconocí al instante como algo bueno. Conocía todos sus gemidos, y éste me dijo que estaba en la misma página.



Ella quería esto. Y yo estaba desesperado por sentir más de ella, pero aterrorizado de empujarla demasiado lejos. Miré hacia abajo, pero sus ojos estaban cerrados mientras continuaba explorando los músculos de mi espalda. Miré hacia el techo y dije una breve oración para que ella no se opusiera a lo que iba a hacer. Porque de alguna manera mi cerebro, mi corazón y mi cabeza no estaban en la misma página. Mi corazón ganó esta ronda. Y sabía, que toda la cosa de "amigos" estaba siendo dejada de lado. Aun sabiendo que esto podría ser de vida o muerte para mí, estaba dispuesto a tratar de caminar por este camino con ella para recuperarla. Poco a poco, me encontré con el dobladillo de la camisa y lo comencé a levantar. Los brazos de Maggie salieron de mi cintura. Dando un paso atrás, levantó los brazos por encima de su cabeza, esperando a que yo terminara lo que había empezado. ¡Mierda! Estaba dejando que esto suceda. Cuando ella pasó las uñas por mi espalda, la camiseta se cayó de mis manos al suelo. Tragué saliva cuando ella tomó mi mano entre las suyas, llevándonos hacia su habitación. Titubeó en la radio, haciéndola girar un poco más, y luego me llevó adentro de mi antigua habitación. No había puesto un pie allí desde que había vuelto a casa. Estaba igual, pero la ropa de cama era de chica ahora. Cerró la puerta después de que entramos, y pasó la llave. Me miró fijamente, mordiéndose el labio inferior. —¿Estás segura de que quieres esto? —le pregunté. Quería estar malditamente seguro de que esto no era solo el alcohol hablando. Necesitaba saber que ella me quería tanto como yo la quería. —¿Desde cuándo has preguntado alguna vez, Luke? Nunca necesitabas preguntarme antes. —Bueno, ella dijo mi nombre, por lo que al menos sabe que soy yo y no él. Eso es suficiente para mí. Por lo general, yo no soy ese tipo. Al que no le importa si la chica tiene otro hombre en su vida. Normalmente, yo nunca le haría eso a otro tipo, pero esta chica siempre había sido mía, y yo no estaba dispuesto a renunciar a ella sin luchar. Si realmente la quería, entonces él debería haber movido el culo por aquí para estar con ella, en lugar de dejarla a solas conmigo. Al menos esa era la forma que tenía mi cerebro de convencerme a mí mismo de que lo que estaba a punto de hacer era correcto.



Maggie había salido de sus vaqueros mientras había estado debatiendo conmigo mismo, y luego me olvidé exactamente de qué era qué era lo que estaba tratando de convencerme a mí mismo, porque sus bragas de encaje rojo se presionaron contra mí. Mis brazos la rodearon al instante, cogiéndola en brazos. La suavidad de su piel mientras mis dedos la tocaban fue casi suficiente para matarme. Sus piernas estaban envueltas apretadamente alrededor de mi cintura mientras nuestros labios se estrellaban uno sobre el otro. Lo único que quería hacer antes era chupar su labio, así que eso es lo que hice. Ella gimió más fuerte, sus manos corrían sobre mi pelo, que estaba empezando a crecer de nuevo. La llevé a mi cama y con cuidado la puse abajo, colocándome encima de ella. Su cabello caía en cascada sobre los hombros, mientras hurgaba en mis vaqueros. Parte de mí estaba asustado sabiendo que tenía que separarme de ella; sólo tomaría un segundo para que ella cambiara de opinión. Me senté a horcajadas sobre ella para tirar mi camisa, y luego me deslicé por el borde de la cama antes de patear mis vaqueros. Maggie curvó el dedo hacia mí, y yo estaba de vuelta en la parte superior de ella sin pestañear. Se incorporó y besó el trébol con su nombre tatuado en mi caja torácica superior. Me lo había realizado tres meses después de que se fuera. Era mi manera de no dejarme olvidarla. Sus manos corrían por debajo de mis bóxers, y trabajaba con la mano dentro, sintiendo lo que me estaba haciendo. Todavía tenía miedo de que incluso estuviéramos yendo aquí esta noche. Quería que este momento durara durante tanto tiempo. Tenerla debajo de mí, sentir la suavidad de su piel contra la mía, besar cada centímetro de ella, ahogarme en ella. Pasé rozando mis dedos por sus bragas, tirando hacia abajo ligeramente. La idea de estar dentro de ella otra vez se apoderó de mí, pero yo quería saborear cada minuto que me había perdido. Ella ya estaba empapada, me dio el coraje para deslizar mi dedo dentro de ella. Maggie arqueó su espalda, presionando sus pechos contra mi pecho. Yo no quería descuidar mi segunda parte favorita de su cuerpo, así que me trasladé un poco lejos de la boca, lloviendo besos hasta que mi boca encontró su pezón. —Oh, Dios, Luke. Por favor, ha pasado mucho tiempo —rogó. Quería dárselo, pero no iba a dejar que esta noche finalizara tan rápido. Especialmente si esta era mi única oportunidad de ganarla de regreso. Maggie nunca fue de juegos previos. Yo, quería quedarme unos minutos, besar cada centímetro de sus piernas, mordisquear sus muslos,



tocar cada centímetro de ella. Y esta noche, eso es justo lo que quería hacer. Quería redescubrir a Maggie.



Capítulo 13 Maggie Traducido por Helen1 Corregido por Dafne



Un segundo después, él estaba entre mis muslos, dejando que su boca trabajara su camino hacia abajo antes de levantar mis piernas sobre sus hombros. Cada sensación corrió por todo mi cuerpo. Hacía mucho tiempo desde que él o cualquier otra persona me había hecho esto, y Dios, cómo lo quise a él desde el momento en que lo vi andando alrededor medio desnudo en el apartamento. Luke siempre fue bueno en la cama, pero esto era algo que él dominaba. Él gruñó. —¡Madre de Dios, Maggie . Echaba de menos esto. Un momento después, pude sentir el calor de su boca mientras lamía, chupaba, y tiraba hasta que apenas podía respirar. Gemí su nombre, tirando de su cabello. —Luke... —Yo jadeaba con una necesidad dolorosa por él. No podía soportarlo más. Era como si nunca me hubiera ido. La forma en que todo se movía con tanta fluidez, como si hubiésemos estado haciendo esto durante años. Había esperado tanto tiempo para estar con él. Para dejarlo entrar de nuevo. Él aflojó su boca por un segundo, sonriendo. —Está bien, nena. Aguanta. —Me dio una última larga lamida, casi enviándome a un orgasmo inmediato, antes de besar su camino de regreso a mi boca. Separó mis labios, manteniendo mis muñecas por encima de mi cabeza, restringiéndome ligeramente, antes de correr sus manos arriba y abajo de mis brazos. Pude sentir que estaba tan listo y ansioso como yo. Nuestros corazones golpeaban juntos mientras nos recordábamos el uno al otro. Sus labios tocaron mis labios hinchados y me susurró—: No puedo besarte lo suficiente. No puedo tocarte lo suficiente. Esto nunca será suficiente, Maggie .



Sus labios se movían con avidez sobre los míos de nuevo. Gemí en su boca, entregándole hasta la última gota de mí misma. Lo sentí deslizarse dentro de mí un segundo después. —¡Espera! Sus ojos buscaron los míos. —¿Qué? —Necesitamos un condón. —¿Por qué? Nunca lo utilizamos antes. ¿No estás todavía con la píldora? Sacudí mi cabeza. —Está bien —Luke se revolvió y se agachó hasta el suelo, sacando su billetera. Tiró un condón y me lo entregó. Me vio rodarlo en él con una mirada de pura satisfacción que cruzó su rostro cuando lo hice. Nos reímos, y luego se hundió en mí sin dudarlo. Fue el sexo más caliente, más rápido que jamás compartimos. Se sentía como la primera vez que lo habíamos conseguido juntos, menos las interminables horas de exploración. Nos quedamos allí jadeando, sin aliento. Sonriendo. Luke se apoyó sobre un codo un momento después, el sudor goteando de él, mientras trazaba su dedo por mi estómago. —Te extrañé mucho —dijo él. —Yo también te extrañé. —Y a pesar de que no era una mentira, porque lo había extrañado, desesperadamente, también sabía que no podía hacer esto otra vez. Al menos no hasta que descubriera lo que estaba pasando con Max. La culpa me golpeó tan pronto como había terminado, el efecto del vino ido. Max no se merecía esto. Y odiaba pensar en otro hombre mientras que Luke me abrazaba. Él me llevó a su pecho, acurrucándome más cerca, envolviendo sus brazos y piernas a mi alrededor—. ¿Puedo dormir aquí esta noche contigo? Asentí, incapaz de decir nada. ¿Qué había hecho? Se dio cuenta de mi cambio de humor al instante. Por supuesto que sí. Nunca pude ocultar nada de él. —Oye, deja de pensar demasiado esto. —Me besó en la frente, e hizo pequeños círculos en mi espalda. Suspiré, pensando en lo que habíamos hecho. A pesar de que era hermoso y perfecto, me sentía indigna de la confianza de Max. Luke hizo una mueca, pero luego me besó en los labios tan suave como una pluma, mientras sostenía mi cara entre sus manos. —Nena, me tienes del revés en este momento.



Esas fueron las últimas palabras que me dijo antes de que él me envolviera en sus brazos y se quedara dormido.



*** La mañana siguiente, Luke estaba en el otro lado de la cama, roncando suavemente. Lo estudié durante unos segundos, antes de levantarme y ponerme mi ropa. La noche anterior había sido maravillosa, y odiaba hacer esto. No podía creer que me dejé emborrachar a su alrededor. Debería haber sabido que yo no podía resistirme a él. No estaba segura si me lo perdonaría esta vez. Suspiré pesadamente, agarrando mis zapatillas de al lado de la cama. Me agaché para ponérmelas y sentí el calor de su mano correr por mi espalda . —Oye, ¿a dónde vas? —Él apoyó su barbilla en mi hombro mirando mis zapatos. Aclaré mi garganta. —Sólo voy a correr. Necesito aclarar mis ideas. —Y tomar diez aspirinas para el dolor de cabeza. Me levanté rápidamente, caminando hacia la puerta sin mirar atrás. —Maggie —llamó en voz alta, y yo podía oír la preocupación en su voz. Me giré hacia él, pero no podía dejarle ver las lágrimas que se estaban formando. —¿Así que eso es esto? —¿Qué? —De alguna manera, encontré el valor para mirar hacia arriba. Hizo un gesto hacia la cama, a sí mismo. —¿Esto? ¿Esto es todo? Me obligué a contener las lágrimas, antes de finalmente mirarlo a los ojos. —No lo sé. —Salí corriendo, sin importarme que Dean y Jeremy estaban sentados en la cocina mirándome con preocupación. No fue hasta que Luke salió volando de la habitación que la comprensión cruzó sus caras. —No puedo creerte, Maggie. ¡No hagas esto! —gritó detrás de mí—. Sigue adelante, nena. Sigue huyendo, pero nunca voy a cambiar de idea sobre ti. Es una pérdida de tiempo intentarlo. Porque esto no ha terminado. Dejé de moverme brevemente, pero incapaz de mirar a su cara triste, abrí la puerta y salí corriendo. No sé lo que pasó anoche, o cómo terminamos en la cama juntos. Sí, lo sabía. Nunca bebas vino tinto de



nuevo. No me lo había propuesto, pero de alguna manera compartir esos momentos bailando con él, con sus familiares brazos envueltos a mi alrededor, fue como si el tiempo se hubiera detenido y estar con él era lo único que me importaba. Ahora me sentía tan culpable porque sabía que aún lo amaba, y tratar de dejar ir a Max iba a ser muy difícil. En los últimos meses él me había ayudado a lentamente ponerme junta de nuevo. ¿Cómo iba a traicionarlo?



Capítulo 14 Luke Traducido por Gabrauhl Corregido por Fraan



Estaba de pie, completamente desnudo en la puerta de su habitación cuando me di cuenta de que estaba Jeremy sacudiendo su cabeza. —¿Qué, Jer? ¿Cuál es tu maldito problema? —grité, más frustrado por la reacción de Maggie a lo que había pasado entre nosotros. Me dio una mirada aburrida, pero Dean caminó alrededor de él. — Ve a ponerte unos pantalones y luego vuelve y habla con él. —Me dio una palmada en la espalda mientras pasaba queriendo llegar a su habitación. Cerró la puerta, dejándome solo con Jeremy. Levanté un dedo para hacerle saber que necesitaba un minuto. Me puse mi camisa mientras él colocaba un plato lleno de huevos en la mesa y hacía un gesto para que tomara asiento. —¿Qué pasó? — preguntó. Me pasé las manos por el pelo. —¿Qué crees que pasó? Me dejó entrar, luego huyó. Esta mierda de correr está empezando a molestarme. —Me llevé a la boca un bocado de huevos. Tragando, levanté mi cabeza—. Sé que es tu hermana, pero no creo que la pueda tener viviendo aquí si va a hacerme pedazos de nuevo. Jer asintió. —Hablaré con ella. Déjame averiguar de qué va antes de que vayas y hagas algo que lamentarás. Me ahogué de la risa. —Sí, creo que eso ya ha pasado. Jeremy puso sus manos sobre el mostrador, observándome por un segundo. —¿Estás diciendo que te arrepientes de mi hermana?



—No. No me arrepiento de estar con ella, me arrepiento de dejarla conseguirme de nuevo. No creo que haya suficiente Xanax para mí para superar esta mierda de nuevo. —Ese pensamiento me molestó de inmediato. El Xanax y yo habíamos sido buenos amigos por un tiempo, pero desde que Maggie regresó, había estado tomando cada vez menos. —Hablaré con ella. Conozco a mi hermana. Se siente culpable en este momento por el Sr. Cretino de Nueva York. ¿Qué harás el resto del día? Caminé a su alrededor, dejando mi plato en el fregadero. — Tengo que trabajar más tarde. ¿Qué hay de ti? —Nada. Así que cuando vuelva, me ocuparé de ella. Asentí. —Creo que voy a tomar una ducha y a salir de aquí por el día. Nos vemos en algún momento esta noche. —Sí, hombre. —Chocamos los puños y luego salté a la ducha obligándome a eliminar cualquier olor que quedase de Maggie de mi cuerpo. Normalmente lo dejaría, pero por alguna razón, solo quería que todos los recuerdos se fueran. El bar estaba a punto de cerrar cuando Jenny, una de las camareras, una chica con la que había encontrado diversión una o dos veces, se me acercó por detrás y envolvió sus uñas rojas alrededor de mi cintura. —Hola, sexy. ¿Qué quieres que diga para que tú y yo vayamos a tomar una copa a mi casa? Me la quité de encima, dirigiéndome al otro lado de la barra para limpiarla con un trapo. —No esta noche. —Vamos, has estado de mal humor toda la noche. Garantizo que puedo relajarte —ronroneó en mi oreja. La alejé tan gentilmente como pude sin llegar a parecer un completo idiota. —Mira, Jen, no va a suceder esta noche. Puede que nunca pase de nuevo. Así que, estoy pidiendo que retrocedas, ¿de acuerdo? Me golpeó juguetonamente con la palma de su mano, pero la mantuvo allí. —Por dios, ¿quién orinó en tus cereales? Solo estaba buscando un buen rato. Agarré su mano, y la empujé de vuelta a su lado—. Sí, bueno, encuéntralo en alguna otra parte.



Finalmente, estaba sentado en mi auto en frente de nuestro edificio de apartamentos. Era un poco después de las dos de la madrugada y estaba obligándome a permanecer aquí. No podía entender qué había pasado. ¿Qué estuvo mal? La noche anterior había sido increíble. La mejor noche de mi vida. La mejor noche de sueño por-jodidamente-siempre. Pero entonces ella entró en pánico o algo así, y sabía que iba a alejarme. Lo sabía. Su rostro en la mañana gritaba arrepentimiento. Me gustaría decir lo mismo, pero no había manera en el infierno de que lo hiciera. Anoche significó el mundo para mí. Maggie entregándose a mí significó que aún me amaba y eso me dio esperanza. La luz en mi antigua habitación seguía encendida, lo que significaba que Maggie estaba aún despierta. Ya había tenido suficiente culpa, ira y amargura para que me durara toda la vida. Apoyé mi cabeza contra el volante y dejé que los recuerdos de la última noche se arrastraran por mi retorcida mente. Dios, la extrañaba. Más de lo que me daba cuenta. El simple toque de sus manos me había enviado fuera de control la noche pasada. No había forma de que fuera a ser capaz de escucharla decirme que lo que pasó fue sólo de una noche. Personalmente, estaba sorprendido de que todavía no la hubiera secuestrado y arrastrado su trasero a Las Vegas. La siguiente vez que miré hacia arriba, la luz estaba apagada, así que me arrastré por el piso lo más silenciosamente posible. La puerta de su cuarto estaba cerrada, así que dejé escapar el aire que había estado conteniendo. Jeremy ya estaba durmiendo y no precisamente solo. Tumbado en su espalda, con un montón de cabello rubio derramado por todo su pecho, su brazo estaba firmemente envuelto alrededor de alguna una chica. Me metí en el baño, lavé mis dientes, hice pis, y cogí la única cosa que podía controlar en mi vida. Empecé a reventar el Xanax en mi boca, pero luego me encontré no queriéndolo esta noche. Sonreí y puse la píldora de vuelta en la botella. Cuando desperté al día siguiente, el apartamento estaba en silencio. Me quedé allí durante al menos una media hora escuchando por algún indicio de vida, especialmente desde el cuarto contiguo al mío. Debo haberme visto patético con mi oído pegado a la pared, esperando escucharla. Nada. Una vez que la calma llegó a mi corazón acelerado, asomé la cabeza por la puerta para asegurarme de que estaba solo. Sonreí con alivio. Al día siguiente, Jeremy regresó con quién supuse era la chica envuelta a su alrededor de la noche anterior. El pelo rubio coincidía de todos modos. No tuve un vistazo decente de ella la noche anterior.



—Oh, oye, estás en pie. Esta es Sarah. —Se dio la vuelta y la atrajo a su lado—. Sarah, este es Luke —Sarah ofreció su mano, así que la tomé. Lo miré por un segundo, tratando de hacerme una idea de esta nueva situación. Empezaron a caminar hacia nuestro cuarto cuando lo detuve, agarrando su hombro. —Oye, amigo. ¿Hablaste con Mags? Negó. —No aún. Se encerró en su habitación en cuanto volvió. Tan pronto como pueda, lo haré. Lo prometo. Suspiré, frotando la sombra de barba en mi cara. Encerrarse a sí misma en su habitación. ¿Qué, acaso ella tenía cinco años? Estaba comenzando a odiar esta versión de Maggie. Quería a la vieja de vuelta. Y la quería de vuelta ahora. No fue hasta la tarde que Maggie decidió mostrar su rostro. Asumí que ella había estado escondiéndose de mí, ya que su puerta estuvo cerrada todo el tiempo, pero al parecer había estado equivocado. La puerta principal se abrió y entró trayendo una pequeña bolsa de lona. Cerré mis ojos por un instante y luego los volví a centrar en ella. Casi no pregunté, pero mi curiosidad pudo más que yo. —¿Dónde has estado? Hice una mueca, esperando que me dijera que ella corrió de regreso a Nueva York hacia ese imbécil. —Estuve en casa de mi mamá por la noche. Sorprendido, me levanté de un salto —¿Qué? ¿Por qué? ¿Le dijiste a Jer? Negó. —Necesitaba pensar, y hablar con ella. —Y… —Todo salió tan bien como pensé que lo haría. —Llevé la bolsa a su cuarto y la tiré sobre la cama. Solté un suspiro notando las sábanas arrugadas donde había estado hacía solo tres noches. Pero empujé mis propios problemas y miedos a un lado para ver si podía ayudar de alguna manera. —¿Quieres hablar de ello? Caminó a mí alrededor como si no fuera la gran cosa el que salió corriendo de nuevo. Se sentó en el borde de su cama —Ella me culpa, creo. —¿Por qué? —pregunté, inmediatamente molesto.



—Por él. Piensa que mis mentiras fueron la causa de que su corazón se detuviera. Jadeé. Leigh no había sido la mejor madre para Maggie, pero tuve un difícil momento creyendo que había hecho sentir culpable a su hija. Especialmente cuando la culpa debería recaer sobre mis hombros después de lo que hice un par de días antes de que él muriera. Me estremecí recordando. Era un miércoles por la noche y había perdido a mi familia solo dos semanas antes. Me senté afuera del bar por casi tres horas, sorbiendo de una botella de Vodka, esperando a que él saliera. Finalmente, me rendí y entré. Tres horas de estar bebiendo en un estado de aturdimiento me dio una increíble cantidad de coraje. Quiero decir, este era su padre. Su padre quien le quitó su inocencia, su confianza, y llevó su amor lejos de todos nosotros. Él me vio y supo de inmediato que algo andaba mal. Nunca olvidaré su cara. —Luke… chico este no es ningún sitio para ti. ¿Por qué no te vas? Tropecé hacia adelante, llegando a su rostro. —Sé lo que le hiciste. Giró su silla, haciendo un ademán con su mano. —No sé de qué estás hablando, hijo. —Miró hacia el barman—. Johnny, este chico aquí, es menor de edad —mintió. Sabía que tenía veintiuno. Eché un vistazo al tipo que atendía la barra. —No estoy aquí para una bebida de todos modos. Estoy aquí por él. Su padre inclinó su rostro hacia mí. —Di lo que quieres decir y sale antes de que haga algo que ambos lamentaremos. —Te odio. Sé lo que le hiciste a Maggie, tu pedazo de mierda. Ella me contó todo. Me he mantenido lejos por mucho tiempo. Mi familia se ha ido, Maggie se ha ido y es tu maldita culpa. Levántate —rugí. —Maggie estaba mintiendo, muchacho. Solo estaba buscando una excusa para dejar tu lamentable trasero. Supongo que yo fui esa razón. Empujé mis mangas hasta los codos. —Maggie nunca me mintió, jamás en su vida. Cuidé de ella mejor que tú, imbécil. Ahora lárgate antes de que te obligue. —Le escupí en la cara para hacer que se moviera. Lo hizo. Me empujó y, ya que no estaba sintiendo dolor, no me molestó. — Eres escoria. Te odio, tu hija te odia, y ahora es tiempo de que pagues. — Estrellé mi puño contra su cara antes que pudiera registrar lo que estaba sucediendo. Con cada golpe gritaba sus nombres—. Esto es por mí. Pum. Esto es por Phoebe. Pum. Esto es por mi mamá. Pum. Esto es por mi papá. Pum. —Tomé una profunda respiración, la gente se reunía a mi alrededor.



Un chico incluso intentó alejarme, pero no me moví. Porque tenía un golpe más—. Y este es por Blue, maldito idiota. ¡Pum! Nunca olvidaré esa noche. La sangre. Su rostro golpeado. Nunca presentó cargos y ambos sabíamos porque. Sacudí mi cabeza llevándome de vuelta al presente. —¿Qué te dijo Leigh? Se encogió de hombros. —Al principio fue bien. Hablamos, pero luego estábamos compartiendo una botella de vino y cuando digo compartir, quiero decir que yo tenía un vaso. —Levantó su cara y la tristeza estaba escrita en toda ella—. Nunca creyó lo que le dije sobre lo que él me había hecho. Le conté acerca de todas las veces en que me había hecho cosquillas manoseándome y que había gritado para que ella me lo quitara de encima. ¿Sabes lo que dijo? Tuve que cerrar mis ojos. Quería sostenerla, estar allí para ella, pero escuchar como su padre abusó de ella me desgarró por completo. —Pensó que me estaba divirtiendo. Nunca pensó que fuera cierto. Le contó a él lo que le había dicho después de irme, y piensa que él nunca se sobrepuso a mi acusación, que le causó demasiado estrés, que no fue lo suficiente fuerte para soportarlo. —El hombre tenía problemas, Blue. No fue tu culpa. Se hizo esto a sí mismo. —Extendí la mano para tocarla, pero lo pensé mejor y me alejé. —¿Estás contenta de haber ido? —pregunté. Ella se encogió de hombros de nuevo. —Lo hecho, hecho está, ¿no? Jeremy siempre fue el favorito. Lo consiguió todo. Yo conseguí ser abusada por mi propio padre, y tener una madre quien optó por creerle a él por sobre mí. Me acerqué más y agarré sus pequeñas manos entre las mías. —Lo siento, Maggie. Me gustaría poder haber hecho algo. Cualquier cosa para mantenerte lejos de eso. Ella sonrió suavemente. —No es tu culpa. Realmente he tratado de seguir adelante. No es tan difícil ya. Sé que no era mi culpa. Era un hombre enfermo. Pero verla fue mi manera de conseguir algún tipo de cierre. No estoy segura de si volveré pronto. Se apoyó en mi pecho, por lo que naturalmente la envolví en mis brazos. Aspiré una bocanada de aire y besé su cabeza. — Siempre estaré aquí para ti, Maggie. Sabes eso ¿Cierto? —Eres demasiado bueno para mí —murmuró ella en mi pecho.



—¿Que vas a hacer ahora? Busquemos alguna clase para hornear o algo para que tomes. Extraño tus pasteles. Se puso rígida ante mi pregunta, lo que me hizo lo mismo. Tenía miedo de apartarme, de escuchar su respuesta. Sin embargo, esperé. Hundió su rostro profundamente en mi pecho. —Max llamó. Me voy a Nueva York por un par de días. —¿Qué? —grité, saltando fuera de la cama. —Es algo que necesito hacer, Luke. No puedo seguir adelante contigo o con él si no entiendo qué está pasando dentro de mi loca cabeza. Es como un tren de carga y no sé cómo pararlo. Estoy tan confundida y asustada. Odio sentirme así, haciéndoles daño. Si me quedo contigo, lo lastimo a él. Si voy con él, te lastimo a ti. No puedo ganar. Caminé incapaz de hablar durante varios minutos mientras la escuchaba continuar. Finalmente, le dije—: ¿La otra noche no significó nada para ti? —Por supuesto. Luke… por favor, entiende. —Me estás dejando de nuevo, ¿verdad? No respondió. Estando de pie tan cerca, podía sentir su respiración en mi cuello, podía oír a su acelerado corazón. —¿Él te hace reír, Maggie? ¿Él sabe que justo por encima de tu rodilla es el único lugar en el que tienes cosquillas? ¿Que provoca la mejor risa que alguna vez he escuchado? Maggie se dejó caer en el borde de su cama. —No, Luke —rogó. Me arrodillé frente a ella, deslizándome entre sus piernas. —¿Hace que recuerdes? Ella inclinó su rostro hacia el techo, y luego lo dejó caer para mirarme. Mis manos estaban pasando arriba y abajo por sus muslos. —No hagas esto más difícil de lo que ya es. —No lo sé, Maggie. Pensé que esto sería fácil. Tú y yo juntos de nuevo. Al menos eso es lo que pensé que sucedería, pero no lo es. ¿O sí? ¿Estás incluso pensando en regresar? —Hablé más fuerte mientras ella se levantaba y caminaba a mi alrededor. Necesitando salir, me dirigí hacia la puerta. Se aferró a mi mano mientras empezaba a irme. Hice una pausa para escuchar su respuesta. —Por supuesto que voy a volver. Es solo por unos pocos días. Necesito hacer esto por mí. Por ti. Por favor dime que entiendes.



Me aparté de ella, herido y disgustado. —Está bien, Mags, ve a hacer lo que necesites hacer, pero no me quedaré para jodidamente ver cómo te vas de nuevo. Dile a Jeremy que llame una vez te hayas ido. Salí del apartamento como una tormenta, incapaz de controlar mis emociones. Había tantas corriendo a través de mí en este momento, que apenas podía recordar mi nombre. Sentí como si todo el maldito mundo estuviera hundiéndose a mí alrededor de nuevo. Mi propio abismo personal venía, y no podía hacer una maldita cosa para detenerlo.



Capítulo 15 Maggie Traducido por Lauriita Corregido por Marielaoac



Cuando Luke salió, furioso conmigo, caí al suelo llorando. No podía culparlo por hacerlo, pero todavía dolía como el infierno ver que se iba. Me rompió por la mitad mientras salía de la habitación, pero no podía seguir así. Él no volvió. Lo llamé varias veces, contestaba y luego terminaba la llamada sin decir nada. Habían pasado dos días desde que lo había visto, y estaba a punto de ir al aeropuerto. Max insistió en llevarme en un vuelo ya que yo todavía no tenía un trabajo. Afortunadamente, los chicos no me estaban cobrando el alquiler. No había visto a Max en más de un mes, y aunque estaba un poco emocionada, estaba nerviosa por estar cerca de él. Temía que en cuanto me viera supiese que me aproveché de su confianza. Ya era bastante difícil no romper por teléfono cada vez que susurraba su amor por mí. Todavía no se lo había respondido, porque no estaba cien por ciento segura de que tuviese los mismos sentimientos. Yo sabía que lo quería en mi vida, pero no estaba segura de en qué condición. Me gustaba estar con él; él me había hecho sentir bien conmigo misma, más fuerte. Me ayudó a superar un momento horrible, y sentí como que le debía la verdad, dejar que las fichas caigan donde puedan. Luke era la única cosa que me confundía. Lo quería tan mal, pero sabía que si empezábamos de nuevo, y algo malo pasaba, ninguno de nosotros lo haría bien. Luke siempre había sido mi red de seguridad, pero ya era hora de crecer y demostrar que podía hacer lo que me propusiera. Que ya no necesitaba que alguien me atrapara.



Estaba en la cocina bebiendo una taza de café cuando Jeremy y Dean entraron. Miré el reloj, sorprendida. —¿Acaban llegar a casa desde anoche? Ellos intercambiaron una mirada conocedora, algo había pasado. Dean me besó en la mejilla, pero no sonrió como siempre lo hacía. —Que tengas un buen viaje, Kiddo —dijo, antes de que se marchase a su habitación. —Oye —dije en voz alta—. Preparé unas magdalenas. Son de arándano, tus favoritas. Jeremy, por otra parte, parecía enfurecido. Lo que me hizo tambalearme. —¿Qué estás haciendo, Maggie? —preguntó pasando por encima de la maleta para acercarse a mí.



Jeremy,



—¿Qué quieres decir? —Me refiero a este tipo, ¿lo amas? Puse mi taza en el fregadero para evitar un enfrentamiento. — No sé. Ha sido muy bueno conmigo. Le debo mucho. Sentí que Jer se me acercaba. —Pero, ¿lo quieres? Porque si no sabes, entonces tienes que dejarlo en paz. —Jeremy, estoy tratando de averiguarlo. —Estás matando a Luke, Maggie. No tienes ni idea de lo que le estás haciendo, pero yo sí, porque vi lo que le hiciste cuando te fuiste. Y veo lo que le estás haciendo ahora. Cuando te encontramos, me di cuenta de lo mucho que él te quería de vuelta. Para sacarse de ese agujero donde se encerró a sí mismo. —Sé que lastimé a Luke. Sin embargo, no sé cómo solucionar este problema. —Hice una pausa para darme la vuelta, atrapando la mirada de desprecio que me estaba dando—. Sé que Luke siguió adelante con el tiempo. Me lo dijo —murmuré. —Sí, lo hizo. Cada fin de semana que pasó después de los seis meses que se tardó en darse cuenta de que no ibas a volver. Hice una mueca imaginándolo. —¿Crees que es malo? Qué hay de verlo llamar a alguien con aspecto similar al tuyo por tu nombre cuando tu canción salió en un bar una noche. Me estremecí.



—Sí, Maggie, estábamos en un bar. Tomó a esta chica, misma altura, mismo color de pelo, casi la misma sonrisa que tú. Tu canción empezó y claro como el puto día, le tendió la mano y le dijo—: Vamos a bailar, Mags, están tocando nuestra canción. Dean y yo ni siquiera sabíamos qué hacer. —Lo siento. Yo no sabía. Me siento bastante mal, Jeremy. ¿Por qué estás haciendo esto? Él continuó. —Por fin lo teníamos de vuelta, entonces su familia murió, y eso aún lo atormentaba, pero empezó a volver, Maggie. —Hizo una pausa—. ¿Sabes dónde estábamos anoche? Estábamos sacando su culo de la cárcel. Fue a la cárcel ayer por la noche porque estaba perdido, molesto y se metió en una pelea con el novio de una chica. —¿Qué? ¿Dónde está? —Estaba tan molesta, demasiadas cosas dando vueltas en mi cabeza mientras trataba de racionalizar lo que yo había hecho. —Tú no tienes que saberlo, Maggie. No quiere que sepas. Así que calcula tu mierda pronto, porque estoy triste por lo que te sucedió, pero no voy a permitir que mi amigo vuelva por ese camino. Te juro que estaba en una misión de muerte una vez que te fuiste, y entonces él perdió a su familia. De ninguna manera. No de nuevo, Maggie. ¿Me escuchas? —gritó. Asentí, incapaz de decir nada. Las lágrimas corrían por mis mejillas al escuchar cómo me gritaba. Y yo sabía que merecía cada palabra que dijo. Jeremy nunca me había hablado de esa manera. Estaba llena de sollozos, mocos corriendo por mi cara cuando tocó una bocina desde el exterior. Jeremy miró por la ventana. —Parece que el taxi está aquí. Mejor huir a Nueva York. Agarré mi maleta del suelo y me dirigí a la puerta, pero me giré. — Estaré de vuelta el martes. —Jeremy se acercó sin decir una palabra, me empujó hacia la puerta y la cerró de golpe. Me quedé allí por un momento, tratando de recomponerme, pero me di cuenta que tenía que hacer esto. Si pudiera salvar mi relación con Luke éste era el primer paso. Porque yo no tenía intención de ser la chica de dos tipos. Me sequé las lágrimas de mis ojos, me subí al taxi para tomar mi vuelo hacia Max, a pesar de que estaba desesperada por quedarme y esperar a Luke. En el momento en que aterricé, ya eran casi las ocho de la noche, hora de la costa Este y la lluvia caía. Max estaba esperándome cuando bajé de la escalera mecánica. Me abrazó antes de que mis pies apenas tocaran el suelo. Él ahogó su cara en mi cuello, inhalando rápidamente. — Hola —dijo sonriéndome. —Hola a ti.



Max agarró mi bolsa de mi mano y pasó el brazo por encima de mi hombro. —Es bueno verte. Se siente como siempre. Le sonreí. —Sí, seguro que lo hace. Gracias por el billete de avión. En vez de decir nada, me dio un beso rápido. Tomamos un taxi de vuelta al apartamento de Max. Su lugar fue siempre mucho mejor que mi pequeña caja de zapatos cochambrosa. Aun así, de vez en cuando todavía echaba de menos mi propia casa. —Por lo tanto, las chicas quieren que te lleve más tarde. Te echan de menos. ¿Preparada? —Max me acurrucó en sus brazos. Me di cuenta por las sonrisas que me dio que quería hacer algo más que abrazarme esta noche. Max me habló sobre el trabajo, sobre las chicas, actualizándome sobre sus vidas en mi ausencia. Al parecer, una nueva chica comenzó, y su presencia consiguió el monstruo de ojos verdes de algunas de las chicas mayores. Me dijo que Jimmy finalmente llevó a su novio, Steven, en una noche de esta semana, y que a todo el mundo realmente le gustaba. De acuerdo con Max, son un buen partido. Esto trajo una sonrisa a mi cara, feliz de que Jimmy se sintiera lo suficientemente cómodo con su equipo para mostrar sus verdaderos colores. Después de dejar mi maleta en su lugar, agarramos algo de cenar antes de ir al club. Normalmente Max hubiera estado trabajando este fin de semana, pero estaba libre después de una cantidad ridícula de ruegos. Entramos por la puerta lateral del club únicamente para los empleados. Cuando caminamos dentro de la habitación con poca luz, Shannon me vio, inmediatamente iluminándose en el escenario. Me dio su guiño. Sonreí y la saludé. —Bueno, era hora que trajeses tu bonito culo de vuelta —sonó una voz familiar detrás de mí. Me di la vuelta para ver a Jimmy, de pie muy cerca de un guapo y sexy joven que tenía que ser Steve. —Me alegro de que estés aquí, dulzura —dijo Jimmy—. He oído sobre cómo este chico te echaba de menos, tanto que iba a despedirlo. Deprimía a todo el mundo. —Aww —dije, envolviendo mi brazo alrededor de la cintura de Max. Él me besó en la cabeza, y luego nos ordenaron bebidas. Sentí que la culpa comenzaba a trabajar su camino a través de cada mirada, cada toque, cada palabra.



No fue sino hasta la una de la mañana, y con varias bebidas, cuando Shannon logró arrastrarme al escenario con ella. Completamente vestida. Trataron de convencerme de que vistiera en uno de mis viejos trajes de atrás del escenario, pero eso no iba a suceder. Cuando las luces se encendieron, y Shannon me tiró más cerca de ella y del tubo, algo cambió en mí. Todos silbaron y gritaron para que yo bailara, y cuando lo hice, me sentí más libre de lo que me había sentido en mucho tiempo. No me preguntes por qué, simplemente lo hice. Con cada movimiento, cada letra, cada latido de la música algo se desvaneció. Yo siempre había pensado que tenía estas grandes letras de neón en la frente que decían a la gente que sufrí abusos. Con cada baile los colores se apagaban. Se sentía como si nadie pudiera ver esas letras parpadeantes que pensé todos podían ver. Bailé tres canciones antes de que Max tirase de mí hacia abajo, sonriendo de oreja a oreja, antes de que me besara tan fuerte que me dejara sin aliento. Sonreí cuando él se apartó. El sudor chorreaba por mi cara, pero fue emocionante. La nueva chica resultó ser Phoebe. Ella sabía que yo había trabajado allí, y al parecer sus audiciones no iban según lo planeado y necesitaba el dinero. No es de extrañar que todas estuviesen celosas. Ella era realmente impresionante. Esperé decirle a Dean. Lamentablemente, ella ni siquiera preguntó cómo estaba él. De vuelta en su casa, Max agarró una botella de agua de la nevera antes de arrastrarme a su dormitorio. Tiró el agua sobre la cama, con las cejas levantadas, mientras me sonreía. —Ven aquí —dijo con su voz sensual y ronca. Entonces di un paso más cerca, me atrajo hacia él, chocando sus labios con los míos. Sus manos recorrían mi cuerpo, debajo de mi camisa hasta que encontró lo que buscaba. Él tomó mis pechos con ambas manos. Un momento después, había desabrochado el sujetador, tirando de mi camisa. —Te extrañé, Maggie. Echaba de menos esto. Sus labios se encontraron con los míos de nuevo, y traté de concentrarme en él, lo hice, pero no dejaba de oír a Jeremy gritándome, de ver el dolor en la cara de Luke cuando le dije que iba a visitar a Max. Me aparté, pero Max me atrajo nuevo. Me apoyó en su cama, empujándome suavemente hacia abajo hasta que yacía encima de mí. Giré mi cabeza, tratando de averiguar qué hacer, pero sus dedos agarraron mi barbilla para que me centrase en él. —Oye, ¿qué pasa? Sacudí mi cabeza, tratando de contener las lágrimas. —Nada. Estoy cansada, supongo —mentí.



—Oh —se echó hacia atrás descansando en las palmas extendidas sobre mí. Estudió mi rostro por un momento y luego dijo—: ¿Solo quieres ir a dormir, entonces? —¿Te importa? Ha sido un día muy largo. —¡Genial! Ahora yo estaba poniendo excusas para no tener relaciones sexuales con él. —No, nena. No me importa. —Me besó suavemente en los labios y luego salió de la cama, en dirección al baño. ¿Qué había de malo en mí? Yo tenía este hombre, este hombre hermoso, sexy que me quería, que me extrañaba, y yo no podía hacerlo. No podía hacerle eso a Luke. ¿Qué iba a hacer? Tenía que elegir, tomar una decisión. Una elección que iba a aplastar a uno de ellos. Me sentí tan horrible, tan cruel, tan inútil, tan desleal, tan vacía y tan asquerosa. Y realmente me marcó, desde el baile estaba tan relajada que no quería llegar tan lejos. Y extrañaba ver a Luke. Pero al final, lo hice. El día siguiente lo dedicamos a pasear por Central Park, porque sabía lo mucho que me encantaba. Agarramos hotdogs y refrescos de uno de los puestos. Max incluso trajo una pequeña mochila con una manta a cuadros. —Tengo reservación para la cena esta noche a las ocho. ¿Espero que te parezca bien? —Pasé todo el día observando cada movimiento que Max hizo, en busca de una cosa para hacer mi decisión más fácil. Era imposible encontrar un defecto; era perfecto. —Por supuesto. ¿A dónde vamos? Sonrió. —Ah, eso es una sorpresa. Me sonrió y mordió mi hotdog. —Llamé al hospital para ver si puedes pasar por ahí durante una hora mañana. Pensé te gustaría volver a hacerlo. Me limpié la mostaza de mi boca. —Oh, Dios mío. Es perfecto. Me encanta esa idea. De verdad piensas en todo, ¿no es así? —Y ahí estaba la razón por la que Max había significado tanto para mí. Sabía exactamente qué hacer para hacerme feliz. Sin embargo, también hizo que mi decisión de elegir se fuera al infierno. Sonrió, pero no respondió. Mi sonrisa dijo suficiente. Él me había hecho feliz.



Unas horas más tarde Max estaba en la ducha preparándose para nuestra cita cuando mi teléfono sonó. Era un mensaje de Jeremy. Mags vuelven a casa por favor. Luke necesita verte. Golpeé la puerta del baño. —Oye, Max, tengo que hacer una llamada. ¿Está bien si salgo al balcón? Asomó su cabeza por la cortina. —No necesitas preguntar. Tan pronto como salí, marqué su número. Jeremy contestó al primer timbrazo. —Maggie, tienes que volver a casa. Luke ha estado como un balístico desde que te fuiste. —¡Mierda! —Caminé el pequeño balcón—. ¿Qué quieres que haga, Jer? Mi vuelo no es hasta el martes. —No sé, Maggie. Dean y yo llegamos a casa y Luke estaba en la cama. Pensábamos que estaba borracho, pero su botella de Xanax estaba vacía en el piso. Estaba vacía, Maggie. Casi se me cae el teléfono. ¿Qué había hecho? —¡Oh Dios! ¡Oh Dios! Por favor, dime que está bien, Jeremy. —Sí. Él todavía estaba consciente, pero tuve que meter mis dedos en su garganta. Está bien. Llegamos a tiempo. Ellos piensan que no tomó suficiente para matarlo, pero no era bueno. ¿Crees que podrías volver y hablar con él? Sé que tienes mierda pasando con Max, pero tal vez deberías hablar con Luke antes de hacer algo permanente. Sé que Luke no es tu problema, pero te necesita, Mags. No lo dirá, pero lo hace. —Está bien, pensaré en algo. Conseguiré el próximo vuelo posible. Lo oí suspirar de alivio. —Bueno. Está durmiendo en el hospital esta noche, pero le están dando el alta mañana por la mañana. Por lo tanto, sólo trata de estar de vuelta tan pronto como sea posible, ¿de acuerdo? —Sí —le contesté, pero Jeremy ya había colgado. —¿Todo bien? —Salté cuando Max preguntó detrás de mí. —No, no lo está. Tengo que ir a casa mañana. Es Luke. Max me dio una mirada de estás bromeando. No fue hasta que lo seguí adentro que se giró sobre sus talones para interrogarme. —¿Qué pasa con él? —Casi tiene una sobredosis anoche. Él está bien, pero está alterado. —Sacudí mi cabeza con incredulidad—. Me tengo que ir. —No le debes nada, nena. Este se suponía que iba a ser nuestro fin de semana. Nuestro tiempo juntos, y él está arruinándolo.



—Lo sé. Pero no puedo dejarlo de nuevo. Ahora no. No después de todo. —¿Por qué no ahora? —Fijó sus ojos en mí, y vi su sospecha—. ¿Pasó algo que debería saber? —Esta era mi oportunidad de confesar. Para dejar todo, pero mirando a esos ojos tristes, no me atrevía a decir las palabras. Para causarle dolor. Yo era tan cobarde que estaba empezando a detestarme a mí misma. Sacudí mi cabeza, incapaz de mirarlo a la cara. —No. Es un buen amigo y necesita mi ayuda. Debería haber estado allí cuando su familia murió, y no estaba. Tengo que compensar eso. Él se encogió de hombros. —Está bien. Iré contigo. —¡No! —solté demasiado rápido—. Quiero decir... tienes que trabajar y esas cosas —le dije, tratando de ocultar la verdadera razón por la que quería que se alejara. Luke nunca me lo perdonaría. Y yo lo necesitaba. —¿Qué estás haciendo, Maggie? —Nada. No es nada. Max gruñó algo que no entendí, pero se dio la vuelta para terminar de arreglarse para la cena. ¿La sorpresa de la cena? Reservación en The Plaza. Una vez que nos sentamos, Max tomó mi mano entre las suyas, haciendo pequeños círculos en la palma de mi mano. Nuestra mesa estaba puesta para cuatro. Apenas había desdoblado la servilleta sobre el regazo cuando una pareja mayor se nos unió. El parecido era asombroso. Max sonrió mientras se levantaba para darle un beso en la mejilla. —Mamá, papá, esta es Maggie. —Casi me ahogo con mi propia saliva. ¿Cómo pudo hacer esto? Me puse de pie para saludarlos. Max tenía los rasgos faciales llamativos de su padre, pero tenía los ojos y el color del pelo de su madre. —Es un placer conocerte, Maggie. Max dice muchas cosas buenas de ti. —Su madre hablaba en voz baja, mirándome por encima. Max se volvió hacia mí. —Tengo algo que quería hablar contigo. Iba a hacer esto mañana en privado, pero ya que estás empeñada en irte, me gustaría hablar contigo sobre eso ahora. Y mis amigos han estado ansiosos de conocerte. Ellos están en la ciudad para un caso de que mi padre está consultando.



Mordí mi labio nerviosamente. Pensé que debía buscar una pequeña caja azul, pero luego me reí de mí misma. —Por supuesto. Me sostuvo la mirada. —Tengo que pensar en ti que no vives aquí y como todavía no tienes un trabajo. ¿Qué dirías si te ofreciera el dinero para poner en marcha una pastelería? Sorprendida, le pregunté—: ¿De qué estás hablando? Puso mi otra mano en la suya. —Hay una condición. Como dije, sería aquí conmigo, no en Chicago. Pensé largo y tendido sobre esto, Maggie. —Miró a su padre, sonriendo, y luego asintió—. Mi papá ya ha accedido a prestarnos el dinero. Puedes abrir una pequeña tienda en el pueblo o en Brooklyn. No me importa dónde. Me encantaría hacer esto por ti. Por nosotros. Para que vuelvas. —Pero… —Miré hacia abajo a nuestras manos unidas, incapaz de comprender lo que había ofrecido. Yo no podía enfrentar a sus padres. Estaba aturdida, conmocionada. Me quedé sin palabras. Me incliné más cerca, susurrando—: Dijiste que nunca irías a tu padre por una limosna. Levantó mis manos, besando la punta de mis nudillos, sonriendo. — Las cosas cambian. Sacudí la cabeza con vehemencia. —No puedo. No voy a pedirte que hagas eso. Y no sé si podría volver aún. Jeremy y Luke... Él me interrumpió. —Jeremy y Luke son grandes, nena. No tienes que cuidar de nadie más que de ti misma. —Estaba en lo cierto y yo lo sabía, pero sentía una responsabilidad hacia ellos ahora, simplemente no podía dejarlos. —No creo que funcionaría. No tengo ningún sentido de los negocios. Ni siquiera sé por dónde empezar. —Busqué cada palabra, tratando de dar sentido a todo lo que me estaba ofreciendo, pero en cambio solo me estaba molestando al pensar al respecto. —Escucha. Puedo —dijo, observándome. —Estuve de acuerdo en volver a la facultad de derecho si él me prestaba el dinero. Me puse de pie rápidamente. —¿Qué? No, no voy a dejar que cambies por mí, Max. —Sus padres se quedaron sin aliento cuando levanté la voz. Me dijo tantas veces que no quería ser abogado, no iba a empujarlo a ello—. No puedo creer que hicieras esto. Esto no es como yo quería que sucediera. Él me hizo callar y me dio un codazo para que me sentara, mirando alrededor de la habitación. Parecía avergonzado por mi arrebato. — Entonces, ¿preferirías marchitarte en Chicago con tu hermano y sus amigos?



—Eso no es justo, Max. —Discúlpenos un momento, ¿quieren? —le dijo a sus padres mientras me alejaba de la mesa. —Dios, ¿quién era ese? Él estaba actuando tan diferente alrededor de ellos. ¿Dónde estaba mi alegre y divertido Max? Una vez en el pasillo, me llevó a un lado. —¿Por qué no pudiste hacerme el amor anoche? ¿Estabas muy cansada, Maggie? —No puedo tener esta conversación aquí. ¿Cómo podrías echarme eso en cara? ¿Y el préstamo? ¿Cómo pudiste? —Bien —espetó—. Espera aquí. —Volvió a entrar, pero salió unos minutos más tarde, claramente alterado. Todavía estaba tratando de averiguar qué demonios estaba pasando. ¿En qué pensaba? Sé lo que sentía por mí, lo mucho que me echaba de menos, pero esto era demasiado. Me agarró la mano y me sacó a las calles bulliciosas de la ciudad. Sin detenerse, llamó a un taxi. El viaje de regreso fue silencioso, pero podía oír cada juramento ahogado que provenía de su lado del auto, haciéndome saltar. Vacilante, lo seguí escaleras arriba. Una vez dentro, se volvió hacia mí. —¿Se puede tener la conversación aquí? —Sí —gemí. Levantó una ceja, sorprendido. —Bueno. Ahora responde la última pregunta. —Porque estoy confundida. —¿Estás confundida acerca de qué? ¿De mí? —Sí. Se pasó una mano por el pelo y se paseó delante de mí. —Eso es grandioso, Maggie. Estoy aquí de pie ofreciéndome, ofreciéndote tu sueño, y estás jodidamente confundida. —Comenzó a golpear con su puño la pared detrás de mí, pero se detuvo cuando vio mi cara. Me estremecí ante su reacción. —No es así de simple, Max. Me preocupo por ti. Lo hago. Es que han pasado tantas cosas que no estoy segura de qué es lo mejor para mí. No creo que sea justo hacerte pensar lo contrario. Te quiero en mi vida, pero no voy a tomar una limosna de tu padre. Y no voy a dejarte ir por ese camino en el que nunca quisiste estar. Tú me has ayudado en mucho, Max. Es que Luke y yo...



Se acercó, impidiéndome terminar, y me agarró la barbilla con los dedos. —¿Me amas, Maggie? —Yo... me preocupo por ti profundamente. —¡Mierda! Él irrumpió junto a mí hacia la puerta principal. —¿A dónde vas? —Fuera. Puedes tomar mi cama. Voy a dormir en el sofá cuando regrese. Sólo que Max nunca regresó esa noche. Esperé hasta que mi taxi se detuvo para llevarme al aeropuerto. Dejé una nota en su cama diciéndole cuánto lo sentía, y lo mucho que me gustaría poder aceptar su oferta, pero simplemente no era posible en estos momentos. No había forma de que él pagase la cuenta de mi sueño. Yo quería hacer algo con mi vida por mí misma.



Capítulo 16 Luke Traducido por Isabella Quintanilla Corregido por Dafne



Me sentí estúpido cuando Jeremy me dijo que había llamado a Maggie. Lo último que yo necesitaba era su piedad, pero aparentemente había preguntado por ella mientras estaba fuera. Sinceramente, no tenía intenciones de matarme a mí mismo. Solo bebí demasiadas pastillas con una copa de Jack1 para adormecerme. Maggie se marchaba a Nueva York para estar con él, rompiendo mi corazón. No podía soportar la idea de perderla de nuevo. No después de todo lo que había pasado. No pude salvar a mi familia, pero estoy seguro como el infierno que podía salvarla. Si ella solo me dejara. Aquella noche con Maggie despertó cada pedacito de mí. Había algo en Maggie que me hizo sentir como que yo no lo podría hacer sin ella. No podría respirar si ella no estuviera en mi vida. Habían pasado dos malditos años desde que me sentí tan bien, tan vivo. No estaba dispuesto a dejar que se me escapara de nuevo. No cuando estaba tan cerca que podía extender la mano y agarrarla. Jeremy me obligó a descansar mientras él iba por comestibles. Dean era mi perro guardián a la hora de asegurarse de que no intentara nada estúpido. No había mucho que pudiera hacer ya que todas mis pastillas se habían ido, y el médico no me iba a escribir otra receta. Ese pensamiento normalmente me tendría en modo de pánico. Sin embargo, decidí que estaba dispuesto a renunciar a mis vicios. Así que cuando la puerta rebotó abierta, la última persona que esperaba ver era a Maggie. Pero allí estaba ella, mirándome



fijamente desde la puerta principal, con lágrimas en los ojos. Su bolsa cayó al suelo, y se dirigió rápidamente hacia mí. —¿Estás bien? ¿En qué estabas pensando, Luke? Gracias, Jer me dije a mí mismo y luego me obligué a mirarla a los ojos. —Obviamente, no lo estaba, Mags. Es amable de tu parte venir a casa a verme. —Deja eso ahora mismo, Luke Matthews. —Se inclinó, empujando mis piernas contra el sillón para que pudiera sentarse en frente de mí—. ¿Qué pasó? —Nada. Tomé un poco de Xanax con mi viejo amigo Jack y creo que fue demasiado. Estoy bien. No tenías que volver a casa. Pensé que estabas quedándote unos días. —No te atrevas a tratar de cambiar el tema. Salté en stand-by13 para llegar a casa. Ahora, ¿por qué tienes Xanax? —¿Por qué fumas? —Cuando ella no respondió, suspiré—. No quiero hacer esto ahora, Maggie. —La quería a mi lado, pero no así. No toda arrogante y enjuiciadora. También estaba molesto porque ese imbécil tuvo dos noches con ella. Se me ponía la piel de gallina al pensar en él tocándola como ella me había dejado hacerlo un par de noches atrás. Cayó sobre su costado, pasando rápidamente frente a mí, tirando de mi brazo sobre su cintura. —Deja de estar enojado conmigo, y dejar de actuar como un idiota. —Podía oír su llanto y se me rompió el corazón. Me tensé, mientras la agarraba, a pesar de que hacerlo vino tan naturalmente como respirar. —Esa es la cosa, sin embargo. Estoy enojado contigo, Maggie. —Sé que lo estás —susurró. Apretó su agarre en mi antebrazo. —¿Por qué tuviste que ir? —Debido a que tenía que ir por mí, por él, por ti. Nunca amé a nadie más que a ti, y Max me ayudó mucho. Le debía la visita. Quería sentirme culpable por estar contigo, pero no lo hacía. Quiero decir, lo hice un poco, pero sólo tenía que verlo. Me siento como una puta. —Ella comenzó a llorar, así que la acerqué. —No eres una puta. —Hice una pausa, besando la parte posterior de la cabeza—. Maggie, ¡Dios! ¿Tienes alguna idea de lo difícil que es para mí mirarte y saber que tú estabas con él después de dejarme a mí y a lo que hicimos? Sé que debería estar feliz de que estés viva y de regreso, pero no puedo sacar esa imagen de mi cabeza. 13



Stand-by: Se refiere a que viajó en un vuelo rápido y de mala calidad



Ella se quedó en silencio por unos minutos, pero luego susurró: —No lo estaba. No podía estar con él. Se acurrucó conrea mí, y podía oír su lloriqueo suave. Bajé la manta sobre nosotros y no dije nada, ya que en mi cabeza había empezado a razonar lo que había estado pasando. Y parte de mí entendió sus motivos. Él había sido de confianza para ella esta vez, y ella siempre era leal hasta la exageración. Tomé mi decisión mientras la abrazaba. Si ella realmente quería a Max, la dejaría ir. Apestaría, pero me gustaría hacerlo si eso significaba ver una sonrisa en su rostro. Jeremy regresó una hora más tarde, pasando por el frente del sofá para decirme algo, pero yo levanté un dedo para mantenerlo tranquilo. Maggie estaba durmiendo escondida bajo mi brazo. Él enarcó sus cejas. —Veo que has tenido un feliz reencuentro. ¿Te alegra ahora que la llamara? —dijo en voz baja, con una sonrisa come mierda de te-lo-dije. Lo eché, pero le lancé una sonrisa antes de que él se fuera. Egoístamente, me alegraba de que él la llamara. No tenía ni idea de lo mucho que verla, sujetarla, arreglaría el enorme agujero en mi pecho. Tampoco tenía ni idea de qué demonios estaba pasando dentro de su hermosa cabeza, pero estaba dispuesto a averiguarlo. No había manera de que me detuviera ahora. No hasta que ella me lo dijera. —¿Qué estás pensando? —preguntó Maggie, sacándome de un recuerdo. Le sonreí. —Estás despierta, ¿eh? Ella sonrió tímidamente y asintió. —Estaba pensando en la vez en que te rompiste ambas muñecas en mi trampolín. Ella se rió suavemente. —¿Cómo podría olvidarlo? Tú y Jeremy tuvieron que llevar mi comida a la cafetería, ayudarme a comer, y tomar notas para mí por ocho semanas. —Sí, eso fue agradable. Se sentó, golpeando mi pecho. —¿Agradable? —Sí, me gustó cuidar de ti. Incluso cuando sólo tenía trece años. La cuestión es que todavía lo hago. —Eres ridículo —dijo, pero sonrió y se acurrucó en mi pecho.



Froté círculos en su espalda, tratando de dormirla. Era algo que siempre funcionó cuando estábamos juntos; usualmente, lo estaría dentro dentro de diez minutos. Pero no estaba funcionando en esta ocasión, y me di cuenta que tenía algo en mente. —¿Es demasiado pronto para preguntar qué pasó en Nueva York? Ella se quedó en silencio por un minuto antes de responder—: Sí, es demasiado pronto para preguntar. —Está bien. —Esa fue una respuesta bastante buena para mí. Algo cayó, y estaba seguro como el infierno que esperaba que inclinara la balanza a mi favor. Una vez que Maggie se fue a su habitación, Dean y Jeremy me echaron del sofá para jugar Call of Duty. Todavía me sentía como una mierda, pero lo tomé como mi entrada a la ducha. La ducha me hizo bien, pero no estaba para nada loco. Estaría feliz de descansar y dejar que lo que sea que Maggie tuviera bajo la manga sucediera. Me di cuenta de que todo lo que antes había pasado en Nueva York era molesto para ella, pero también vi esperanza cuando levantó su hermosa cara para sonreírme. Hasta que me dijera que no, no iba a darme por vencido. Si ella quería que me fuera, bien. Trataría con ello. Pero no me iba sin luchar. Cuando salí, Maggie estaba en la puerta de entrada pagando por una pizza y los dos estúpidos a los que llamaba mis mejores amigos seguían batallando en la Xbox. En cuanto me vio, sonrió con esa bonita pequeña sonrisa de ella y levantó la pizza. —Conseguí tu favorita: albóndigas, salchichas y pepperoni. —Y es por eso que te amo. Maggie se sonrojó y luego se volvió, cogió cuatro platos de abajo y luego abrió dos cervezas. Fui por una, pero ella golpeó mi mano. —No es para ti. Traté de darle mi mejor puchero, pero ella no estaba teniendo nada de eso. — Esa cara no va a funcionar, Matthews. —Se pavoneó por mi lado para entregar las cervezas a los chicos. Cuando regresó, alcanzó algo en la heladera y me dio una botella de agua. —Gracias —murmuré. ¿A quién estaba engañando? Ella tenía razón. No debería estar bebiendo aún. —Me puse a pensar mientras estaba en la ducha. Ella levantó las manos juguetonamente. —Oh, no, ¿qué estabas pensando?



—Trasero inteligente. ¿Estás pensando en quedarte por un tiempo? —Sí —respondió ella en voz baja. —Necesitas un trabajo, y una de las chicas que contrataron renunció antes incluso de comenzar. Así que podría ayudarte. No es mucho, pero hacen buenas propinas. —¿Por qué ella renunciaría si las propinas iban a ser buenas? —Sólo voy a ser honesto contigo. Fue mi culpa. Ella estaba enojada conmigo por algo, y no quería estar cerca de mí. —¿Qué diablos hiciste? Tomé un largo trago de agua. —No necesitas los detalles. Fue hace mucho tiempo. —Estaba seguro de que iba a seguir presionando, pero se quedó tranquila, mirándome comer durante otro minuto. No pensé que era indispensable que Maggie supiera que yo había estado tan bombardeado una vez después de su desaparición que llamé a otra chica con un nombre equivocado durante toda la noche, incluso durante el sexo. Diablos, ni siquiera había sabido si la chica me había dejado un mensaje de voz mordaz al día siguiente.



Capítulo 17 Maggie Traducido por Dafne Corregido por Fraan



Estaba exhausta por mi clase de boxeo cuando fui a trabajar. Era algo en lo que me negué a darme por vencida. Me ayudó a sentirme sin miedo. Después de tomar una ducha rápida, Dean me dejó. Agarré una botella de agua de detrás de la barra mientras la música llenaba la habitación, luego me puse a trabajar. No había oído hablar de Max en dos semanas, desde que estuve en casa. Él no había tratado de llamar, así que lo tomé como una señal de que me había superado. Muchas veces agarré mi celular para llegar a él, pero luego decidía no hacerlo. Probablemente estaba mejor sin mí. Había sido horrible para él. Pero también estaba enfurecida de la forma en como él me había puesto ante su gente. No lo podía culpar por intentarlo. Fue demasiado. Yo ni siquiera le había dicho que lo amaba y él me ofrecía todo. Me costó mucho hacer cara o cruz sobre eso. Pero, extrañaba su amistad. No estaba segura de lo que él era, pero a medida que pasaba el tiempo, se hizo más evidente lo que había significado para mí. Max había llenado el papel de alguien en quien apoyarse, para consolarme como Jeremy, Dean y Luke siempre lo habían hecho. Fue mi cuerda salvavidas que me permitió seguir después de esos seis meses, aunque Max disfrutó de algunos extras no fraternales. Pero eso es lo que era. Él cuidó de mí, observándome como ellos siempre lo habían hecho. Y me sentía horrible por haberle dejado tomar ese papel. Y me sentía incluso más horrible por herirlo y decepcionar a otra buena persona secundaria en mis problemas. Solo intimamos unas cuantas veces y a pesar de que fue genial, solo era yo tratando de empujar hacia adelante, de olvidar mi pasado.



Si sólo… Una parte de mí quería estar con Max para ver si había más que Luke en el mundo para mí. ¿Podría alguna vez amar a alguien tanto como lo amaba a él? ¿Sería diferente, se sentiría diferente? ¿Podría realmente, verdaderamente dejar atrás a Luke? Pero Max no era el único. Sabía eso ahora. —Está casi vacía, Maggie. Déjame conseguirte un poco más. —Luke gritó sobre la banda que tocaba en el fondo. Shooters estaba lleno esta noche. El lugar estaba repleto de gente que venía para escuchar la música. Luke miró mi pecho estallando fuera mi camiseta. —Para de mirar —le advertí. Él se encogió de hombros. —Bueno, al menos es mejor que esos trajes de New York. Entrecerré mis ojos hacia él. —Sí, como sea. Él rió entre dientes mientras me alejaba con una bandeja llena de tragos. Mis pies me estaban matando por los tacones que nos pidieron que usáramos. Al final de la noche, me derrumbé, agotada después de sólo mi segunda noche de trabajo. Tiré mis zapatos al suelo y conté mis propinas. Luke caminó lentamente, con una sonrisa en su rostro. Agarró el trapo de la barra que estaba sobre su hombro y empezó a limpiar el área frente de mí. —¿Cómo lo hiciste? —Bastante bien. Lo suficiente como para comprarte una bebida cuando salgamos de aquí. Sus cejas se levantaron de golpe, una mirada de auténtica sorpresa en su cara. —¿Quieres comprarme una bebida? —Seguro —dije, encogiéndome de hombros—. ¿Para qué están los amigos? Incluso aunque frunció el ceño cuando dije la palabra amigos, una pequeña sonrisa se le escapó un momento después. En cuarenta y cinco minutos, cruzamos la ciudad hacia un club que permanecía abierto hasta la madrugada. Era un lugar donde no había estado nunca, pero había oído a los chicos hablar de él. Luke había estado tranquilo los últimos días cuando estuvimos solos, casi como si estuviera asustado de decir o hacer las cosas mal. Estar alrededor de Dean y Jeremy parecía hacérselo más fácil, pero



ahora no podía escapar. La idea de tenerlo a solas para hablarle de lo que había estado ocurriendo con él, causaba que mariposas revolotearan como locas en mi estómago. Nunca me puse nerviosa con Luke -nuncapero supongo que había una primera vez para todo. Él tiró de mi mano y me llevó a una cabina trasera. Me deslicé sobre el banco de madera y Luke se deslizó a mi lado. Le lancé una mirada. —¿Pararías de mirarme así? —dijo él, sonando herido. —¿Qué quieres decir? —Te conozco mejor que nadie. Al menos me gusta pensar que lo hago. No has dicho una palabra desde que salimos, sigues mordiendo tu maldito labio inferior y tu mano estaba húmeda cuando la agarré. ¿Qué hay en tu mente, Maggie? Sentí que me sonrojaba. —De acuerdo. Me atrapaste. —La camarera apareció y ordenamos unas cervezas y nachos. Una vez que se fue, Luke se volvió hacia mí. Hizo un gesto con sus manos para que yo continuara lo que estaba diciendo antes de la interrupción—. Simplemente me estaba preguntando como te iba con todo. Él apoyó sus codos sobre la mesa, sus cejas levantadas. —Y por todo, ¿quieres decir? —Me refiero. ¿Lo estás haciendo bien conmigo viviendo contigo? —Sí, está bien. No voy a mentir; apesta saber que estás en mi cama, en mi habitación, y no poder tocarte, pero estoy lidiando con ello. Lo prometo. —La camarera dejó nuestras bebidas. Dejé escapar un rápido suspiro. —¿Me dirás si cambias de opinión? Él tomó un trago y asintió. Un incómodo silencio se había instalado entre nosotros cuando sus dedos se envolvieron alrededor de los míos. —No necesitas destrozar la etiqueta. ¿Por qué estás tan nerviosa? Ni siquiera me había dado cuenta de estaba desgarrando la etiqueta, pedazo por pedazo. Sus dedos se deslizaron de regreso a su botella. —Necesito preguntarte algo. Y realmente necesito que seas honesta conmigo. Me giré hacia él. —Está bien. —¿Por qué no puedes estar conmigo? ¿Todavía estás con él? —No había mencionado el tiempo que pasé en New York, y él probablemente sabía que no lo haría a menos que él viniera y me preguntara directamente.



Me hundí en el asiento, inclinando mi cabeza hacia atrás. —No lo sé. Quiero decir, no he hablado con él desde entonces. Estoy segura de que sólo está molesto y necesita averiguar cosas. Creo que es seguro decir que se acabó. Me siento horrible por haberlo lastimado. Él tomó otro largo trago. —Está bien. ¿Qué pasa conmigo? —Tú eres más complicado. Tenemos tanta historia. Después del incidente. —Hice una pausa, y sabía que él entendía de que estaba hablando de su casi sobredosis—. Tengo miedo de dejarte acercarte a mí. No puedo hacerte pasar por eso otra vez. Fue tan horrible pensar en ello antes de llegar a casa. No podía respirar sabiendo que podrías haber estado gravemente herido por mi culpa. Incrédulo, él preguntó—: ¿Qué? Maggie, no te preocupes por mí. Giré mi cabeza. Tenía miedo de mirarlo a sus ojos verdes. Cada vez que me recorrían cargaban tanta calidez- como lo hicieron en ese momento -quería agarrarlo antes de que mi maldito cerebro se interpusiera en el camino. —¿Puedes darme algo de tiempo? En vez de besarme como yo podía decir que él deseaba hacer me miró a los ojos. —Tengo tiempo, Maggie. Pero escúchame primero, ¿De acuerdo? Si quieres volver a Max o a New York, entonces quiero eso para ti. Solo quiero que seas feliz, Blue. Si eso significa perderte, que así sea. —Luke... Él levantó sus manos en protesta. —No. Te prometo que estaré bien. De hecho, decidí averiguar sobre una escuela de posgrado. Tal vez incluso, hacer algunos viajes como siempre lo habíamos hablado. Incluso estaba pensando en llamar por el puesto de la pasantía que había perdido. Se inclinó hacia mí, presionando nuestras frentes juntas. Tomó todo mi control mantener la promesa que me había hecho a mí misma. No lo lastimaría de nuevo. Especialmente después de esa declaración. Él besó rápidamente mi nariz, y luego se enderezó como un alfiler en su asiento, como si sentarse al lado mío lo estuviera inquietando un poco. En el interior, yo era un charco de baba.



***



Jeremy y yo habíamos hecho planes para pasar unas horas juntos ya que no habíamos tenido mucho tiempo para compartir con su trabajo y ahora el mío. Abrió la puerta de su auto para mí, y salté dentro, dejando que el olor a cuero me consumiera. Siempre me había gustado este coche, a pesar de que era viejo. Una punzada de celos sobre que yo no tenía mi propio juego de ruedas bailó alrededor de mi mente, pero rápidamente se fue cuando él se deslizó dentro, sonriendo. Jeremy siempre había sido el hermano adorado. Era siempre el que venía en mi ayuda, el que me recogía en la casa de un amigo cuando era tarde, me ayudo en mi primera ruptura. Incluso aunque él deseaba que yo le hubiera dicho sobre mi padre, todavía estaba contenta de no haberlo hecho. Estaba feliz de que él tuviera a alguien a quien idolatrar, a pesar de que mis padres no fueron los mejores para mí, si lo fueron para él. Además, tenía en Jeremy a quien admirar. No necesito a nadie más. Mi madre trató, creo. Cuando yo era pequeña. Tenía sus momentos tiernos, por lo menos hasta el día en que le dije sobre mi padre. Tenía algunos buenos recuerdos mientras crecía bajo su guía. Ella me enseñó a cocinar mi primer postre, brownies de menta, la forma correcta de aplicar el delineador de ojos, andar en bicicleta, e incluso como hacer la Macarena antes del gran baile de octavo grado. No estaba segura de por qué Jeremy era su favorito, pero sucedió. Y lo acepté. —Así que, ¿a dónde vamos hoy? —pregunté. Jer me dio una rápida mirada y luego se centró en la carretera. — No te enojes, pero le dije a mamá que nos detendríamos para el almuerzo, y luego... no me mires de esa manera, Mags —dijo él después de darme una mirada lateral—. Iremos a hacer lo que quieras después. —¿No te lo dijo? —¿Qué? —Llegó a un semáforo, y suspiró—. ¿Decirme qué? —Yo ya la vi. ¿Está seguro de que quiere verme? Él acarició mi mano. —Sí, ella me dijo eso. —Me debes por esto. Él rió entre dientes. —Puedes apostar. No cambiemos de tema, pero ¿qué pasa contigo y el Sr. New York? —Eso depende. ¿Quién quiere saber? —¿Qué quieres decir? —Quién está preguntado, ¿tú o Luke? —¿Soy tan obvio?



Apoyé mi cabeza contra la ventana de vidrio. —Sí. Ya le dije que Max no me ha contactado. Le voy a dar un respiro, pero probablemente está terminado. —Eso es bueno, supongo. —Hizo una pausa, pero un segundo después dijo—: ¿Dónde los deja eso a ti y a Luke? —Nos deja como amigos, Jer. No puedo ser la persona que lo lastime de nuevo. Déjalo en paz. Él se estiró y acaricio mi hombro. —Está bien, cálmate. Él es mi mejor amigo y ha pasado por un montón de malditas cosas últimamente. Te necesita más que nada en este momento. Ya lo sabes, ¿Verdad? —Vaya, sin presión. Cuando llegamos a la casa de nuestros padres, estaba demasiado nerviosa, me sentía como si fuera a vomitar. Mamá nos recibió en la puerta principal. Bueno, en realidad recibió Jeremy en la puerta principal —Oh, que agradable sorpresa. No sabía que ibas a traer a Maggie. — Todo el tiempo miró a Jer, solo dándome un rápido vistazo una vez. —Pensé que ya era hora. Además, tengo un par de cosas que quiero aclarar. Le tiré dagas con mi mirada. ¿Cómo podía mentirme? ¿Qué demonios estaba bajo su manga? —Detente. Él frunció el ceño, pero me sacudió de encima. —Mamá, Maggie está trabajando con Luke en el bar, pero estaba pensando en volver a obtener su título, ya que no lo terminó. No lo sé, pensé que sonaba como una gran idea. ¿Tú que piensas? Mi madre finalmente me reconoció. —Oh, Maggie, ¿vas a volver a la escuela? —No, mamá. No exactamente. —Fulminé con mi mirada a Jeremy por un segundo—. No puedo permitírmelo en este momento. Estoy tratando de ahorrar algo para ir. Jeremy estrelló su puño sobre el mostrador. —Bueno, ¿por qué no? Sé que quieres ese título. Entrecerré mis ojos hacia él, furiosa. —No hagas esto, Jer. —¿Qué está mal? —Preguntó mi mamá—. Jeremy, ¿por qué estás tan molesto?



Jeremy me dio una mirada de desesperación y derrota. —Maggie no puede permitirse el lujo de terminar, como ella dijo, mamá. Nunca le diste la oportunidad que a mí sí. Papá se ha ido ahora. Sé que podrías ayudarla con tu pensión y voluntad. Y, no me des ninguna mierda sobre cómo tú pensabas que él era un santo. Di un grito ahogado incapaz de orientarme. —¡Jeremy, detente! ¡Ahora! —grité, pero él continuó. —¿Es verdad? ¿Ella te lo dijo hace años, mamá? ¿Maggie te dijo lo que él le hizo, y tú no hiciste nada para detenerlo? Mi mamá empezó a llorar. Fuerte. —Jeremy detente en este instante. No te atrevas a hacerme esto —rogué. —Maggie, estoy poniendo todo sobre la mesa. Al frente y al centro. He estado mordiéndome la lengua desde que te encontré, y no puedo hacerlo más. Odio todo lo que está pasando. Te perdí a ti. Casi pierdo a Luke, ¿Y para qué? Papá se fue. Murió. Él tuvo la salida fácil. Pero tú, tú eres la que sigue en pie, y te quiero mucho por eso. Pero ella tiene que entender y asumir la responsabilidad de lo que te pasó. Agarré su brazo y traté de alejarlo, pero él se resistió. —No, no tiene que hacerlo —dije. —Sí. Tiene. Qué. Hacerlo — se enfureció él. —No creo que entiendas, Jeremy. Maggie vino a mí cuando tenía quince años y me dijo su versión. Le pregunté a tu padre y me dijo cómo ella malinterpretó su amor. Tu padre era un oficial de policía. Su trabajo consistía en proteger a las personas. Yo confiaba en él. Todo el mundo confiaba en él. Nunca la tocaría así, él la amaba. Tenían una buena relación. —Ella se volvió hacia mí—. Maggie, tienes que dejar de sentir lástima por ti misma. Papá nunca… —Ella corrió a su habitación, y Jeremy la siguió dejándome detrás. Una parte de mí sabía que seguiría de su lado. Sinceramente, creo que ella sabía que algo no estaba bien. Todo fue una corazonada. Incluso después de pasar tiempo con ella hace un par de semanas, no estaba segura de si todo había encajado donde debía en lo que concernía a ella. Era como que si nadie hablaba de ello, no existía. Después de un tiempo, Jeremy bajó las escaleras para encontrarme acurrucada en el sofá. Numerosas veces pensé en llamar a Dean o a Luke para que vinieran a recogerme pero decidí que no. Jeremy se arrodilló delante de mí. —Es hora de ir a casa. —¿Cómo pudiste hacerme eso?



—Lo siento, Maggie. Pero todas esas cosas que él hizo bien por mí, las hizo muy mal para ti. Y nunca voy a perdonarlo por eso. No puedo seguir así, Maggie. Esa mujer arriba necesita malditamente ayuda. Está en una grave negación. —Él me sacó del sofá y agarró un llavero del perchero de la puerta principal. —¿Qué estás haciendo? —Aquí. — Él me las lanzó—. Estás tomando el viejo auto de mamá. Ella se está quedando con el de él. —¿Cómo? —Le expliqué cómo me sentía. Le expliqué como creía que te sentías tú. Obviamente ella no necesita los dos. —Él agarró mi mano y besó mi frente, estudiando mi cara—. Acéptalo, Mags. Mereces sacar algo de todo esto. —Así que lo hice. Llegamos al apartamento justo mientras Luke salía. —Hola —murmuré. Todavía no estaba segura de que fuera la mejor idea, yo teniendo el auto de mi mamá. Él nos miró, notando la tensión. —¿Qué está mal? —Nada —dijo Jer. Jeremy se hizo a un lado como si nada hubiera sucedido, pero Luke me giró. Él sabía que algo me estaba molestando. Y yo estaba bastante segura de que mi cara se veía como si hubiera comido un montón de uvas agrias. —¿Qué está pasando? —Mi querido hermano pensó que sería divertido ir con todo un ataque sorpresa hoy y me enfrentó a mi madre otra vez. Él se acercó a mí, pasando un brazo por encima de mi hombro. —¿Estás bien? Le sonreí. —Sí, estoy bien. —Balanceé mis nuevas llaves en mi dedo meñique—. Soy oficialmente la orgullosa propietaria de un Honda Accord de siete años. Él me dio una sutil sonrisa que me hizo sentir un poco mejor. — Yo iba a ir a disparar algunos aros. ¿Por qué no te cambias y vienes al parque conmigo? Ha pasado un largo tiempo desde que pateé tu trasero. Sonreí. Era justo lo que necesitaba en estos momentos. —Suena bien —concordé. Y lo hacía. Incluso aunque mi madre y yo no hablamos, sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que me rindiera a los deseos de Jeremy.



No puedes escoger a tu familia, pero puedes elegir aceptarlos por como son. Tengo que superar esto para encontrarme. Para amarme verdaderamente. Sólo tenía que hacerlo.



Capítulo 18 Luke Traducido por Dafne Corregido por Esperanza.nino



—¡Por fin! Te diste cuenta de que voy a tenerte sudando afuera hoy, ¿verdad? — Maggie se veía como si simplemente hubiera salido de un catálogo de J. Crew. Linda como el infierno, pero no la mejor ropa para un entrenamiento. Maggie se miró a sí misma, alisando su camisa. —¿Qué hay de malo con esto? Sacudí mi cabeza, levantando mis manos en señal de derrota. —Nada. Te ves hermosa como siempre, pero estamos jugando al baloncesto, no vamos a pasear por el parque. Si eso es lo que quiere usar, bien por mí. Maggie le gritó a Jeremy que estábamos yéndonos. —Vamos a caminar —sugirió ella, lo que estaba bien para mí. Quería tomar mi tiempo así podíamos hablar. El parque estaba a través de una comunidad cerrada donde vivíamos y siempre se mantuvo agradable. De vez en cuando unos niños punk trataban de apoderarse del, pero con todos los lugareños que la utilizaban, tendíamos a asustarlos más que nada. Maggie siguió metiendo sus manos en sus bolsillos, y luego sacándolas, apretándolas en puños. —¿Ahora que Jeremy no está aquí por qué no me dices que pasó hoy? —Reboté la pelota mientras caminábamos. —Estaba tan enojada por él, por solo saltar sobre mí de esa manera. Me engañó completamente para ir. Quiero decir, sí, obtuve un auto, pero… no lo sé. Me detuve y agarré su muñeca. —Tú sabes. ¿Dime lo que es?



Dejó caer su cabeza, pateó una piedra alrededor de un par de veces, y finalmente levantó su cara para mirarme. —Simplemente no se siente bien. Es como, “oh, aquí tienes Maggie toma mi auto. Los siento mucho por nunca haberte creído, y por las cosas que tu padre hizo.” Como si pudiera compensar todo. Fue Jer el que consiguió el auto para mí. Probablemente ella ni siquiera quería que yo lo tuviera. —Maggie se encogió ante sus propias palabras, pero entendí lo que ella quiso decir. Nunca había sido una de las que piden ayuda. Probablemente porque ella siempre tuvo que trabajar muy duro para obtener lo que quería. Suspiró, pero continuó—: Solo quiero volver a la escuela, sabes. Así que por eso voy a concentrarme. —Bien por ti. Creo que deberías. —Estuve de acuerdo porque quería que ella mantuviera su sueño vivo, que abriera su propia tienda algún día. Infierno, yo le ofrecería el dinero. Le daría hasta el último centavo de mis padres si yo pensara que la haría feliz, pero sabía que Maggie y eso no combinarían. —Max se ofreció a comprarme una tienda en Nueva York para abrir una pastelería. Por eso no estamos hablando —me espetó. Me detuve en seco. —¿Qué? Metió sus manos en sus bolsillos. —Ya me has oído. Saqué una de sus manos y la sostuve en la mía. —Maggie, ¿por qué no aceptaste su oferta? Es enorme. Ella frunció el ceño. —Yo no lo amaba lo suficiente. Asentí y solté su mano, porque eso era todo lo que ella necesitaba decir. Doblamos la esquina del arque, y por suerte solo una de las canchas estaba ocupada. Le eché un vistazo a Maggie que parecía tan fuera de lugar que era ridículo, pero la amaba por venir a jugar conmigo. Solíamos hacer algunos tiros todo el tiempo fuera de su casa. Usualmente solo eran los chicos, pero una vez cada luna azul ella salía y se nos unía. —Está bien, ¿qué tal si empezamos con algunos ejercicios? Estoy seguro de que ha pasado un tiempo. Ella rodó sus ojos azules de bebé hacia mí, pero se rió de mi idea. —De acuerdo, chica, hazlo a tu manera. El sudor corría fuera de nosotros. Casi terminábamos nuestro cuarto partido. La dejé ganar dos para mantenerla adivinando, pero ahora era momento de la verdad. Mi límite vino después del segundo partido, por lo que solo estaba con mis shorts de básquet. Maggie se había quitado su top, quedándose en una musculosa que me dejó babeando. Habíamos



estado aquí afuera por lo menos una hora, y me estaba divirtiendo verla comportándose como la recordaba. Ella hacía un mohín como un niño de dos años con cada tiro que embocaba pero luchaba como un campeón para recuperarla. Reboté la pelota para mantenerla alejada mientras ella miraba mi postura. —¿Qué te parece si hacemos una pequeña apuesta para él último punto? Lo consigues, ganas Alzó una ceja. —¿Qué tienes en mente? —El perdedor bebe esta noche sin hacer preguntas. —Ella me dio una mirada agria que me dio ganas de sacarla un poco más de quicio. —Sabes que no me gusta beber demasiado. —Vamos, Mags. Es hora de ponerte tus bragas de chica grande. —Eres tan juvenil. Me encogí de hombros. Me habían llamado peor. —Vamos, Mags. El reloj está haciendo tictac aquí. Ella sonrió malignamente. —¿Estás listo? Porque voy a llevarla —se burló. —Oh, estoy listo para verte llevarla. Aquí vamos, Blue. El reloj está andando y Maggie tiene la pelota en el ala de la cancha. Ella mira fijamente a su oponente. Intenta un paso lateral, pero se congela. —Estaba casi riendo tan fuerte como para concentrarme mientras continuaba con mis comentarios, persiguiéndola por la pelota. Unas personas se reunieron para mirar—. ¿Podrá hacer el tiro? Ella tiene 5...4...3, Maggie pasa por la derecha junto al hombre y se dirige al aro. 2... está rebotando la pelota...1... y la pelota coquetea con el borde, insegura de si entrar, y está, está… oh, ¡y pierde! —Hago un zumbido loco para terminar el juego. Agarré la pelota de vuelta y la giré sobre mi dedo. —Te odio —dijo, burlándose de mí. Sus manos estaban en sus caderas, sus ojos disparando dagas. —Lo siento. Simplemente no me pude resistir. Eres tan adorable cuando estás enfadada. —Reí fuertemente mientras se disparaba detrás de mí tratando de recuperar la pelota. La sostuve por encima de mi cabeza—. ¿Qué, quieres ir de nuevo? —No, no quiero ir de nuevo —dijo, todavía intentando conseguir la pelota.



Por mucho que me encantaba verla juguetona, estaba sediento. Dejamos la cancha, y agarramos nuestras botellas de agua. Si hubiéramos estado solos, le hubiera sugerido que se tirara toda el agua encima ya que estaba vistiendo una camiseta blanca, pero no estaba demasiado interesado en otros tipos mirando a mi chica. Bueno, todavía estaba trabajando en la última parte. Viendo el sudor brillando en su pecho me tuvo volviéndome loco durante nuestros últimos dos partidos.



*** Para las ocho de esa noche, todos habíamos llegado a un pub irlandés en North Clark Street. Era una noche cálida, así que nos sentamos afuera. Dean quería buscar a la “chica de sus sueños” de esta noche. Había pasado mucho tiempo desde que los cuatro habíamos tenido una de estas noches. La última vez que honestamente podía recordar había sido la semana antes de que Maggie saliera corriendo. Estaba determinado a que ella se soltara con nosotros, y nuestra apuesta esta tarde estaba instalada en la parte trasera de mi mente. Antes de dejar el apartamento, Jer, Dean, y yo jugamos una ronda rápida de cuartos para empezar la noche. Cuando Maggie salió de su habitación, casi me sentí como un maldito taburete. Ella estaba vistiendo una apretada camiseta con cuello en V que la abrazaba en todos los lugares correctos y un par de blancos shorts que mostraba sus piernas perfectamente bronceadas. Apenas podía levantar la vista de mi bebida sin ser demasiado obvio, era un desastre baboso. A veces realmente me enojaba que ella todavía pudiera afectarme de esa manera. Maggie derramando la verdad de que Max no significaba tanto como yo pensaba me convenció de que aún tenía una oportunidad. Ella sabía que yo la quería de vuelta, pero era como si ella estuviera balanceando su sexy trasero en mi cara para probar algo. ¿Qué estaba ella tratando de demostrar? Nunca hice nada excepto amarla, nunca dije una palabra cuando salíamos. Cuidé de ella. En respuesta, ella me alejó, capturando mis pensamientos día tras día. Esto tenía que parar. No había manera en el infierno de que la dejara escapar otra vez. Iba a tomar el control esta noche. E iba a tener el mejor maldito tiempo de mi vida al hacerlo. Ordenamos una ronda de cerveza, pero añadí una serie de gotas de limón para que empezara agradable y lento. Sabía que ella odiaba las cosas duras como el tequila o el whiskey, así que quería aliviar su entrada a la noche. Ella rodó sus ojos cuando las bebidas estuvieron alienadas en la



mesa, pero el resto de nosotros las agarramos y chocamos nuestros tragos juntos. —Vamos, Mags. Perdiste la apuesta. Prometiste ponerte tus bragas de niña grande esta noche —me burlé, sabiendo que la mataba haber perdido contra mí. Ella me lanzó una de sus miradas marca Maggie que amaba y chocó su vaso contra los nuestros. —A las tres —dijo ella. Después de tomarlo, hizo una mueca, y no pude evitar reírme en voz alta. Incluso aunque se veía como si fuera a vomitar, todavía me tenía. Después de una hora de pasar a través de cuatro tragos más y dos cervezas, empezó a tropezar en sus palabras. Me recliné y observé todo, disfrutando verla riendo y sonriendo ante nuestras bromas. Pero ella necesitaba parar. Estábamos hablando la mierda sobre los deportes y de vez en cuando Maggie intervenía. Jeremy y Dean la miraban como si tuviera dos cabezas, pero yo amaba que ella tratara. Estábamos en medio de un acalorado debate sobre el próximo equipo de Northwestern cuando Maggie se giró hacia mí y me preguntó—: ¿Crees que mis tetas son muy pequeñas? —Sabía que la pregunta era para mí, pero después de esos tragos, ella casi lo había gritado. Dean rió pero lanzó miradas lascivas a su pecho por un segundo más largo del que me hubiera gustado. Si no hubiera sabido que su relación era completamente platónica, le habría pateado el trasero. Jeremy la miró, su rostro horrorizado. —Mags, cierra la maldita boca. —Entonces él movió su mirada hacia mí—. Para de comprarle tragos. Tuvo suficiente. La codeé, sonriéndole. —Tus tetas son perfectas, bebé. Me miró fijamente por un segundo y luego dijo—: Tengo que hacer pis. Ya vuelvo. —Se paró pero se sostuvo del borde de la mesa para conseguir el equilibrio. Anduvo sin prisa un poco más lento de lo que me hubiera gustado. Jeremy murmuró en voz baja mientras la observaba irse por su cuenta dentro de un bar lleno de tíos cachondos, lo que realmente no era una buena idea. Él empezó a levantarse pero lo empujé hacia abajo. —La tengo, y ordénale un vaso de agua. Me dirigí a la parte trasera, hacia los baños. No había fila, así que esperé fuera del baño de las chicas. Unos pocos minutos habían



pasado cuando finalmente salió, sorprendentemente fresca. Se había puesto un poco de brillo en los labios, y apartado su cabello en una trenza. —Oh, hola —dijo chocando contra mí. Era difícil el no haberlo hecho; yo estaba parado directamente en su camino. Empezó a caminar alrededor de mí, pero frené su camino. —Hola. ¿Te sientes mejor? Sacudió sus ojos hacia arriba para encontrarse con los míos. —Estoy bien. ¿Cuánto más me vas a hacer beber? —Podía decir que ella estaba mintiendo. Me estiré hacia abajo para envolver mis brazos alrededor de su cintura, llevándola hacia atrás hasta que estaba contra la pared. —Eso depende de ti. Ella niveló sus ojos a mi pecho. —¿Depende de qué? —De si me vas a dejar besarte esta noche. Dudó por un segundo, pero luego sus ojos se fijaron en mí. —¿Solo un beso? Incliné mi cabeza y me encogí de hombros. —Me conoces, Mags. Besarte nunca es suficiente. Sus manos se deslizaron suavemente bajo mi camisa desabotonada. Yo estaba teniendo problemas para respirar, mirando sus dedos jugar con el pelo de mi pecho. Maggie se paró sobre la punta de sus pies; su boca se demoró en mi garganta, y luego se movió a mi oído. —Creo que tomaré otro trago. —Salió de entre mis brazos, dejándome parado como una adolecente cachondo con una gran erección. Me tomó unos minutos recomponerme antes de reunirme con mi grupo. Necesitaba calmarme. Quería estar a cargo esta noche y ahora ella se estaba burlando de mí. Jugué para ganar y esta noche no fue diferente. De vuelta a la mesa, otra ronda de tragos estaba alineada. Maggie los había ordenado cuando no estábamos prestando atención. —Maggie solo bebe tu agua. No más tragos —dije. Traté de agarrar su trago pero ella fue demasiado rápida. —¿Me darías eso? Has tenido suficiente de beber esta noche. Maggie me disparó una mirada desagradable, bajó su trago y entonces puso sus manos en sus caderas. —No me digas que debo o no debo hacer, Luke James Matthews. —¡Oh, mierda! Aquí viene —dijo Dean, sacudiendo su cabeza. Maggie volvió su Mirada hacia Dean. Él elevó sus manos.



—Agua, Maggie —dije de nuevo. Empujó el vaso lejos. —Perdí la apuesta. Estoy bien. —No estás bien, estás siendo una mocosa inmadura —dijo Jer. —¿Inmadura? —Miró a Jeremy y luego sus ojos cayeron de vuelta sobre mí—. ¿Yo estoy siendo inmadura? Sacudí mi cabeza. —Mags, no más tragos esta noche. Maggie sonrió, agarró el trago de Dean y se lo bajó de una. Le echó un vistazo a Jeremy. —Eres inmaduro. —Bien, Mags. Soy inmaduro, simplemente para de beber ahora. Parecía satisfecha de sí misma los siguientes minutos, y luego chocó contra un muro. Y a pesar de que le rogué que se detuviera, me sentí terriblemente responsable. Yo sólo quería que se relajara y terminara en la cama conmigo, no esto. Definitivamente no esto. Estaba bastante tranquilo de que ese había sido el último trago de tequila que había entrado en ella. Jeremy estaba maldiciendo una tormenta hacia mí por haberla aniquilado, mientras Dean solo sacudía su maldita cabeza. ¿En qué? ¿Aprobación? ¿Desaprobación? No lo sabía, y no me importaba. La camarera vio a Maggie semi-inconsciente sobre la mesa. — Ustedes chicos están deteniéndose y necesitan irse. —Estrelló la cuenta para que todos pusiéramos lo que debíamos. Pagué lo de Maggie dado que yo había causado que ella bebiera, y porque se sentía como en los viejos tiempos pagarle. Jeremy le levantó la cabeza, ella farfulló algo ininteligible. Él se giró hacia mí, no viéndose muy feliz. —¿Qué mierda, hombre? Ella está fuera. ¿Por qué le diste tanto? Me encogí de hombros como si no fuera la gran cosa. —Traté de hacerle beber agua, pero conoces a Maggie. Tuvimos una apuesta. Ella perdió. La cargué. No es gran cosa. —Pero Maggie era un peso muerto. Incluso aunque ella es pequeña, tuve un tiempo difícil cargándola todo el camino de regreso al apartamento. Se estremecía una que otra vez, y me mató cuando lo hizo porque me miró a los ojos y murmuró palabras como amor, odio, seguridad, te extrañé, y lo siento. Una vez en casa, la puse en el sofá, cubriéndola con una manta para mantener un ojo sobre ella. Aún no había vomitado, y estábamos todos medio esperando a que lo sacara para que



pudiéramos ir a la cama. Estábamos en la cocina esperando que se hornearan algunas pizzas congeladas cuando Jeremy se marchó a la habitación de Maggie. Dean miró por encima de su hombre para ver si él se había ido, y luego se giró hacia mí. —Um, hermano, creí que estabas tratando de poner su espalda en tu cama esta noche —susurró, manteniendo un ojo hacia fuera para Jeremy. —Sí, lo estaba. Esto no fue como lo planeé. Me olvidé de cuan determinada es ella cuando está tratando de probar un punto. —Esa fue la mayor subestimación de la noche. Maggie estaba babeando y roncando en el sofá. Finalmente la había convencido de que bebiera un poco de agua; aparentemente no había sido suficiente. Jeremy volvió un segundo después con una bolsa en su mano. Él se arrodilló en frente de su hermana. —¿Qué estás haciendo? —disparé. Él nos sonrió. —Oh, he estado esperando por una oportunidad como esta desde siempre —dijo Jer. Él contador finalizó, así que saqué las pizzas. Cundo giré, Dean estaba arrodillado junto a Jeremy, y estaban riendo como idiotas. —¿Qué están haciéndole ustedes estúpidos? Amigo, tenemos veintidós, no doce. —Oh, es hora de vengarse. Ni siquiera pienses en detenerme, Luke. Ella me dio un buen año en la secundaria. Sé que lo recuerdas. Me reí recordando la vez en que volvimos de una fiesta completamente desgarrados. La despertamos a ella y a Jenny Walter (la ex de Jer y la amiga de Maggie), y ellas estaban enojadas como el infierno. Ella cortó la camisa de él por la mitad, afeitó el pelo de su pecho, y entonces Jenny escribió con un marcador negro que él tenía un pene pequeño con una pequeña flecha apuntando hacia abajo. Me debatí sobre si quería alguna parte de esto. Miré la bolsa de maquillaje en el suelo. Ellos estaban tratando de hacer que su cara pareciera un animal de corral y estaban totalmente equivocados. — Bueno, si van a hacerlo al menos háganlo bien. Muévanse. —Y así era como siempre me metía en problemas. Nunca podría dejarlos divertirse sin mí. Maggie iba a estar tan enojada. Jeremy había levantado su remera, poniéndola debajo de su sujetador para que ella no estuviera completamente expuesta. Él levantó el rotulador del suelo, pero no podía dejarle hacerlo. —Amigo, no. —¿Por qué no? —Estamos siendo lo suficientemente infantiles. Además, fue Jenny, no Mags la que te hizo la mitad de la mierda. —Él continuó—. ¿Qué vas a



escribir? ¿Ella tiene un pequeño gatito? Para y sigue adelante. Admite que ellas lo consiguieron en su momento y déjalo ir. Él se balanceó sobre sus talones, dudando. Tomé eso como mi oportunidad de sacarla de allí. Tuve que reprimir mi risa mientras la colocaba sobre la cama. Incluso aunque estaba muy mal y era inmaduro de nuestra parte hacerle eso a ella, me recordó a cuando dormíamos fuera de casa, cuando éramos más jóvenes. Creo que tomó todo de los tres volver allí. Recordando a Maggie y toda la diversión que habíamos compartido. Una parte de mí se preguntaba si esa era la razón por Jer lo había hecho. A pesar de que estaba completamente equivocado y era infantil, trajo un recuerdo que nos hizo sonreír a todos. Ella apenas se había movido desde que llegamos a casa, y parecía como si su oración al baño no fuera a suceder. Le saqué sus zapatos y la metí en la cama. Estaba asustado de dejarla, sin embargo, así que después de quitarme mi camiseta me deslicé en mi lugar favorito. Al lado de ella.



Capítulo 19 Maggie Traducido por Ysandre Corregido por Fraan



—Oh, Dios mío, ¿qué pasó anoche? —susurré. Cuando desperté, me encontré con un brazo de Luke cubriendo mi pecho, una pierna enredada alrededor de la mía. No estaba totalmente desnudo, y yo tampoco, pero su camisa había desaparecido. Tenía miedo de que me atrapara embobada mirándolo, y que supiera exactamente lo que estaba pensando. Él me emborrachó la noche anterior, bueno yo ayudé, y a pesar de que en mi cabeza tenía varios cientos de bailarines irlandeses dando golpecitos, estaba más nerviosa de lo que podría haber perdido una vez que llegamos a casa y a la cama. Tenía la boca reseca, me di cuenta de que había un vaso lleno en mi mesita de noche. Con cuidado, levanté su brazo de encima, pero él se movió, así que no me atreví a volver a moverme hasta que estuve segura de que se había vuelto a quedar dormido. Una vez que sus ronquidos reanudaron, me desenredé la pierna. Mis pies apenas habían tocado el suelo, sentía la frialdad del agua refrescante en mi lengua cuando sus manos me agarraron. —¿Dónde crees que vas? Me aclaré la garganta. —Tenía mucha sed. Y realmente tengo que ir al baño —le respondí con honestidad. Me bebí todo el vaso, incluso mientras seguía tratando de tirarme hacia abajo junto a él. Me sentía maltratada y golpeada por el exceso de alcohol, por lo que cedí y me hundí en la almohada a su lado. Luke rompió a reír cuando se dio la vuelta a mi lado. —Oh, hombre. Me olvidé —dijo, sin dejar de reír incontrolablemente. —¿Qué?



Se acercó, tirándose sobre mí, y pensé que estaba haciendo una jugada. En su lugar, tomó un pañuelo y suavemente lo puso contra mi frente, frotando de forma circular y luego lo tiró a la basura. Al principio pensé que mi maquillaje se había corrido, pero entonces recordé que sólo había usado un brillo y una mascará de pestañas anoche. Salí de la cama, olvidando el latido constante, y al mirarme en el espejo del tocador. Me vi ridícula. Toda mi cara estaba cubierta. No se podía ver ni una sola pizca de mi color natural de la piel. Miré a Luke. —¿Has hecho esto? Negó. —¿Jeremy? —le pregunté, completa y totalmente molesta de que ellos se aprovecharan de una chica borracha cuando estaba claro que no estaba en buen estado anoche. Se encogió de hombros, tratando de esquivar la pregunta, y se escondió para no echarse a reír por cómo me veía, porque era realmente divertido. —Sabes que lo sabré de todas formas. No creas que no sé qué fuiste parte de esto. —Me abrió la puerta y entré en el cuarto de baño. Tomé algunas aspirinas y me apoyé en la ducha. Sabía por qué había bebido tanto. No sólo estaba perdiendo la apuesta. Cuando Luke me acorraló por el cuarto de baño en bar, estaba tan mal que dolía. No me atreví a ir por ese camino con él todavía. Él no lo sabía todo. Y yo no estaba segura de cómo explicarle todo lo que había pasado. Es por eso que yo había estado guardando silencio. Hubo un tiempo en que tenía toda la conversación planeada en mi cabeza, pero ahora todo había cambiado.



*** Una semana más tarde, todavía estaba planeando mi venganza cuando Luke se acercó a mí en el trabajo. Yo estaba tomando algo de comer antes de que comenzara el turno de trabajo. —¿Puedo hacerte una pregunta que me he estado muriendo por hacer desde que te encontramos? Estaba masticando un bocado, así que asentí.



—¿Cómo demonios encontraste un trabajo en ese striptease? O una mejor pregunta, ¿por qué tomaste el trabajo? —Me di cuenta de que estaba curioso, y no de una manera idiota, si no tratando de averiguar lo que me había pasado. Me miró con sus pacientes ojos verdes. —Estaba solo como camarera. Confía en mí, lo intenté. Pero todo iba en contra de mí. Si tomaba el autobús para alguna entrevista, estaba lloviendo y me salpicaba el agua de un maldito bus, o me rompía un tacón de mi zapato. Cada vez tenía que dar la vuelta y regresar a mi apartamento mierda. No tienes idea. El primero de ellos fue el peor. Me las arreglé para tomar un trabajo en un pequeño restaurante, las propinas estaban bien, pero tenía que trabajar el turno de noche. Por lo menos era algo. Estaba a punto de renunciar y llamar a Jer para que viniera a buscarme, o enviara algo de dinero, cuando un grupo entró y yo los escuché, Max me guiñó el ojo cuando me sorprendió escuchando su conversación. Se acercó y me habló de su trabajo. Él me consiguió una entrevista. A partir de ahí, sólo funcionó. El dinero era bueno, y pude conseguir un piso algo decente que tenía Jimmy. —Me encogí de hombros—. Hacía lo suficiente para, al menos, pagar la renta, comprar comida, y ahorrar un poco. Él exhaló. —Tiene sentido. Desearía... Dios, Maggie me hubiera gustado que hubieras confiado en mí lo suficiente como para no hacerlo. Creer en mí... y en nosotros. No puedo dejar de preguntarme ¿Dónde estaríamos ahora mismo si no lo hubieras hecho? —Lo siento —me disculpé de nuevo. Su mano se inclinó sobre la mesa y agarró la mía. —Sé que lo haces. ¿Podrías prometerme nunca volver a hacer eso? No creo que pueda manejar el estar sin ver esa hermosa cara tuya. Sonreí. —Tengo algo para ti. Espero que no te enojes. —Sacó un folleto de su bolsillo trasero—. Todo se paga. Me entregó el folleto y lo estudié. —¿Qué es esto? Sacudió su cabeza, pero mantuvo su sonrisa puesta en mí. —Es un centro de clase para hornear. Hice un poco de investigación. No es Francia o la escuela que realmente quería, pero algo es algo. Es un comienzo. No es más que una pequeña clase de repostería. No te asustes. —¿Por qué me das esto? —Quiero hacer esto por ti, Mags. Por favor, déjame ocuparme de esto. Sé que no soy yo lo que evitabas cuando éramos más jóvenes, pero me hace sentir mejor darte algo que deseas. Sé que has ahorrado algo de



dinero, pero sigue guardándolo. —Su pulgar rozó mi barbilla, inclinándola a mirarlo—. Por favor, sólo toma la clase. Lágrimas me aparecieron instantáneamente. —No deberías. Su mano acarició suavemente mi mejilla, trazando lentamente mi labio inferior. —Debería haber hecho esto hace mucho tiempo. — Luke se levantó y se fue. Cada vez que hacía algo tan dulce y tierno, no podía encontrar las palabras que quería decir. Así que me limité a sonreír a su espalda, y terminé mi sándwich. Por debajo de la mesa mis piernas no paraban de moverse. Definitivamente tomaría su oferta. En el bar había poco movimiento, por lo que me pude ir a las diez, pero Luke tuvo que permanecer hasta el cierre. Me fui a casa sola planeando acurrucarme en el sofá a ver una buena película junto a un tazón de palomitas de maíz. A medianoche, la puerta se abrió de golpe, y dos chicas charlando con mi hermano y Dean entraron. Puse los ojos en blanco, molesta porque la película estaba llegando a la parte buena. —Oigan, ¿les importa un poco? —grité. Las dos chicas me dispararon miradas asesinas. Jeremy y Dean rompieron a reír. —Maggie, toma una copa con nosotros. —Dean me saludó con la mano, y me di cuenta que él ya había ligado con ellas. —No, gracias. Estoy viendo una película. Por favor, ¿Jer? Jeremy abrió unas cervezas y las repartió. Las chicas susurraban, preguntándose “¿Quién demonios era la chica en el sofá con los pantalones de pijama de Lucky Charm14?” Un segundo más tarde Jeremy respondió. —Esa de allí es mi hermana pequeña, así que dejen de fastidiarla. —Sólo por tres minutos eres mayor —le grité. Él caminó hacia el sofá con un pequeño sonido extra en sus pasos, y se apoyó en el borde. —¿Qué haces en casa? Pensé que tenías que trabajar. —El lugar estaba muerto, por lo que me dejaron ir a casa temprano. Levantó la vista hacia el televisor, y luego sus ojos se movieron de nuevo a las chicas. —Está bien, Maggie seguiremos la fiesta en mi 14



Lucky Charms: Es una marca de cereales.



habitación. —Aliviada, le sonreí y lo vi moverse a su habitación junto a los otros tres, la habitación que compartía con Luke, quien estaría en casa dentro de una hora o así. A pesar de que la puerta de la habitación estaba cerrada, podía oír risas, cada pocos segundos, seguido por chirridos. No fue sino hasta después de la una que finalmente me dirigí al baño para ir a la cama. Mis manos y mi cara estaban llenas de jabón, mi pelo elevado en una cola de caballo cuando abrí los ojos para ver a Luke de pie detrás de mí. Estuve a punto de meterme en el lavabo. Levanté un dedo para decirle que me diera un minuto. Cuando terminé, me di la vuelta. —Ya terminé. Es todo tuyo. —Traté de deslizarme, pero él me detuvo. —Necesito un favor. —Su mano estaba firme en mi codo. Retorcí mi cola de caballo, tratando de hacer algo con mi otra mano para evitar hacer lo que realmente quería. Sólo la sensación de sus dedos hacía que se me pudiera la piel de gallina. —Ah, sí. Como Jer está ocupando el cuarto esta noche. ¿Hay alguna posibilidad de que pudiera dormir contigo? Mis rodillas se sentían como gelatina, en cualquier momento iba a caer al suelo y nunca me recuperaría de oír su sexy voz pidiéndome compartir una cama. Al crecer, Luke y yo dormimos juntos mucho más de lo que nadie sabía. Incluso todos esos años como adolescentes, cuando nada estaba pasando. Él dormía sobre mantas en el sótano, y de alguna manera siempre nos encontrábamos juntos por la mañana. Esto no era diferente, ¿verdad? Chupé mi labio inferior, recordando lo que había pasado la última vez, cuando había estado junto a mí y yo había bebido demasiado. —No importa. Puedo tomar el sofá —dijo antes de que pudiera responder. Su voz sonaba desinflada, como si le hubiera dicho que dejaron de hacer su cereal favorito o algo así. Se dio la vuelta para marcharse, pero tiré de su cinturón. —No, está bien. No tienes que dormir en el sofá. Es tu cama, después de todo. Su estado de ánimo cambio de inmediato, y cuando su mano acarició mi trasero para decirme que le diera unos minutos en privado, sabía que había cometido un error.



Capítulo 20 Luke Traducido por Dafne Corregido por Fenix



Tener a Maggie permitiéndome dormir en mi cama era una posibilidad muy remota. No tenía ningún deseo de pasar toda la noche en el maldito sillón. Jeremy tenía a alguna chica en su habitación, y Dean había cerrado su puerta después de las presentaciones. Estaba seguro de que oiría todo sobre ello mañana, hasta el último sucio detalle de si la chica de Dean era una verdadera pelirroja o no. Maggie me tomó por sorpresa cuando entré al baño. Vestía los pantalones que había dejado para ella en el cajón de mi dormitorio. Cada vez que veía algo con un trébol de cuatro hojas, lo compraba para ella. Incluyendo esas sudaderas. Maggie siempre había sido mi hechizo de buena suerte, ya sea cuando estaba ayudándome a estudiar para sacarme una A en un examen, o cómo siempre jugaba bien cuando ella venía a verme en mis partidos de básquetbol. Para su decimosexto cumpleaños, le di un brazalete de trébol, incluso aunque sólo éramos amigos. Fue su primer amuleto de la suerte de parte mía. Todavía podía recordar cómo su cara se iluminó cuando lo abrió. Creo que sus padres casi se caen al suelo. Ahí fue cuando todas las preguntas sobre que estaba pasando entre nosotros comenzaron. La conclusión era que la amaba en ese entonces, tanto como la amo a hora. Sólo que nunca le dije porque éramos jóvenes y estúpidos. Incluso en la escuela secundaria, sabía que Maggie y yo íbamos a terminar juntos, así que traté de mantenerla como amiga hasta que fuera más maduro. Para los diecinueve, no podía aguantar más. Tuve mi diversión, y yo sólo la quería. Y la tuve, la chica perfecta, pero entonces de alguna manera no la tuve.



Ella se había volteado hacia la pared para cuando entré. Me tomó unos minutos de darme cuenta eso fue lo mejor que pudo hacer. Meterse en una cama con la mujer con la que quería eventualmente casarme, y no tocarla, por miedo de empujarla lejos a menos que ella también me quisiera. Mientras me deslizaba al lado de ella, me di cuenta de que ella aún estaba en los pantalones que le había dado y tenía una remerita corta. Ahora estaba bastante seguro de que no le iba a dar a una opción. Su respiración se volvió más pesada como si ella estuviera luchando para poner todo junto. Si pensaba que podía fingir estar dormida, estaba equivocada. Porque tuve un vistazo de la parte baja de su espalda y no podía aguantar más. Sin poder detenerme, envolví mi brazo alrededor de su cintura, y le di la vuelta para que me mirara. —Luuuke —me advirtió. —Ma-ggie —repliqué en el mismo tono de advertencia. Mis manos estaban jugando con el cordón de sus pantalones de pijama. —Luke, ¿qué estás haciendo? —Ella soltó su cabello. —Ven un poco más cerca, Blue. —Lentamente empujé su espalda hacia abajo, tomé su barbilla en mi mano, y la besé. El hecho de que ella no me había detenido era todo el ánimo que necesitaba para seguir. Porque estaba tan duro por ella ahora que si me rechazaba, necesitaría veinte duchas frías para traerme de vuelta a la Tierra. —Pero... —Me cerní sobre ella, besando su cuello, mientras ella trataba de razonar conmigo. Y estaba asustado de que su razonamiento estuviera ya listo para decirme que parara, así que hice lo que solía hacer cuando ella actuaba toda virginal y nerviosa. —Sólo soy yo, Mags. Relájate. —Tan pronto como lo dije, me incliné y levanté su remera hacia arriba y por encima de su cabeza. Ahuequé sus pechos antes de tomarlos uno a la vez en mi boca. Estaba hambriento de ella. Su cuerpo se tensó mientras mi mano se deslizaba entre sus piernas. La froté unos minutos sobre sus sudores, y una vez que la sentí relajarse, deslicé mi mano dentro de sus bragas. Le eché un vistazo mientras besaba su estómago, asegurándome de que ella estaba totalmente de acuerdo con que le quitara sus bragas—. Por mucho que ame que estés vistiendo esto, ¿puedo quitártelas? Ella se mordió el labio, así que sabía que era una bola llena de nervios. Deslicé mi cuerpo sobre el de ella, mordisqueando y probando su labio. —Maggie, ¿por favor? Di que sí, di que me deseas también. Porque, bebé, no puedo aguantar mucho más.



Ella no dijo nada, pero sus ojos me desafiaron a seguir adelante. Y lo hice. Le saqué sus pantalones y quité los míos un segundo después. Ella estaba extendida, su cabellos abanicado alrededor de su cara, mechones descansando desordenadamente sobre sus pechos. Empujé su cabello a ambos lados así podía tener la vista completa y luego me acomodé entre sus piernas. No estaba listo para tomarla aún, incluso aunque mi polla estaba gritando por meterse dentro de ella. Quería disfrutar cada minuto con ella. Quería besar cada pulgada de su perfecta piel durazno. Quería nunca, jamás olvidar este momento. Porque estar con Maggie era como volver a casa. Todo era familiar. La manera en que su cuerpo encajaba perfectamente debajo del mío, la forma en que me besaba como si nunca quisiéramos besar a cualquier otro. La manera en que ella temblaba cuando la tocaba, como si fuera la primera vez que nos encontrábamos el uno al otro. Escabulléndome hacia atrás, me incliné, y ella se retorció debajo mío hasta que mi boca probó su dulzura. Podría morir entre estos muslos e irme al infierno como un hombre muy feliz. Ella estaba empapada, y gritando mi nombre, arqueando su lindo cuerpo pequeño, mientras la saboreaba con mi lengua. —Luke, por favor. Ahora. Para de hacerme esperar. —Le di una sonrisa perversa mientras levantaba sus piernas alrededor de mi cintura antes de llevarnos directo al cielo. Y no estoy seguro de si ella se dio cuenta de eso, pero la tomé sin protección. Y me importaba una mierda las consecuencias. Casi sentía como si fuera el chico tratando de engañar a la chica. Era tan retorcido. Incluso mientras ella dormía a mi lado, me sentía como un agotado desastre. Anoche había sido asombrosa, y aun cuando estaba entusiasmado de tenerla de vuelta en mi cama, estaba poniendo ladrillos esperando que la pelota cayera. Ella estaba acurrucada alrededor de una almohada extra que siempre había necesitado para dormir. Eran las pequeñas cosas que recordaba y con las que había continuado. Sin importarme la razón, yo siempre había tenido tres almohadas en mi cama. Tal vez había sido en caso de que ella volviera a mi vida; tal vez sólo era por hábito. Nunca me cuestioné por qué tenía una almohada extra, sólo lo hacía. Gimió un par de veces mientras se agitaba y lo único en que podía pensar era en que no debía dejarle moverse. Haciéndola recordar cuan bueno era. Cuan bueno podría ser de nuevo si ella me dejaba. Deslicé mis manos debajo de las sábanas, arrastrando mis dedos por la curva de su cuerpo, deleitándome de la forma en que su piel se sentía. El simple temblor cuando la toqué me dejó



saber que ella estaba despierta. Enterré mi cara en su nuca, envolviendo mi brazo alrededor de ella, tirándola más cerca. Inhalé rápidamente su esencia. —Buenos días, Blue. Se giró media vuelta, sonriéndome. —Buenos días a ti. —Ella picoteó mi barbilla. Cuando volteó hacia atrás, recliné mi cabeza para mirar el techo. Agradecí a Dios, a mi madre, mi padre, mi hermana bebé, y a cualquiera que hubiera hecho que estuviéramos así. No tenía idea de cómo iba a ser esta mañana, pero agradecí a mis buenas estrellas que Maggie se hubiera despertado feliz. —¿Mags? —¿Qué? —murmuró media dormida. —¿Puedo preguntarte algo? —Sabía que no debía presionar mi suerte, pero mi tonta boca aparentemente no hacía caso de la advertencia. Se dio la vuelta, presionando un rápido beso en mis labios. —Lo que sea. —¿Estás segura sobre esto? No puedo sólo tener una cosa casual contigo. Es todo o nada. Por favor dime que estás de vuelta, Blue... — Cuando ella sonrió de verdad, la cogí en mis brazos—. Porque no puedo hacerlo de nuevo. —Besé su boca, pero me aparté. Tomó mi labio inferior con su diente, mordiendo ligeramente. —No me voy a ningún lado, Luke. Te amo. Siempre has sido tú. Bueno, ¿no eran estas las mejores malditas palabras que podían venir de sus pequeños dulces labios? Me sentía fantástico, glorioso, triunfante. Si alguien me proponía correr una maldita maratón, aceptaría y correría veintiséis kilómetros enteros. Así era como de increíble se sentía tenerla en mis brazos de nuevo. Mientras la apretaba más cerca, no podía olvidar las veces que había tomado demasiadas pastillas, o bebido demasiado para aliviar la pena en los últimos años. Sin importar lo que había hecho, en algún lugar la pequeña voz dentro de mi cabeza me dijo que necesitaba poner mi mierda junta. Era posible que ella volviera algún día, y necesitaba estar listo para ella cuando lo hiciera. Supongo que tenía razón. Maggie estaba dormida debajo de las sábanas cuando volví para revisarla. Salté en la cama unas pocas veces para despertarla. Ella rodó sobre sí misma. —¿Qué estás haciendo? Tiré de su mano para sacarla. —Tengo algo para ti. Bueno, tengo algo para nosotros. —Ella sonrió pero agarró mi mano para seguirme.



—¿Tienes algo para mí en el baño? —preguntó ella mientras nos deteníamos en frente de la puerta cerrada. Giré el pomo, y fui golpeado por el olor a lavanda. —¿Un baño de burbujas? —Sí, ahora desnúdate. Antes de que ella siquiera se quitara su camiseta ya estaba deslizándome dentro. Ella caminó hacia el lavabo, se cepilló los dientes, y luego me miró. —Bebé, métete aquí y para de pensar sobre ello. —¿Puedes cerrar tus ojos? Rodé mis ojos, tratando de aguantar mi risa. —¿Es en serio? No estoy cerrando mis ojos. Te he visto desnuda miles de veces. —Lo sé. Es sólo...estoy nerviosa. —Jugueteó con el lazo de sus pantalones, como si también quisiera, pero aún estaba indecisa. Suspiré. —Está bien. Si eso es lo que va a tomar. Los estoy cerrando. Cerré mis ojos. Una vez dentro, se acomodó entre mis piernas. El olor de lavanda me golpeó de nuevo mientras las burbujas se movían alrededor de su cuerpo. Miré y me di cuenta de que había encendido la vela sobre el lavabo mientras había tenido mis ojos cerrados. ¡Maldición! Debería haber pensado en eso. Aparté su cabello a un lado de su cuello, dejando a mi boca vagar hacia su garganta, extendiendo mis dedos a través de su vientre. —Decidí tomar la clase de pastelería —soltó ella. —Bien. —Besé la parte trasera de su cabeza—. Ahora date la vuelta. El agua chapoteó y las burbujas se movieron mientras ella me montaba a horcajadas. La miré a los ojos por unos segundos corriendo mis manos ascendiendo por su estómago hasta que las moví alrededor para ahuecar su trasero, levantándola suavemente. Cuando ella arqueó su espalda, me incliné para agarrar con mi boca un pezón, pero seguí yendo y viniendo del uno al otro. No podía tener suficiente. Nunca podría tener suficiente. —Luke...no podemos —gimió ella. —La pondré afuera, bebé.



Mi boca encontró la suya de nuevo, su lengua deslizándose adentro y afuera, mordisqueando mis labios cada pocos segundos antes de que ella deslizara su lengua adentro. Casi combustiono incluso antes de ponerme en marcha. Moví sus caderas para un mejor acceso y me deslicé dentro. Ella gimió mi nombre una vez más y entonces la puerta se abrió de golpe. —¡Oh, mierda! Lo siento. —Dean rió, demorándose por un segundo extra. Él empezó a cerrar la puerta, pero se asomó de vuelta. Maggie ya tenía su cabeza metida debajo de mi axila en su intento de ocultarse. —Por cierto, necesitan más burbujas, y Mags tus tetas realmente no son tan pequeñas. Maggie gimió, mientras le tiraba un poco de agua. —¡Amigo, vete a la mierda! La puerta se cerró de un golpe. Maggie lentamente sacó su cabeza de su escondite y echó un vistazo a la puerta para asegurarse de que estuviera cerrada. La miré disculpándome. —Supongo que me olvidé de trabarla. Cuando se volvió para mirarme, reímos incontrolablemente. Como música para mis oídos.



Capítulo 21 Maggie Traducido por Ysandre Corregido por Dafne



Las primeras dos semanas después del incidente del baño fueron perfectas. Hicimos todo juntos, y teníamos las noches más increíbles en la cama, perdíamos el tiempo, nos quedábamos despiertos toda la noche hablando. Pero Luke comenzó a trabajar como un loco, y nuestros caminos no parecían encajar, y apenas parecía tener tiempo para mí. Dormía todo el día ya que trabajaba hasta tarde, y lo único que quería hacer una vez que se había metido en casa era sostenerme. De lo que yo no me quejaba, me encantaba estar en sus brazos toda la noche. Una parte de mí se preguntaba si había pasado algo o si había decidido que yo no valía más la pena. Que tal vez no deberíamos haber empezado como si no tuviéramos pasado. Probablemente yo estaba siendo paranoica, la inseguridad golpeándome de nuevo como un puño de hierro. Dean ahora estaba viendo a una chica llamada Taylor que era adorable y era divertida estar con ella, pero pasaban más tiempo la casa de ella que aquí. Jeremy se seguía comportando como Jeremy desde que se enteró que papá; traía a casa chicas al azar de vez en cuando. Tal vez era su manera de hacerle frente, o trataba de olvidarse de él, porque Jeremy nunca había sido un jugador. Él no lo tenía en él antes. Al parecer, ahora sí. Eran pasadas de las nueve cuando el golpe en la puerta me hizo saltar. Había estado viendo el canal de cocina, tratando de aprender algunas cosas ya que tenía el apartamento para mí. Jeremy me dijo que no estaría en casa hasta las diez, y Dean no regresaría en absoluto.



Eché un vistazo por la mirilla y retrocedí, casi tropezando. Mi mano voló hacia mi boca mientras consideraba si debía abrir la puerta. Habían pasado más de tres meses desde que había escuchado de él, pero ahora Max estaba de pie al otro lado. Nerviosa, tomé los pasos para abrir la puerta. Antes de realmente abrirla, inhalé y exhalé varias veces para obtener el valor para decirle que estaba de vuelta con Luke. Debería haberlo llamado hace siglos, pero no era algo que quería hacer por teléfono. Y ya que él no me había escrito, asumí que él había continuado. Cuando por fin abrí la puerta, Max me miró a los ojos, sonriendo tímidamente, como si no estuviera seguro de cómo iba a reaccionar yo. Le di una breve sonrisa. Insegura de qué más hacer, lo conduje al interior. Caminé hacia la cocina para conseguir juntar mis ideas, y entonces él me dio la vuelta y envolvió sus brazos alrededor de mí. —Soy un idiota, Maggie. Debería haber llamado —dijo mientras hundía su cara en el hueco de mi cuello—. Perdóname. Pero no podía permanecer lejos por más tiempo. Lo siento por aparecer de la nada. Me alejé de él para ir a buscar un vaso de agua. Lo que realmente quería era un cigarrillo, pero me dio a los de arriba. Miré el reloj para asegurarme de que tenía suficiente tiempo para hablar con él, para explicarle lo que había pasado desde la última vez que nos vimos. —Es bueno verte —le dije. Porque era cierto. Él fue un amigo primero, antes de que empezáramos a salir, y eso era algo que nunca quise perder. Su cabello había crecido un poco, haciéndolo parecer como si acabara de salir de la cama, y no se hubiera molestado en pasar un peine a través de él. Se veía locamente genial en sus Levi’s y en su camiseta negra. Él inclinó su cabeza para estudiarme. —Oye, ven aquí. —Extendió su mano para agarrarme y dejé que tirara de mí de nuevo hacia su pecho—. Te ves muy bien, Maggie. Te he extrañado tanto. —Sus brazos alrededor de mí se apretaron con fuerza durante unos segundos antes de que finalmente me soltara. No me podía mover. No podía creer que estaba de pie en mi cocina. —¿Vas a mirarme, o podemos hablar? —preguntó él. Puso sus brazos sobre mis hombros, su mirada fija en la mía, y me di cuenta de que estaba tratando de averiguar lo que significaba mi falta de discurso. Fue en ese momento exacto en que la puerta se abrió de golpe. Nos volvimos para ver a Jeremy de pie junto a la puerta principal, con la boca abierta al vernos. Probablemente no me veía bien para él. Le disparó un mal de ojo a Max, y me fulminó con la mirada. —Maggie, ¿puedo hablar contigo un minuto? En privado —dijo con los dientes apretados.



Nada estaba pasando o iba a pasar, pero como el mejor amigo de Luke, Jeremy estaba asegurándose. Me excusé y le seguí a mi dormitorio. —¿Qué diablos está haciendo él aquí? Sacudí mi cabeza. —No lo sé. Él acaba de aparecer. Sé que no se veía bien, pero acaba de llegar hace cinco minutos. Lo que viste fue a nosotros diciéndonos hola. Él encogió un hombro. —Está bien, bueno ahora dile adiós porque cuando Luke se entere, va a estar enojado. Asentí con la cabeza. —Lo sé. Voy a decirle a Max todo. Sólo necesito a solas con él un par de minutos Cruzó los brazos sobre el pecho. —Yo no me voy. Levanté mis cejas, burlándome de él. —Creo que puedo arreglármelas sola. Ve a esconderte en tu habitación o algo así . Max asomó la cabeza por la puerta. —¿Está todo bien? No era mi intención causar ningún problema. —Poco a poco, Jeremy se giró hacia él. Miró entre nosotros, y luego salió de la habitación, chocando a Max en el hombro al salir. —Mierda, Maggie, espero que venir a verte no fuera la cosa equivocada para hacer —No, me alegro de que hayas venido. Ven, siéntate. —Le di unas palmaditas a la cama para que se sentara a mi lado—. Tenemos que hablar. Él dejó escapar un suspiro bastante grande. —Nada bueno viene de esas tres pequeñas palabras. — No, creo que no. —Dejé caer mi cabeza en mis manos—. Estoy de vuelta con Luke. Lo siento. Simplemente sucedió, y yo debería haber llamado, pero... pero no pude. No he oído hablar de ti, así que... Sé que no te mereces esto, nada de esto. — Me miró a los ojos por lo que pareció una eternidad, obviamente inquieto por mi admisión. Suspiró. —¿Qué fue lo que realmente sucedió, Maggie? Estaba ofreciéndote la oportunidad de toda una vida. Te había ofrecido tu sueño para mantenerte a mi lado. ¿Fueron mis padres los que te asustaron? —De eso se trata. Yo quiero que este sueño que suceda, pero en mis propios términos. Me molestó que esperaras que tomara el dinero. El dinero de tu padre. La presión que sentí cuando me dijiste que debería, cuando estábamos solos, Max. No hubiera cambiado nada, pero no deberías haberme puesto en ese lugar así. Y para



obligarme a volver a Nueva York. Sé cómo te sientes acerca de mí, y me preocupo por ti. Lo hago. Más de lo que crees. Pero, amo a Luke tanto. Nunca dejé de hacerlo. Max se levantó y se pasó las manos por sus muslos, frustrado. —¿Así que eso es todo? Estás de vuelta en el amor con él, ¿y nuestro tiempo juntos significó nada para ti? Me puse de pie. —Yo no dije eso. Significó todo para mí. Tú eres la única razón por la que fui a través de Nueva York. Si no hubiera sido por ti... simplemente no lo entiendes. —Él tenía que oír la frustración en la voz. Yo ciertamente podía. Max me cortó al agarrarme, sus manos apretando mis muñecas. — Bueno, ayúdame a entender por qué estás de vuelta con él y no conmigo. ¿Qué diablos está mal con que yo te amé? Lo dejaste a él por dos años a causa de todo lo que pasó. ¿Cómo podrías acabar de volver a caer tan fácilmente? —Él había levantado la voz, y yo tenía miedo Jeremy viniera y empezara una pelea. Las lágrimas brotaron de mis ojos, al ver a este chico dulce diciéndome lo mucho que me ama. —No es la única razón por la que dejé a Luke, Max. Tenemos tanta historia. Siempre nos amamos. No sabes todas las razones . Él aflojó su agarre, pero no me soltó. —Bueno, ahora tengo curiosidad. Así que tengo una pregunta. —Sí, todo esto deja en realidad me deja con dos preguntas —tronó la voz de Luke desde la puerta del dormitorio. Nos miró a los dos, y luego se centró en mí. Cuando vio mi cara de sorpresa, dijo—: salí temprano para volver a casa y estar con mi chica, porque sé que he estado muy ocupado últimamente. Pero creo que la sorpresa está en mí, ¿eh? Me sacudí el agarre de Max para llegar a Luke. Luke me contuvo manteniendo la distancia entre nosotros. —No, Maggie. No puedes llegar a mis brazos y fingir que nada va mal Tragué saliva. —Nada va mal. Él acaba de aparecer. Yo no tenía ni idea. Luke miró por encima del hombro a Max, abriendo y cerrando la mandíbula. —Está en nuestro dormitorio. Dime, Mags, ¿cuál es la verdadera razón por la que te fuiste? Y ¿por qué está de pie en nuestra habitación, Maggie? ¿En nuestra puta habitación con una maleta como si planeara quedarse? —gritó. Me volví un poco para mirar por encima de mi hombro. —Max, debes irte. Realmente, realmente lo siento por hacerte daño. Pero debiste haber llamado primero.



Max no se movió. —Quiero saber la razón por la que no gané. No la has dicho todavía, Maggie y yo seguro como la mierda que no teníamos idea de que podías ser tan cruel . Luke parecía como si estuviera listo para saltar, pero me di cuenta por su comportamiento que cuando él cambió su foco de nuevo a mí, él también estaba esperando mi razón. No podía enfrentar a cualquiera de ellos. Esto era todo. Con mi cabeza inclinada, hablé en voz baja. —Yo estaba embarazada. Nunca tuve una buena mirada a Max antes de irse, pero podía oír su pesada respiración detrás de mí. Y luego el sonido de sus pasos mientras se alejaba. Se había ido. Luke cayó de rodillas una vez que Max se fue. Me miró a los ojos, susurrando en voz tan baja que casi no podía oír lo que estaba diciendo. —¿Tú estabas embarazada? ¿Esa es la razón? Asentí, incapaz de hablar. Jeremy apareció, pero se quedó en el umbral de la puerta. Luke se paró, repentinamente furioso, con las manos en puños a los costados. — ¿Te fuiste porque estabas embarazada. ¿El bebé era mío? Extendí la mano para tocarlo, pero él se alejó. —Por supuesto que lo era, Luke. Nunca estuve con nadie más. ¿Cómo puedes preguntarme eso? Luke comenzó a pasearse, pellizcando el puente de su nariz. — ¿En qué diablos estabas pensando? —Se detuvo bruscamente, con los ojos desorbitados—. ¿Dónde está mi bebé? —Cuando yo no le contesté, él gimió—. Oh, Dios mío, te deshiciste de él, ¿verdad? —Él gritó tan fuerte que di un salto hacia atrás. Jeremy se acercó a mí. Luke sólo estaba viendo rojo, y creo que tal vez Jeremy intentaba mantenerme fuera de peligro. —Luke, cálmate, hermano —dijo Jeremy. Luke apenas le dirigió una mirada antes de que empezara a gritar de nuevo. —Bueno, responde, ¡maldita sea! —No lo hice. Te lo prometo. Perdí el bebé cuando tenía poco más de cuatro meses. Yo no quise eso. Simplemente sucedió. Lo siento, Luke. —Yo había ido a llegar a él, pero dio un paso atrás. —Quiero saber qué pasó, Maggie. ¡Dime la maldita verdad! — Él se mantuvo de pie, apoyado en mi hermano para llegar a mí, pero Jeremy lo bloqueó, deteniéndolo. No tenía miedo de él. Luke nunca… Nunca me hizo daño. Pero mi corazón se rompía.



—Yo no quería arruinar tu vida. Seguiste hablando de cuán genial era la universidad, la fiesta, la fraternidad, la escuela de posgrado, lo que querías viajar. No quería que te resintieras con el bebé, o conmigo, así que me fui. Pensé que podría hacerlo por mi cuenta. Pero era incapaz de cuidar bien de mí misma. Estaba estresada y no en un buen lugar, así que perdí el bebé. Esa es la verdad. —Mis palabras fueron apenas un susurro, pero al conseguir que salieran de mi pecho, me sentí libre. —Entonces, ¿mentiste sobre papá? —preguntó Jeremy. Me acerqué para mirar a mi hermano. —Dios, no, Jer. Odiaba que estuviera allí todos los días. Al verle, hablar con él, fingiendo como si nada hubiera sucedido. Quería rogarle o a Luke para que sacara de allí, pero entonces ambos eran tan felices, y yo estaba teniendo un bebé. Un bebé para el cual no pensé que Luke estuviera listo. Así que me fui. No podía criar a un bebé en casa. Estaba tan asustada de que si era una niña, y papá... Yo simplemente no podía hacerlo. No sabía qué otra cosa hacer. Estaba muy asustada. — Pesadas, tristes lágrimas corrían por mi cara, sin señales de parar. Luke empujó a Jeremy. —Juro por Dios que si sabías de este bebé, entonces ya no somos amigos. —Luke, yo no lo sabía. Te lo prometo. Yo nunca mantendría algo así oculto. Lo sabes . Con una cara de puro asco, Luke se volvió hacia mí. — ¿Quieres saber todo lo que acabo de escuchar, Maggie? Cuando no respondí, continuó. —Que no confías en mí y en lo que tuvimos, cuando nunca te di ninguna razón para dudar de mi amor por ti, me hiciste perder a mi bebé. ¡Mi bebé! —gritó, señalando a su pecho. Tomó una respiración profunda—. Me gustaría volver a tener una familia. Phoebe y mis amigos se han ido, pero ese bebé. Tú y el bebé podrían haberme salvado, Maggie. Y ahora... —dijo con la voz más triste que había oído nunca. Luke me atrajo hacia él—. Mierda, Maggie. Deberías habérmelo dicho. Habría cuidado de ti. No sé qué hacer ni qué decir en estos momentos. Siento mucho que no confiaras en mí. Siento lo de tu padre y no estar allí. —Apretó sus labios contra los míos suavemente, y se alejó—. Y lo siento, pero ahora tengo que salir de aquí antes de que diga algo más de lo que me arrepienta. Luke se volvió hacia el armario, cogió su bolsa de lona de la plataforma, y metió su ropa interior. Jeremy y yo vimos en silencio mientras él iba de cajón a cajón. Finalmente, Jeremy dio un paso adelante. —¿A dónde vas, hombre? No hagas esto. Habla con ella.



Luke dejó de recoger momentáneamente, pero no se giró para enfrentar a mi hermano. —Ya he terminado de hablar, Jer. Amo a tu hermana más que nada en este mundo. Quería darle todo, ¿y esto es lo que recibo a cambio? Necesito un poco de espacio, hermano. —Con esas últimas palabras, grité y caí de rodillas, pidiéndole que se quedara. Pero no lo hizo. Se fue, y no miró hacia atrás. Sabía que eso iba a matarlo, después de perder a su familia. Todo ese dolor que había sentido era probablemente lo que le golpeaba como un martillo. Había sufrido tanto dolor también. El día que perdí a nuestro bebé, no podía respirar. Tomó días y días para obtener el valor de levantarme de la cama y seguir adelante. Nunca había estado tan devastada en toda mi vida. Era la única pieza de Luke que me había llevado conmigo. Y yo ni siquiera podía sostenerme sobre eso.



Capítulo 22 Luke Traducido por Marielaoac Corregido por Dafne



Estaba perdiendo la cabeza, todo sentido de control. No tenía idea de a dónde iba a ir. Y no me importaba. Mi vida se sentía vacía nuevamente. El mismo vacío que me tomó hace dos años estaba de vuelta. Estaba más allá de la locura. Estaba enfurecido con Maggie y sus mentiras. Mentiras que nunca debieron ser cubiertas. No entendía como podría haber hecho esto. Todo este tiempo pensaba que ella sabía lo mucho que significaba para mí. Lo mucho que jodidamente la amaba. Mi recuerdo de esa última noche, aquella cuando ella se fue, todavía estaba fresco en mi mente. Reviví los días para tratar de descifrar que había yo hecho para que se marchara. Sí, yo me jactaba de mi vida, pero ella siempre fue parte de esta. Yo nunca, ni una vez incluso pensé sobre eso, o vi a otra chica después de aquel primer beso y nosotros finalmente habíamos conseguido juntar nuestra mierda. Incluso desde niña, Maggie motivaban muchas emociones, muchos sentimientos en mi vida. Celos, lujuria, pasión, deseo, amor, devoción, exasperación. Nombra el sentimiento; ella era la causa. Y ahora esto. Yo desesperadamente quería regresar y arrastrarla dentro de mis brazos cuando ella lloró mi nombre, pero no podía. Yo quería gritar y gritar ¿Por qué me dejó en la oscuridad? ¿Por qué no regresó después de que perdió a nuestro bebé? Pero ahora no podía. Incluso no estaba seguro de iba a ser posible siquiera verla a la cara y no sentir decepción, frustración y el desprecio que tenía por ella en este momento. Me sentí como si me hubiera matado cuando se fue hace dos años. Ahora me doy cuenta de que estaba equivocado en ese entonces. Aquel dolor era nada comparado con esto. Esto era como se siente el dolor verdadero. Sentirse completamente destruido. Verdaderamente odié a Maggie por primera vez en mi vida.



En el fondo, su aborto involuntario no era su culpa. Sabía eso. Pero una extraña voz seguía gritándome que si era. Que si yo hubiera sabido, si ella se hubiera quedado alrededor, se habría cuidado mejor. No hubiera habido estrés. No preocupaciones sobre la próxima comida, o hacer el alquiler. Porque yo hubiera movido el mundo para cuidarla y vivir juntos. Siempre pensé que mis intenciones de estar siempre con ella eran claras. Aparentemente, estaba equivocado. Habría un bebé si ella hubiera confiado en mí. Mi bebé. Ni una vez pensé ser padre tan joven. Estoy seguro que si me hubiera dicho entonces, probablemente me hubiera asustado en un principio, pero era Maggie de la que hablaba, no una chica al azar a la que llamé. Me hubiera preparado. Apenas si recuerdo conducir hasta allí, pero después de kilómetro y kilómetros, entre lágrimas y dolor estaba a medio camino del Lincoln Tunnel. Yo estaba en piloto automático. Encontré un hotel y me registré, exhausto de manejar en línea recta. ¿Qué demonios iba a hacer en Nueva York? Maggie, Dean y Jeremy habían reventado mi teléfono, pero dejé que se fueran al correo de voz. Difícilmente dejaba el cuarto de hotel. Cuando lo hice, vagué sin rumbo por las calles, mi cerebro frito de pensar sobre todo. La factura de mi servicio al cuarto iba a ser absurda y estaba muy seguro de que había perdido mi trabajo. Era la noche de un sábado, y tenía preguntas, necesitaba respuestas. Me imaginé que él estaría trabajando así que hice fui al antiguo trabajo de Maggie. Max estaba atendiendo el bar nuevamente cuando llegué y por suerte para mí estaba muy tranquilo dado que eran solo pasadas las nueve. Cuando levantó la vista, pensé que se iba a partir, pero recuperó la compostura cuando vio al portero de gran culo por la puerta de atrás. ¿Qué puedo hacer por ti, Luke? Porque no estoy de humor para ningún juego. Me encogí de hombros, entendiendo, y ordené una cerveza. Una botella de cerveza fue puesta frente de mí. ¿De qué se trata esto? ¿Está todo bien con Maggie? Sus manos descansaron en el filo de la barra, viéndome. No sé. Me fui. ¿Y viniste a aquí a encontrarme? ¿Por qué? Me encogí de hombros nuevamente y terminé mi cerveza. Tengo algo me estaba preguntando acerca de ustedes dos. ¿Sí, qué es? preguntó, destapando otra cerveza para mí.



¿Si tú y Maggie alguna vez… si alguna vez tuvieron sexo? Se estremeció al oír mi pregunta. ¿De verdad? ¿Viniste todo el camino para preguntarme si yo lo conseguí con tu chica? No sé jodidamente porque estoy aquí. No quiero pelear contigo, Luke. ¿Quieres saber la verdad? Te lo voy a decir porque creo que te lo mereces. Si, Maggie y yo tuvimos sexo. Cerré mis ojos tratando de evitar que la imagen de otro hombre poniendo las manos sobre mi Maggie apareciera en mi cabeza, pero era demasiado tarde. La imagen ya estaba allí y fue mi culpa por preguntar. ¿Alguna vez te dijo que te amaba? Mira hombre, sé que estás sufriendo en este momento. Hablé con Maggie. Me puse de pie, listo para lanzar un golpe, pero él alzó sus manos. Tranquilo. Me llamó para disculparse y eso es todo. Y ahora quiero decírtelo, amé a esa chica. Pero ella nunca me amó de vuelta. No me quiere de esa manera, nunca lo hizo. No de la forma como te ama a ti. ¿Estábamos juntos? Sí, lo estábamos, pero Maggie siempre parecía desconectada. Pensé que era por lo que tuvo que pasar de niña, pero ahora sé que no era así. Ella se siente horrible por huir de ti, teniendo su oportunidad en una familia. No se merece que la estés odiando en este momento. Ella sabe que lo ha estropeado. Sabe que merecías la verdad entonces, y de nuevo cuando la encontraste. Tienes que regresar a ella, hombre. Se está lastimando mal. Piensa en lo que tuvo que pasar con su papá. Ella estaba asustada de que él pudiera lastimar al bebé. Gracias por el consejo, pero no sé si puedo. Arrojé veinte a la barra antes de caminar hacia afuera. Todavía no tengo alguna pista de porque elegí venir a aquí. Fue una estupidez. Solo causó más dolor. La única cosa buena que resultó de esto fue saber que ella realmente nunca lo amó. Acababa de regresar a mi habitación del hotel, cuando mi teléfono se encendió otra vez. Miré hacia otro mensaje de Dean. Por favor, hermano llámame. Estamos preocupados por ti. Rápidamente, escribí un mensaje. Estoy bien. No se preocupen por mí. Ya no quería estar en Nueva York, entonces después de registrar mi salida, fui hacia el oeste. Tenía la sensación de que hacía mi camino a casa, pero no estaba seguro de que estuviera listo para tratar de ver a Maggie. Me había ido por sobre una semana, y en ese tiempo yo borré como cincuenta correos de voz de ella. Nunca escuché ninguno de ellos.



Pensé en ir al sur por un tiempo, pero terminé dándome por vencido después de escuchar un mensaje de Jeremy donde casi lloró rogándome que volviera. Eso y sólo eso era el porqué estaba casi de vuelta en Windy City. Mi auto estaba parado enfrente del edificio de departamentos. El auto de Maggie se había ido. Nadie estaba en casa cuando finalmente caminé dentro esa mañana. Me detuve a revisar alrededor. Nada parecía haber cambiado mientras estuve lejos, pero de nuevo, ¿qué estaba esperando? Incluso si solo me había ido por ocho días, se sentía por siempre. Poco a poco, mis pies me llevaron a nuestra habitación. Era una cosa graciosa, antes de irme, me alejé un poco de Maggie casi como si supiera que algo iba a pasar. Al principio, había planeado ir directamente y pedirle que se casara conmigo, que me permitiera comprarle su sueño, Maggie, que me permitiera ser el padre de sus hijos. Muchas veces me quedé mirándola mientras dormía para ver su cambio. Cambió en esos dos años que se fue. Estaba asustado de perderla, de que rechazara mi propuesta, así que me aparté un poco para ver si ella regresaba de golpe a mí. Si me confrontaba. Nunca me preguntó que estaba mal, o trató de hacer un movimiento en mí. No sabía cómo tratar con esto. Esos dos años sin ella fueron un infierno en mí, y no podía imaginarme una vida entera sin ella. Nuestra habitación estaba libre cuando me paré en ella. Mi viejo edredón estaba de vuelta, el suyo de volantes rosas se había ido. Su maquillaje no estaba más sobre la cómoda. Lo único que quedaba era una fotografía de nosotros cuando teníamos diecinueve apoyada en la mesita de noche junto a la cama. Era mi foto favorita de los dos. Apenas habíamos empezado a salir, yo estaba admirado de ella. Nos veíamos ridículamente enamorados, y eso es lo que la convirtió en la mejor. Podías honestamente ver cómo nos sentíamos el uno por el otro con solo ver la maldita foto. Ella se había ido. A donde no tenía idea. El mismo dolor destelló por mi cuerpo como lo había tenido la primera vez. Arrojé mi maleta en la cama, y arrastré mi culo fuera de ahí. Había pasado un rato desde que visité el cementerio, y fue una visita muy atrasada. La parte posterior de las tres lápidas con sus nombres estaban bajo un árbol de arce. Me quedé con ese lugar dado que mi mamá siempre le gustó la sombra. Ella odiaba estar en el sol mucho tiempo, por eso no quería que pasara la eternidad con el sol cayéndole a



plomo. Lágrimas me golpearon tan pronto como mis rodillas tocaron el pasto. Lloré por perderlos, por perder a Maggie, por perder al bebé del que nunca supe, por perder todo de nuevo. Ni siquiera lo escuché llegar detrás de mí, pero reconocí sus zapatos cuando estuvieron en mi vista. Hola, hombre le dije a Dean limpiando mis lágrimas que habían caído de mis ojos. Su mano descansó sobre mi hombro. Vi tu maleta en la habitación, entonces supe que habías regresado. Tuve el presentimiento de que estarías aquí. Parándome, sacudí el pasto de mis rodillas, y dejé escapar un profundo suspiro. Él pasó su brazo sobre mi hombro. Vamos, consigamos un café y hablamos un poco. Le di una última mirada a la lápida de Phoebe, sonriendo, y después seguí a Dean fuera de ahí. Antes de llegar a mi auto, me detuve. ¿A dónde fue Maggie? A casa. Ahora vámonos. ¡Mierda! Eso era lo que me temía. Ese era el último lugar en el que quería estar y ahora mi enojo la empujó al lugar que despreciaba. Habíamos conseguido un pequeño restaurante para comer un bocado cuando Dean me dio finalmente una media sonrisa de reconocimiento. Sé que estás enojado con ella. Desearía estarlo también. Pero piensa en ello, hombre. Lo que hizo, lo hizo por ti y por ese bebé. Sé que no lo ves de esa forma, porque toda tu familia se fue, pero ella lo hizo. Pensó que iba a acabar contigo, arruinar tu vida. ¿Puedes imaginar si ella tenía a una niña, y él la tocaba cuando creciera? Ella estaba protegiendo a ese bebé. Tienes que perdonarla también y dejarlo atrás o seguir adelante sin ella. No te puedes cerrar, empezar a beber, usar drogas nuevamente porque la mierda no fue tan fácil como tú lo anticipaste. Todavía estamos aquí. Jer y yo, no vamos a ningún lado. Seremos tu familia. Levanté la vista de mi café cuando terminó. Ustedes ya son mi familia, pero gracias por decirlo. Entonces, ¿dónde has estado? preguntó. Sacudí mi cabeza, aún incapaz de creerlo. Nueva York. Fui a ver a Max. Levanté mis manos cuando se vio tan confundido. No para empezar nada. Solo… no sé. Quería saber que tan cercanos se hicieron cuando ella vivió ahí. ¿Lo averiguaste? Desafortunadamente, sí.



Dean frunció el ceño en comprensión. Voy todo lo hermano grande ahora, ¿está bien? Así que no digas nada hasta que termine. Una vez que asentí, continuó: Ella no es diferente entonces, hombre. Una vez que te diste cuenta de que ella no iba a volver cuando se fue, clavaste todo y cualquier cosa que parecía tu camino. Infierno, antes incluso de llegar con ella tenías algunas chicas bajo tu cinturón. No la crucifiques por ser humana. Max la ayudó. Ella cometió un error. Un jodidamente grande error no diciéndote sobre el bebé, pero las cosas suceden por una razón. Ese bebé no estaba destinado a ser. Pero no significa que ustedes dos no puedan juntar su mierda e intentarlo de nuevo. Tienes dinero, tienes un trabajo. Un trabajo de mierda, pero lo amas, y no me digas que no. Maggie siempre ha sido la chica para ti desde que éramos pequeños, y eso es un hecho. Ella es tu amor épico, hombre. No mucha gente obtiene una persona con la cual están destinados a estar. Incluso Jeremy sabe cómo te sientes respecto a ella. Cualquier idiota podría decírtelo por la forma en que la veías. La forma en como todavía la ves. Todos merecemos una segunda oportunidad. Maggie definitivamente la merece. Después de que la mesera rellenó nuestros cafés, incliné la cabeza hacia atrás en el borde del respaldo del asiento. No sé si podré perdonarla por esto. No sé si es posible para mí sobrepasarlo. Siempre amaré a Maggie, pero había un bebé, y ya no está. Todavía no puedo entender porque ella no confió en mí. Me pasé las manos por el cabello, gruñendo. Sus hombros se hundieron. Toma algo de tiempo y piénsalo al menos. No te apresures. Ella está en casa con su mamá por ahora. No ha regresado desde que te fuiste, y Jer dice que no está planeando volver. Está tomando clases y manteniéndose ocupada. Pero, comí con ella hace dos días, y se ve como la mierda, hombre. Ella te ama y tú lo sabes. Sacó unos cuantos sobres arrugados, entregándomelos. Ella quería que te diera estos. Consérvalos. Lo enfrenté de nuevo. Te odio en este momento dije, pero él me sonrió sabiendo que sólo le estaba tomando el pelo por adelantárseme. Me levanté, estirando los brazos por encima de mi cabeza. Estaba agotado, y necesitaba dormir pronto. Agarré las llaves de la mesa. ¿A dónde vas? preguntó, cuando se colocó a mi lado. No sé, a casa. ¿Por qué no vas por tu mujer primero?



Le despeiné el cabello. ¿Por qué no me das unos pocos días para ordenar mi mierda? Él sonrió, pero se echó a reír. Sí, está bien. Tenía un título en finanzas, necesitaba empezar a usarlo. Sabía que si me mantenía trabajando en bares, me conformaría ya que no necesitaba el dinero. Pero quería hacer algo de mí mismo, e incluso hacer la mierda de nueve a cinco. No había visto o hablado con Maggie desde que regresé. Jeremy era un culo respecto a esto, y respecto a ella. Me dijo que no pudo mantener el secreto de ella y le dejó saber que yo había regresado a la ciudad. Pero, yo no podía hacerlo. No podía encararla todavía. El sólo pensarlo malditamente lastimaba mucho. Leí sus cartas, y cada una me mató. Estaban llenas de disculpas, la verdad, unas pocas incluso preguntaban si podía venir a casa. Dios, como deseaba que ella hubiera enviado estas. Finalmente la entendí. Porque se fue, lo asustada que estaba pero todavía no podía luchar a brazo partido con todo, y llamarla. El dolor todavía me presionaba el pecho como si alguien hubiera dejado caer una enorme roca sobre mí. No fue hasta tres semanas después que nos encontramos a Maggie en el mismo restaurante en el que Dean fue todo hermano grande. Dean, yo y Hayley, una chica de la que me hice amigo, estábamos en un bar donde estábamos comiendo algo, cuando ella caminó por las puertas. Casi me ahogué con mi comida. Deseé poder decir que me había olvidado de Maggie, pero no lo había hecho. Por las últimas pocas semanas Hayley me hizo saber que estaba buscando algo más que una amistad, pero yo no lo podía tomar. Todavía no. Quería seguir. Me convencí de perdonar a Maggie, y lo hice. La perdoné por todo. No había tenido el valor de decírselo a la cara. Estaba aterrorizado de que si la dejaba volver, podría ser realmente el final para mí. El último clavo de mi ataúd. Ella empezó a caminar hacia nosotros, pero se paró cuando vio a Hayley inclinarse para besarme la mejilla. Cerré mis ojos, y para el momento en que los reabrí ella se había ido, y lo único que pude ver fue que la puerta se cerraba. Dean ni siquiera la vio, porque él tenía su cara al lado opuesto, pero vio mi cara. ¿Qué está mal? Nada. Tomé una mordida de mi sándwich, sintiendo a Hayley apretando mi muslo debajo de la mesa. Ella era linda, amistosa, divertida y sexy pero yo no quería complicar las cosas hasta saber a ciencia cierta dónde estaba mi cabeza cuando viniera Maggie. Muy en el fondo sabía la



verdadera razón. Empezar una nueva relación y tener sexo con Hayley no me iba a arreglar. Esto solo me hizo sentir peor acerca de mí. Sin mencionar que parte de mí estaba asustado de que Maggie nunca podría perdonarme si lo hacía. Hayley tenía una clase en el centro, tenía que llegar así que se fue media hora después. Ella me besó rápidamente de lleno en la boca justo enfrente de Dean antes de que caminase afuera asegurándose de que me preguntara acerca de nuestra relación de “amistad”. Y algo que yo ya no quería. Solo era cuestión de tiempo de darme por vencido y darle lo que ella quería si la dejaba pegada alrededor. ¿Qué estás haciendo con ella, hermano? ¿A qué te refieres? Ella está bien y solo somos amigos. Me burlé de su sugerencia de que ella no era lo suficientemente buena. Lo que sea. Vamos a casa. Ver a Maggie hoy, incluso si fue solo por unos breves segundos, es algo para mí. No me podía sacudir la sensación. Traté malditamente fuerte dejarla ir. La locura de todo es que me sentía como si me tragara entero, me hundiera y lo necesitaba para que terminara. Cuando volví a ver lo que teníamos, fue imposible no recordar todos los tiempos buenos que compartimos. Incluso traté de imaginarme la noche en la que hicimos al bebé, pero nunca podía especificarla. Supongo que podría preguntarle. Una vez que llegamos a casa, Jeremy me dio la espalda. Esto estaba pasando mucho para mi gusto. Él sabía de mi repentina amistad con Hayley, a pesar de que ni una sola vez la llevé a casa para evitar la extrañeza que causaría. Además, él no tenía el derecho de juzgarme. Maggie me lastimó. Me lastimó mal, pero a pesar de todo yo tenía mis secretos. Me hundí en mi cama con mi teléfono en la mano, mirando por algunos minutos la fotografía de Maggie y de mí de la mesita de noche. Debería haberla quitado hace unas semanas, pero no me atreví a hacerlo. ¡A la mierda! Mi corazón no puede estar muerto más de lo que ya está. Te extraño. Yo también te extraño. Escribió el mensaje de vuelta instantáneamente.



Entonces ven a casa a mí. Quiero poner mis brazos alrededor de ti. Quiero sentir tu cuerpo cerca del mío. Quiero pretender que ninguno de los dos lo jodió muy alto. Necesito saber si tú eres todavía mía. ¿Quién era la chica de hoy? Nadie de quien te tengas que preocupar nuevamente. ¡Te necesito, Blue! Estaré ahí en quince. Maggie se presentó, lo que asustó a Dean y Jeremy por un rápido segundo. No fue hasta que vino a mi cuarto sonriendo, que todos tomaron un paso atrás y se relajaron. Ella sonrío mientras se me acercaba, y no podía ayudarla pero sonreí de regreso. Dean y Jeremy tosieron unas pocas veces, pero los ignoramos. Una vez que tuve un firme control sobre ella, la levanté guiando sus piernas alrededor de mi cintura. La besé rápido, y luego encaré a los muchachos. Jer, hombre. Podrías desear irte por un tiempo. Porque no hago promesas que no quieres oír a tu hermana en unos cinco minutos gritando mi nombre. Parecía como si quisiera matarme por una fracción de segundo pero después agarró la almohada del sofá y me la tiró. No hables de mi hermana de esa manera, hombre. Agarró sus llaves, caminando fuera seguido de cerca por Dean con una sonrisa en su rostro. La mañana siguiente, me desperté con una sonrisa y una erección. Maggie se acurrucó con su espalda pegada a mi estómago, y yo estaba delirantemente feliz por primera vez en mucho tiempo. Podía escuchar la lluvia golpeando en la ventana. Era uno de esos días que no quería dejar la habitación. Tan emocionado como tener a Maggie de vuelta, me sentía como si no pudiera realmente estar seguro donde nos estaba llevando si no era completamente honesto con ella. Ella necesitaba saber mi secreto. El secreto que nunca quise decir en voz alta, y esperé por el infierno que ella me perdonara. Yo sé que ella odiaba a ese hijo de puta, pero eso no significaba que tendría que doler menos. Ella se dio la vuelta después de que me burlé de su cuello con besos. Hola murmuró adormilada. Me encantaba su sexy voz de la mañana. Hola le contesté ¿Qué debemos hacer hoy? Envolvió sus manos alrededor de mi cuello. Lo que quieras. Tú mandas, yo te sigo. Justo ahora, necesito un café. Me dio un beso en los labios, y luego saltó de la cama. Seguía desnuda de la noche anterior, así que



pensé en arrojarla de espaldas hacia abajo, pero sacó ropa de su bolso. Vi cómo se mecía dentro de sus bragas negras. Estaba caliente como el infierno. La seguí afuera para encontrar a Dean desparramado en el sofá viendo un canal de deportes. Mientras servía dos tazas, me dio una suave sonrisa. ¿Qué es esa cara? le pregunté. Bueno, no tuvimos la oportunidad de hablar anoche, solamente tuvimos sexo. Mucho sexo. Me arrastré hasta envolver mis brazos alrededor de ella. ¿Te estás quejando? Inclinó la cabeza hacia atrás en mi hombro. No, yo solo… lo siento, Luke. Siento que todo lo que hago es pedir disculpas. No sé cómo mejorarlo. Quiero arreglarlo, pero no sé cómo. Le di la vuelta. Escucha, Mags. Tuve mucho tiempo para pensar cuando me fui. Tengo mis demonios también. Fui egoísta acerca de cómo manejé todo. Y sé que pensé que estábamos en todo, tal vez lo hiciste también. Pero, quiero empezar de nuevo. Quiero un borrón y cuenta nueva. Sus ojos brillaron. ¿Lo haces, enserio? Besé la punta de su nariz. Sí, pero si queremos que esto funcione, no debe haber ningún secreto entre nosotros. ¿Está bien? Ella asintió fuertemente. Necesito decirte algo primero, Blue. Estaba muy nervioso de sacar esto. Nadie lo sabía. Es sobre tu papá. Su rostro esperanzado, se volvió hosco. No quiero hablar de él. No es importante. Lo es para mí. Apartó la mirada, tomando un dolorosamente largo sorbo de su café. Entonces me miró tímidamente a los ojos con una cara muy triste, casi no podía decirlo. Pero tenía que hacerlo. Acababa de perder a mi familia. Estaba todo reciente y sensible todavía. Sabía dónde se juntaba a beber, y fui a iniciar una pelea. Lo odiaba, Maggie. Sentí que tomó todo lejos de mí. Su cara se puso totalmente pálida, y luego dejó caer la taza al suelo. Se llevó la mano a la boca. Oh, Dios mío.



Dean estaba ahora sobre nosotros, y Jeremy había llegado de su habitación gritándonos que lo bajáramos. Maggie me miró por última vez, y luego salió corriendo bajo la lluvia torrencial. Mierda murmuró Dean. Él iba a ir tras ella, pero lo empujé. No, hombre. Esto es todo sobre mí. Vi a Jeremy en mi visión periférica acercándose, pero no me importaba. Tenía la esperanza en Dios que no lo iba a perder cuando se enterase de lo que había hecho. Salí, mojándome. Maggie estaba de pie en la calle, su cabeza alzada hacia el cielo, y la lluvia empapándola. Me encontré con ella. Maggie, por favor. Escucha. Se dio la vuelta bruscamente. Creo que tuve un ataque al corazón. ¿Estás diciendo que eso no fue lo que sucedió? Pensé que estaba llorando, pero podría haber sido la lluvia en vez de lágrimas. Él lo hizo. Pero lo confronté. Le conté todo. Le dije que sabía el pedazo de mierda que era, que esperaba que se quemara en el infierno. No lo sé, bebé, yo estaba muy borracho y molesto, pero sí, fui tras él. Incluso le di un puñetazo. Tuvieron que quitarme de encima. Murió dos días después. Creo que lo hice. Si alguien lo mató, fui yo. Se paró bajo la lluvia mirándome, asimilándolo, sin moverse. Después algunos largos minutos, finalmente habló. Eso es mucho para procesar, Luke. Lo sé. Pero te lo tenía que decir si vamos a hacer esto. Espero que no me odies por ello. Yo te amaba, y quería que él supiera que habías hablado. Podrías tenerle miedo, pero yo no. Si me odias, lo entiendo. Voy a alejarme. Lo odio, pero lo voy a hacer. Su cabeza cayó, y la levantó lentamente, pasando sus manos por su cabello empapado. No te odio. Agarré su cara con mis manos. Maggie, ¿por favor? No puedo vivir sin ti. Tú eres el aire que respiro. Eres el latido de mi corazón. Eres la sonrisa en mis labios. Tú eres todo para mí. Siempre has sido tú. Ahora podía decir que eran lágrimas y no gotas de lluvia. Estaba llorando fuerte, y solo quería que parara. Quería sostenerla, cuidarla, curarla. Bebé, por favor. Quédate. Te ruego que te quedes. Tenía sus ojos fijos en los míos, sin moverse. ¿Sabes lo que odio? Negué, el agua goteaba en mis ojos, bajando mi cara. Maggie se abrazó, temblando. Odio todo el tiempo que perdimos cuando podríamos estar juntos. Odio eso. Odio lo mucho que te lastimé. Odio que te dejé. Odio lo egoísta



que era. Odio que no confiara lo suficiente en que me pudieras cuidar, confiar en nosotros. Pero más que todo, odio que no te dije sobre nuestro bebé. Y ahora él o ella se ha ido. Ya no me preocupo por eso, Blue. Todo lo que importa es que digas que sí. Di que sí, Mags. Di que te quedaras conmigo por siempre. Sus manos se enredaron en mi cuello. Yo nunca te dejé. Me tomó un largo rodeo hasta encontrarte de nuevo. Saltó a mis brazos, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura. La agarré debajo para sostenerla, y la besé. Nos besamos por siempre, lavándonos el dolor y el tiempo que habíamos perdido.



Capítulo 23 Maggie Traducido por Dafne Corregido por Esperanza.nino



—No muevan un músculo. Ni siquiera respiren. ¿Ustedes tres me entendieron? —Estaban todos parados fuera de la puerta del apartamento, jadeando por haber jugado baloncesto. Luke sonrió. —Maldición, chica. Huele bien allí dentro. Lo empujé en el pecho, mientras Dean y Jeremy se reían. —Haces un sólo ruido Luke Matthews y vas a estar durmiendo en el sofá. Necesito cinco minutos. —Jeremy fue a rodear a Luke, pero él lo detuvo de entrar—. En cinco minutos ustedes tres pueden entrar, pero no antes. —¿Qué demonios se supone que hagamos, sentarnos afuera? — Jeremy frunció el ceño. Luke tiró de él detrás suyo. Dean ya estaba sentándose en el escalón delantero. —Ve a sentarte. —Cuando Jeremy se sentó al lado de Dean, los ojos de Luke se volvieron hacia mí—. Ven con nosotros cuando esté listo. — Besó la punta de mi nariz, y luego se sentó con sus amigos. Sonreí y retrocedí dentro del apartamento, sonriendo porque finalmente había logrado sacar esto adelante. No había tratado de hacer un soufflé en años, pero finalmente era tiempo. La clase de pastelería que Luke había conseguido que tomara me había devuelto la confianza y el deseo de intentarlo de nuevo. El soufflé estaba sobre la estufa, enfriándose. Estos eran los momentos en los que todo podría colapsar y convertirse en una poca apetecible pila de porquería. Los cuatro moldes seguían intactos cuando me acerqué a la cocina. Sabía que necesitaban ser servidos dentro de los próximos cinco minutos para el mejor sabor porque era cuando un soufflé estaba en su mejor punto.



Era el momento. Después de poner sus moldes individuales en el mostrador, abrí la puerta. —Está bien, ustedes chicos pueden entrar. —Me quedé atrás mientras desfilaban a través y se dirigían directo a los taburetes. Todos sonrieron, los tenedores tintinearon, y entonces se zambulleron. —¡Cristo! ¿Qué es esto, Maggie? —preguntó Dean. —Es un soufflé de queso. ¿Les gusta? —Casi no pregunto por miedo de que ellos podrían escupirlo, o que no hubiera conseguido la correcta proporción de huevos. —¿Qué clase de queso? Esto es tan bueno —continuó Dean. Jeremy y Luke no dijeron una palabra, pero el rostro de Luke decía lo suficiente. Él estaba orgulloso de mí, y disfrutaba mis esfuerzos. Me giré hacia Dean. —Es una combinación de Gruyere, Stilton, y Cheddar. ¿Así que les gusta? Todos ellos asintieron. —¿Gustarme? No, Blue. Esto es amor. Es el mejor plato que alguna vez has hecho, bebé. —Luke se paró, arrastrándome dentro de sus brazos, y luego me besó. Eso era suficiente para mí. Ahora que por fin lo había logrado, iba a hacer todo tipo de recetas de soufflé que pudiera encontrar. Curiosamente en ese momento la vida se sintió como volver al punto de partida. Mis tres personas favoritas estaban reunidas alrededor de una mesa siendo mis conejillos de indias al igual que en los tiempos de la secundaria. Sonreí, y me limpié las lágrimas que se estaban formando, pero Luke notó mi expresión. Me tiró sobre su regazo, envolviéndome en un gran abrazo de oso, y luego me alimentó con mi primer bocado del cielo de queso. Después de probar unos pocos bocados más hice un pequeño baile feliz en el regazo de Luke. Sus dedos pellizcaron mi cintura. — Bebé, sigues así y nos dirigiremos directamente a la habitación. Jeremy y Luke rodaron sus ojos, pero ambos se pararon un latido después. Jeremy frunció el ceño, pero Dean sonrió. —Vamos a ir a conseguir algo a la tienda. Deberíamos estar fuera por lo menos una hora. —Dean guiñó. Dios lo amaba. Dean arrastró a Jeremy por la puerta, y luego Luke me levantó en sus brazos conduciéndonos hacia nuestra habitación. —¿Tal vez deberíamos pensar sobre conseguir nuestro propio lugar? —le pregunté. Luke sonrió. —Blue, te compraría la maldita luna si es eso lo que quieres.



Me tiró suavemente en la cama. Sus brazos atrapándome mientras se cernía sobre mí. —Es en serio, Luke. Se están yendo cada vez que tenemos sexo. Me siento mal. Él besó la punta de mi nariz. —Está bien, vamos a ir a mirar sobre el fin de semana. Sonreí. —¿En serio? —Blue, haría cualquier cosa para mantener esa sonrisa en tu cara. Conseguiremos lo que sea que quieras. —Te amo tanto, Luke. Sus dedos deslizaron mi tirante fuera de mi hombro, y luego delicadamente besó mi hombro. —También te amo, Blue —murmuró entre besos. —¿Dónde deberíamos mirar? ¿Deberíamos quedarnos en esta área o quieres moverte un poco más cerca a tu nuevo trabajo? —¿Bebé? —O tal vez deberíamos regresar a los suburbios. Él besó mis labios. —Cállate y hazme el amor. Lancé mis brazos alrededor de su cuello. —Bueno, cuando lo pones de esa manera.



Epílogo Traducido por Dafne Corregido por Esperanza.nino



Era increíble como resultaron las cosas. Estaba de vuelta a donde pertenecía. Con Luke. Cuando se fue después de que le conté sobre el bebé, sentí como si el mundo se estuviera derrumbando a mi alrededor. No tenía otra opción que mudarme a casa con mi madre. Eso resultó ser una buena cosa. Honestamente nuca creí que mi madre y yo podríamos jamás volvernos a ver, nunca tener una buena relación, pero en cierta forma pasó. En el corto tiempo que viví con ella, me sacó del lado oscuro en el cual estaba, y enderezó mi trasero. Nunca sabré si me dijo la verdad sobre no saber lo que mi padre me hizo. Necesitaba creerle para seguir adelante. Ella finalmente aceptó la verdad, tan dolorosa como era. Finalmente me escuchó. Lloró. Yo lloré. Pero fueron todas buenas lágrimas, y de alguna manera esas lágrimas me recuperaron un poco. Nunca olvidaré lo que mi padre me hizo. Pero puedo seguir adelante. De alguna forma encontré la fuerza para avanzar dejándolo atrás. Puedo dejarlo ir y vivir la vida a la que estaba destinada. Luke encontrando su camino de vuelta en mis brazos y en mi cama fue un enorme bonus. Nunca pensé que él me perdonaría por haberle quitado algo que le importaba tanto. Obviamente, en ese momento yo no tenía idea de la tragedia que él iba a enfrentar o nunca lo hubiera dejado. Pero, me había convertido en una gran creyente en la suerte y el destino. Las cosas pasan por una razón.



*** Pasó un año entero. Luke mantuvo su promesa y rentamos un apartamento en el mismo complejo para permanecer cerca de Jer



y Dean. Sin embargo, Jeremy se había vuelto serio con una asombrosa chica llamada Katie. Todos la amábamos, y pensé que él finalmente estaba sentando cabeza. Al menos por ahora. Luke anotó un asombroso trabajo en una firma de corretaje15 que él amaba, y Dean aún estaba saliendo con Taylor y volviéndose fuerte. La vida era buena. Estaba buscando a tientas mi pendiente cuando Luke vino de su ducha. Íbamos a salir para celebrar el título que finalmente había terminado. Vino por detrás, besando mi cuello desnudo. —Aún te las arreglas para quitarme la respiración. —susurró en mi oído. Estaba con un vestido que había comprado para esta noche. Era un poco revelador, pero me sentía genial en el. Estaba tan nerviosa sobre cómo él iba a reaccionar cuando le contara mis planes para el futuro, y creo que es por eso que finalmente tuvo que ayudarme a ponerme el resto de mi joyería. Yo estaba temblando como una hoja, incapaz de fijar el broche —¿Qué está mal, bebé? —Besó la punta de mi nariz gentilmente, y presionó su frente contra la mía. —Nada. Vamos a comer. Estoy hambrienta. Él había hecho reservaciones en un restaurante en el Miracle Mile, uno de mis favoritos. Acabábamos de sentarnos cuando se movió para ubicarse a mi lado en vez de enfrente de mí. —Eres adorable cuando te estás volviendo loca por algo. —Agarró mis manos por debajo de la mesa. Miró hacia abajo mientras las suavizaba separándolas y no las soltó—. ¿Qué es lo que tiene a estas pequeñas manos tuyas tan sudorosas? Todo está bien, ¿cierto? —Tengo algo para ti. —Mi voz se agrietó mientras lo decía. Había envuelto el test en papel celofán y atado pequeñas cintas azules y rosas alrededor de ambos extremos. Cuando se lo entregué, al principio parecía confundido, pero entonces su cara se ilumino, sonrió ampliamente. Definitivamente no era algo que hubiéramos planeado o para lo que estuviéramos listos, pero el destino intervino y ajustamos nuestra relación en un lugar de gran categoría. Lo tomé como una señal. —Estoy embarazada. Sin pestañear, envolvió sus brazos a mí alrededor, enterrando su cabeza en mi hombro. Murmuró unas pocas plegarias en mi oído, y se hundió de vuelta en la silla. Su mano se extendió lentamente hacia mi



15



Corretaje: Cargo del corredor de asuntos comerciales o financieros.



vientre. —Una familia. Tú y yo, y este bebé. —Sus labios besaron los míos, demorándose mientras ahuecaba mi cara. Su sonrisa era tan tierna, que me recordó días pasados. Tomó manos en una de las suyas. —También tengo una sorpresa para ti noche, bebé. —Sacó una pequeña caja azul con una cinta blanca bolsillo de su abrigo—. Siempre has tenido mi corazón, Maggie. Siempre te he amado. Siempre fuiste tú, Blue. ¿Cásate conmigo? No podía responder. Yo sólo podía asentir frenéticamente. Las lágrimas cayeron, deslizándose dentro las comisuras de mi boca. Luke cubrió mi boca con la suya, y mientras me besaba, pude sentir su sonrisa. —Te amo, Blue. —Yo también te amo. Se tiró hacia atrás por un segundo, tomando un profundo aliento. —Hay una cosa más, Maggie. Antes de que discutas conmigo, quiero hacer esto por ti. Sé que vas a estar enojada por un minuto o dos porque no te gusta la ayuda y quieres hacerlo todo por ti misma. Pero no puedes discutir ahora. Vamos a ser una familia y necesitas dejarme ayudarte. Quiero darte tu sueño. Tengo el dinero, y sí, deberíamos guardar algo para el bebé, pero necesitas una pastelería y quiero dártela. —Pero, Luke... es demasiado. Y el bebé. Sus manos frotaron mi estómago, su boca demorándose sobre la mía. —Nada es demasiado para ti. Sólo di que sí. —Pero... —Sin peros. Si es demasiado para ti y el bebé, aguantaremos, pero tan pronto como ella o él salga, voy a hacer que pase. Miré dentro de sus ojos, y casi no tenía las palabras. —Me alegro de haberme quedado. —Yo también, Blue. Yo también.
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